
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE DERECHO 

LA PATRIA POTESTAD EN RELACION CON LOS 
DERECHOS DE LA PERSONALIDAD DEL HIJO 

TESIS PROFESIONAL 

QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN DERECHO 

PRESENTA 

SANDRA REYNOSO MORALES 

CIUDAD UNIVERSITARIA, D.F. 198 8. 

., .. _....--1 

.. : \. 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



i i 

Co11 motivo de la evoluci6n de ln patrio potestad, 

encontramos cuestiones que se debaten en rclncibn a la mi~ 

ma 1 ora en cuanto a su terminología, ora acerca de su def~ 

nicibn, pues si bien a cada una de ellas corresponde un -­

campo especial, también se encuentran íntimamente ligadas; 

esto se debe a que dichas cuestiones versan sobre si en la 

actualidad el concepto de patrio potestad obedece a su ca~ 

tenido real, o bien, si este último es diferente y por lo 

tanto debe ser cambiado por un tbrmino m&s adecuado a su -

realidad, y por otro lado, el campo relativo a la defini-­

ción se refiere a los elementos que la institución contie­

ne en cada uno de los momentos históricos en los que se la 

sitúe. 

También planteamos el cuestionamicnto acerca de -

si las codificaciones deben o no definir lns instituciones 

jurídicas, señalando el inconveniente y el beneficio de la 

decisión: las definiciones resultan ser inexactas y a la -

larga insostenibles; por otra parte, son el medio de cono­

cer las instituciones que integran el Derecho Familiar y -

para que las mismas tengan vigencia plena. 

Al tratar de la ubicación sistemática de la pa--­

tria potestad, buscamos situarla dentro del ámbito del De­

recho Positivo y del campo de la doctrina, apoyándonos 

para resolver este tema en el pronunciamiento que el Dr. -
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A 'Don !van Lngunes hace a ln ''íalta de sistcmitica del Cbdigo 

Civil de 1928 en el tratamiento de la filiacibrl 11
, concluye~ 

do con 61 en la necesidad de que se it1corpore a ese Ordena­

miento la tesis del Art1culo 4g de nuestra Constituci6n Ge­

neral, que garAntiza el deber de la l~y a proteger la orga­

nizaci6n y desarrollo de la familia; que se reconozca cxpr~ 

samente que los hijos son iguales y gozan de los mismos de­

rechos y obligaciones cualquiera que fuere su conccpci6n y 

nacimiento: q11c la patria potestad deberh referirse a todos 

los hijos en general y, además, que se precisen las facult~ 

des y obligaciones que a su vez corresponde atribuir a los 

progenitores respecto de ln persona y bienes de sus hijos y 

demás afiliados, determinando escuetamente las acciones que 

se confieren a los titulares, a sus representantes y a sus 

causahabientes. 

Advertimos que las características de la patria -­

potestad más abordadas por la Doctrina y por el Derecho Po­

sitivo, son la irrenunciabilidad, la intransmisibilidad y -

la imprescriptibilidad, las que fueron tratadas desde ese -

ángulo, apoyúndonos en tesis que la jurisprudencia ha sent~ 

d~ al respecto. 

Una vez precisado que la patria potestad es un de­

recho natural, que la cisma constituye una de las bases de 

l~ furuilia y que, por lo mismo, es una instituci6n de orden 



~6blico; analizamos la trnscendcncia soclal de la patrin po­

testad y el interés del Estado para intt'l. t.?nir en su rcgula­

ci6n. En este sentido, sefialamos el fui1daruc11to y justifica-­

ci6n de la intervención del Estado en el bmbito de ln patria 

potestad, ya sen porque ésta se realice paro frenar a los -­

ejercientes del derecho, pues el mismo es susceptible dP ab!:!_ 

so 1 o porque la intervención se efectúe dentro del carapa de 

los derechos, haciendo suyas las funciones o exagerando su -

contra~ o bien, si por el contrario, el Estado debe nbsteneL 

se de intervenir y permitir que el derecho de patria potes-­

tnd sea exclusivo de los ejercient~s.· 

En este renglón, apuntamos, por ejemplo, que el --­

Código Civil para el Distrito Federal vigente, al regular 

''los efectos de la patria potestad respecto de la persona de 

los hijos'', postula que en caso de que los padres den a sus 

hijos una educnci6n inconveniente, permite intervenir a los 

Consejos Locales de Tutela y al Ministerio P~blico, para que 

éste Último promueva lo que corresponda. Asimismo en esa le­

gislaci6n, los que ejercen la patria potestad pueden solici­

tar el auxilio de las autoridades para que les presten el -­

apoyo suficiente en la facultad de corregir a los hijos, las 

que podrán hacer uso de amonestaciones y correctivos (Artic~ 

los 422 y 423). 

También observamos la intervención del Estado en la 



~atria potestad por conducto de las funciones del mismo: 

la judicial, la ejecutiva y lo legislativa. 

Advertimos que en la prcstaci6n juclicial, la intcr­

venci6n se justifica cuando el juez limita, suspendo o priva 

del derecho de patria potestad a los padres que no la cjcr-­

cen debidamente, gozando el juez y las demás autoridades ju­

diciales de las rnás amplias facultades en los casos de divo.r. 

cio, en los de nulidad de matrimonio, cuando se trata de fi­

jar la situac"ión de los hijos, permitiéndoles, incluso, in-­

tervenir de oficio y suplir la deficiencia de las partes en 

sus planteamientos de derecho, en todos los asuntos del ordm 

familiar. 

En lo concerniente a ln función ejecutiva, mencio-­

namos de manera especial la actividad desarrollada a los ni­

veles federal, local y municipal, por el Sistema Nacional -­

para el Desarrollo Integral de ln Familia (DIF), sobre todo 

en los casos de niños abandonados o expósitos, en donde se -

nota una intervención más severa por parte del Estado. 

La funci6n legislativa es basta al respecto, lo 

que nos impidió practicar un análisis de la misma y optamos 

sblamente por mencionarle, puts de lo contrario rebasaríamrn 

los limites objetivos· del presente trabajo. 

En ese orden de ideas, consideramos a la familia -

c~mo agregado natural anterior que el Estado y por encima -
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~e ¿1, por lo que el inter~s fan1ilinr deviene de la mismo m~ 

nera, o sea, que la patria potestntl constituye una (unción -

natural que es anterior e independiente del Estada, y que -­

son los padres a los que por nuturaleza les corresponde pro­

teger, formar y educar a ~us·hijos, para lo cual deben con-­

ter con ln suficiente autoridad. Por ese motivo 1 el Estado -

debe de ser u11 vigilante del cumplimiento de los deberes an­

tes señalados y sólo en los casos excepcionales, como los -­

que indicamos, puede ju~tificarse su intervenci6n; con mayor 

acentuación en los casos de niños abandonados o expósitos. -

En los casos normales, cuando los padres cumplen razonable-­

mente con el ejercicio de le patria potestad, el Estado debe 

abstenerse de actuar, JlUes el derecho subjetivo que asiste ~ 

pudre y que puede ejercitar frente a terceros, tambibn es -­

ejercitable frente al Estado mismo, cuando su actividad le 

impide al padre el ejercicio normal de la patria potestad. 

En el tercer capítulo de este trabajo, nos avocamos 

a la relación personal que deriva de la patria potestad, a -

la que se le concibe y regula teniendo en cuenta ~l carácter 

de función que la ley encomienda a los progenitores, a los -

qÚe otorga derechos como medio de cumplir con los deberes. -

En esa relación personal, encontramos que desapareció todo -

vestigio del antiguo poder absoluto del pater-familias, es-­

t'ructurándose la patria potestad como función dual del padre 
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~ de la madre, elevándose en principio fundamental el respeto 

a la personalidad del hijo, como regla 

ción y trato que haya de recibir. 

medida de la educa--

Siendo la misma ley, la que catalogo los deberes y 

derechos que derivan de la patria potestad y señala en rela-

ci6n a los hijos los debres de obediencia y de respeto hacia 

sus padres y demás ascendientes y, por lo que respecta a los 

padres, los de guarda, dirección y educación, alimentos, co~ 

vivencia, representación y corrección; observamos que en al-

gunas legislaciones dichos deberes son tratados con verdade-

ra profundidad y, en otras, son simplemente enunciados y se -

deja para su desarrollo y comprensión el campo libre a la do~ 

---. ·~LTnay á-l¿j jurisprudencia. 

Ahora bien, señalamos que a pesar de la evolución -

que le otorga el carácter de función, dicha institución con--

serva reminiscencias del planteamiento que hace el Derecho RQ 

mano, en especial en lo relativo a la parte patrimonial en la 

que desarrolla la teoría de los peculios con la que se otorga 

el usufructo de los bienes del hijo en favor de los que ejer-

cen la patria potestad. 

Es de advertirse, que en este trabajo pretendimos -

tocar los aspectos más significativos de las cuestiones que -

derivan de la patria potestad y a las cuales nos hemos ref er~ 

do. Esto, con el objeto de contar con los elementos necesa---
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rios para contener y apreciar la naturaleza jurídica de la -

patria potestad, la ubicaci6n que tiene la misma en el campo 

del Derecho, los deberes y derechos que genera, para anuli-­

zarla, por 6ltimo, en lo concerniente ol tema que nos motiv~ 

la patria potestad en relación con los derechos de ln perso­

nalidad del hijo. 

En nuestro sistema legislativo, ateniéndonos al -­

pacto federal, se_ñalamos que los derechos de la personalidad 

tienen una protección a través de la reparación o indemniza­

ción del daño moral o resarcimiento, en el coso de lesión a 

esos dercchosw Consideramos que en general la reglamentación 

en este sentido resulta ser pobre, sin embargo en las l~gis­

laciones civiles de los Estados de Guanajuato, Jalisco, Mor~ 

los, ~uebla, Sonora. Quintana Roo y Tlaxcala 1 se reglamento 

el dnño moral en forma autónoma no como consecuencia de ln 

violación a esos derechos. Esas legislaciones reglamentan el 

daño moral a6n antes de las reformas del 31 de diciembre de 

1982, que entraron en vigor el lo. de enero de 1983 que se -

hicieron a los Artículos 1916 y 2116, asi como la creación 

del Artículo 1916 bis, del Código Civil para el Distrito Fe­

deral, el que adoptó, en esos preceptos, la técnica de tra-­

tar el daño moral en forma autónoma, con independencia de la 

mera indemnización en caso de ser violados. 

En el cuarto y Último capítulo. señnl~mos que entre 
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~as funciones que derivan de la patria potestad se encuentran 

algunas que consideramos atípicas, caracterizadas y actualizA 

das en virtud de los avances científicos 

ron al Derecho a reconocer su existc11cia 

técnicos que llcv~ 

encuadre dentro de 

los llamados derechos de la personalidad y, en algunas legis­

laciones, a su regulación. 

Nos percatamos, en este orden de ideas, de la difi­

cultad de tratar a los derechos de la personalidad en rela--­

ción con lo patria potestad, pues normalmente los primeros se 

estudian en relación con la persona jurídico dotada de la to­

talidad de sua facultades o de su capacidad~ Por ese motivo -

tomamos como objetivo primario el sentar premisas acerca de -

los derechos de l? personalidad ya que, salvo honrosas excep­

ciones, no existe una sistemática en s~ tratamiento en la do~ 

trina y la ley los regula en diferentes campos como el Const~ 

tucional, el Penal o en el Civil, pero siempre, carente de -­

sistema. 

Como los derechos de la personalidad se estudian -­

desde diferentes ángulos, habiendo quien parte del patrimonio 

moral, del daño moral que resulta de la afectación de esos -­

derechos o del estudio de la persona física, optamos por este 

Último al que tomamos como piedra angular de nuestro estudio 

y asi analizamos la relación jurídica y el derecho subjetivo, 

á través de uno de los términos 16gicos de los mismos que es 



el sujeto equivalente a la persona, nl ser humano, el hombre 

o persona humana, o persona física. También analizamos al -­

deber en unibn al derecho subjeLivo co~o carecteristicos de 

la relación jurldica 1 para arribar al perfil del status. 

En cuanto a los derechos subjetivos nos interes6 -

la ciasificación desde el punto de vista de la eficacia lo -

concerniente a los derechos absolutos, por corresponder a -­

éstos los derechos de le personalidad y a los de la familia. 

Insistimos en el concepto de status o situación -­

jurídica que aparece frente a la relación jurídic~ y advcrti. 

mas los tres tipos de estado. El de persona en si, el de fa­

milia y el de ciudadano y nos avocaLios al análisis del prim.Q. 

ro de los me11cionados precisamente de éste, por ser mani--

festaciones reflejas, encontramos perfilados los derechos -­

(subjetivos) de la personalidad, los cuales csthn dirigidos. 

a aseguriar al sujeto la exclusión de otros el uso y de la __ -

apropiación de los atributos esenciales de la persona. Segui 

damente sefialamo¿ las características de los derechos de la 

personalidad 1 sin perjuicio de que también comentamos los -­

argumentos que niegan la autonomía conceptual de los derechm 

de la personalidad. 

Abordamos la legislación italiana en la que se prQ 

tege a los derechos de la personalidad por si mismos, conce­

diendo al titular poderes tutelados por verdaderas y propias 
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acciones judiciales civiles. 

Aceptamos que si bien la Doctrina no se ha puesto 

de acuerdo en la íorn1a en que haya de decidirse el punto de 

si los derechos de la personalidad constituyen una catcgo-­

ría de derechos subjetivos verdaderos y propios, a nuestro 

objetivo convino sefialar los mbs importantes y cxpl1simos la 

regulaci6n concreta que los mismos tienen, limitándonos a 

examinar esa regulación cuando su titularidad corresponde -

a los hijos de acuerdo con su minoridad y la relación que -

guardan con la patria potestad, y de esa suerte entramos al 

estudio del derecho al nombre, derecho a la imagen, derc--­

chos sobre el propio cuerpo, derecho al honor y el derecho 

al secreto de la correspondencia. 

Los derechos de la personalidad, su sistemática 

estudio están por hacerse; el presente trabajo no es sino -

el reflejo de la inquietud adquirida en las aulas de esta -

Alma Matcr; es respuesta al compromiso adquirido con la --­

Ciencia del Derecho; es la necesidad de señalar ln continua 

renovación de las Instituciones Jurídicas y es, además el -

deseo vehemente de de participar. 
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LA PATRIA POTESTAD, instituto jurídico cuyas raíces 

más profundas se encuentran en el derecho natural y que sur­

ge en el Derecho Positivo como el efecto roás relevante de la 

filiaci6n requiere, hoy más que nunca, de una profunda reno­

vación. Por nuestra parte, modestamente la pretendemos seña­

lar en este trabajo. 

En lo primera parte de este estudio, consideramos -

que el carácter tuitivo que caracteriza actualmente a la pa­

tria potestad, lo adquiere a través de la evolución que re-­

siente con motivo de los cambios que acusan los factores so­

ciales, políticos y la crisis en general, que debilitaron -­

el poder de los padres sobre los hijos y que ejercían de ma­

nera casi absoluta y desp6tica, utilizando para su propio -­

provecho la autoridad recibida. 

Apuntamos que son lns doctrinas del cristianismo -­

los principales apoyos que sirven de sustentación a la con­

cepción moderna de la patria potestad y que subrayan su ca-­

rácter ético, así como la moderación que debe usarse en su -

rec~o ejercicio, lo que se tradujo en la aceptación que hace 

el derecho moderno occidental de que la patria potestad es -

una función atribuida a los padres para protección de los -­

h~jos. 
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CAPITULO P R J M E R O 

NATURALEZA JURIDICA DE LA PATRIA POTESTAD 

!.- Introducción. Aspectos jurídicos de la patria potestad 

La familia se nos presenta como un agregado de foL 

mación natural y necesario cuya constitución es de Índole -­

psíquica, y este hecho integrador de la familia es la mani-­

festación prístina de los sentimientos de sociabilidad y so­

lidaridad que determinan al humano como un ser gregario. 

Por eso, si consideramos que la familia es un agr~ 

gado necesario, debemos aceptar y reconocer que está determi 

nado por impulsos que en la conciencia co~6n no son el pro-­

dueto de una libre decisión individual, por ello, debemos a­

ceptar la existencia en la familia de variadas formas de or­

ganización y, además, la existencia de una voluntad familiar. 

Ahora bien, jurídicamente, por la Índole de sus r~ 

laciones a la familia no la podemos valorar desde un punto -

de viste individt1~listA, y por ello, vemos en ella que una -

de las formas m6s destacadas de la organizaci6n de poder_ se 

encuentra en la patria potestad. (1) 

( 1) CJQJ, Antonio. El !lorn:ho de Fanilia. Fd. te lhlna, fueros Aires, 1947. ¡:ég.ll8. 
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En la patria potestad ne} advertimos, actualmente, 

una relación de subordinación de un individuo respecto de -

otro; el poder que tiene el padre, por ejemplo, está organi_ 

zado para un fin y por eso sólo es un sujeto encaminado a ~ 

jercer una función. (2) 

Nos percatamos que generalmente no se acepta que 

la familia tenga personalidad jurídica. Sin embargo, otra -

corriente sostiene lo contrario al considerar que toda le--

- gislación familiar debe definir sus instituciones y determi 

nar su naturaleza jurídica. La familia, como conjunto de --

personas unidas por vínculos de parentesco por consanguini-

dad, afinidad y,o adopción, viviendo bajo el mismo techo, -

está dotada de personalidad jurídica. (3) 

La familia posee un organismo al existir entre --

sus miembros un vinculo mutuo de interdependencia personal, 

y así, entre padre e hijo no se generan derechos individua-

les recíprocos, porque cada relación jurídica familiar está 

org,nicamcnte unida con un fin superior que le da vidn y la 

rige. 

Por eso, podemos señalar, que los miembros de una 

familia no están obligados entre sí al cumplimiento de pre~ 

(2) crru, Antario. El lliro:ro de F~ia. El. u, lhlr.n. ai:ros Aires. 19'. 7. µ\g. llB. 

(3) I.egislac.!én Faniliar del Fstado de Hidalgo. Fdición del Cobicrro del Fstado de Hi­
dalgo. ~ta Edición. ~fu:i=,D.F., 1934. Exposición de futivos. fl'Í&S. 19 y 23. 
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En la patria potestad no advertimos, actualmente, 

una relacibn de subordinaci6n de un individuo respecto de -

otro¡ el poder que tiene el padre, por ejemplo, está organ~ 

zado para un f'in y por eso sólo es un sujeto encaminado ll .!!, 

jercer una función. (2) 

Nos percata~os que gen~rnlmente no se acepta que 

la familia tenga personalidad jurídica. Sin embargo, otra -

corriente sostiene lo contrario al consjderur que toda le--

__ gislación familiar debe definir sus instituciones y detcrmi 

nar su naturaleza jurídica. La familia, como conjunto de --

personas unidas por vínculos de parentesco por consanguini-

dad. afinidad y,o adopción, viviendo bajo el mismo techo, -

está dotada de personalidad jurídica. (3) 

La familia posee un organismo al existir entre --

sus miembros un vinculo mutuo de interdependencia personal, 

y así, entre padre e hijo no se generan derechos individua-

les recíprocos, porque cada relación jurídica familiar está 

orginicamcnte unida co~ un fin superior que le da vida y la 

rige. 

Por eso, podemos señalar, que los miembros de una 

fam~lia no estin obligados c11Lr~ sl al cumplimiento de pre~ 

(2) CTUJ, Antooio. El L\orecho de Farrilia. Fd, le PalllB, &iems Aires, 1947. ¡iig. llB. · 

(3) l.egislBcién Fan!.Uar del Estado de Hidalgo. Edic:!én del Gobierno del F.sta1o de Hi­
dalgo. Q.rinta F.di.ción. l-6ico,D.F., l\B4. F.xposición de !obt:ivos. págs. 19 y 23. 
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~aciones singulares o a un conjunto de prestaciones; encon-

tramos, eso si, la presencia de una condición o posición, -

es decir, un estado de persona al faltar el dominio de la -

libre voluntad individual. 

Así, no puede haber libre disposición privada allí 

donde la tutela jurídica atiende a la satisfacción de un in 
terés superior y, de modo alguno, puede negarse la existen­

cia en el derecho de familia de la idea del interés superi-

or 1 familiar y estatal, que la familia debe satisfacer. (4) 

En ese orden de ideas, estamos de acuerdo en que 

la subordinación de las voluntades a un fin superior en las 

relaciones entre padre e hijo es más evidente, y con arre--

glo a esta se moldean las relaciones entre los propios pa--

dres o cónyuges. 

Esas relaciones estan constituidas princ~palmcnte 

por la tutela del interés de los hijos en su condición de -

incapaces; vemos pues, que los derechos concedidos a los r~ 

dres no se base en un interés individual suyo, sino en el -

interés del menor que es el único a satisfacer; pero no pu-

diendo ser defendido este interés por el incapaz, de inte--

rés indiVidual suyo es elevado a interés superior de la fa-

(4) C!QJ, Antooio. la Fanilia. El!. Revista de IerecJ-o Privado. 11>:1rid. Prefacio del 
auuir a la edicioo cs¡-ci'cl.a. ¡:ég. 6. 



~ilia y confiado a los padres como lln~udos por naturaleza 

a cumplir tal misión. (5) 

Los padres como cualquier individuo, tienen sus -

propios intereses, y el interés del hijo lo sienten como i~ 

terés propio de cada padre, pero ese interés (el del hijo) 

supera los suyos propios. En esas circunstancias la ley sólo 

sanciona jurídicamente la exigencia que espontáneamente bro 

ta y se fija en la conciencia del individuo corno padre (o -

del padre como tal). 

La familia se constituye orgánicamente; pero car~ 

ce de una organizacibn permanente y unitaria de voluntad, y 

por lo mismo carece de la organizacibn de un poder único -­

que presente con claridad la figura de una relación de su-­

bordinacibn de los miembros singulares a un poder superior. 

La organización de poder que encontramos en la patria pote§. 

tad y que hace ver una relación entre individuo P. individuo, 

derechos y deberes individuales, pudo estar justificada en 

épocas históricas anteriores, pero no está en el derecho mQ 

derno, que juzga errbneo que en la patria potestad exista -

una relación de subordinación de individuo a individuo; más 

aún, ese poder del padre es un poder organizado a un fin. -

(5) CIQJ, Antooio. l.a Fillacién. ¡:ág. 3. 



6 

·no es un poder libre, ni arbitrario, sino que es un poder -

cncaminndo al ejercicio de una función. (6) 

Ahora bien, en el aspecto juridico de. la patria -

potestad, advertimos en ésta dos tipos de relación, la una 

interna que obra sobre sus sujetos y la otra externa a los 

propios sujetos. En las relaciones internas de sus sujetos, 

o sea. la que ostentan los padres y la ejercen sobre sus --

hijos. a los primeros se les atribuye como un deber. En cam 

bio, en las relaciones externas a los sujetos, la patria pg 

testad resulta ser un derecho subjetivo de los padres. (7) 

Es necesario que puntualicemos este doble carác--

ter. La patria potestad es un conjunto de poderes (a los --

que corresponde otros tantos deberes: poderes-deberes), en 

los cuales se actúa orgánicamente la función confiada a los 

progenitores, de proteger, de educar, de instruir al hijo -

llEflOr de edad y de cuidar sus inte~eses patrimoniales, en Ct!!. 

sideración a su falta de madurez psíquica y de su consigui-

ente incapacidad de obrar, es pues, un medio para que pueda 

llevarse a cabo 1 '~1 oficio'' encomendado a los progenitores 

(carActer oficioso de la patria potestad) en protec~ibn al 

~ijo. En cambio, en cuanto se la considera fuera de las re-

(6) CIQJ, Antooio. El LerecM de Fanllia, pi¡¡. UB. 

(7) CA%1N VKZr]JfZ, José Mi. la futda futestad. F.d. Revista de LCro:ho Privado. 
MJdríd. 19©. ¡>\&. 15. 



laciones familiares, o sea, en las relaciones externa~. la -

patr.ia potestad es un derecho subjetivo. (8) 

En las relaciones internas contemplamos hoy en día 

comunmente a la.patria potestad como un deber o 11 función 11 de 

los padres, lo cual no siempre ha sido asi, históricamente -

se le concibió como un poder paternal y tuvo que pasar un --

--largo períod? de tiempo para que el antiguo derecho ilimita­

do del padre se convirtiera en la funció11 protectora de h~. 

Este proceso histórico evolutivo de la patrin po--

testad en cuanto a función, así como su concepción moderna y 

como derecho subjetivo de la misma serán motivo del desarro-

llo inmediato. 

(8) MESSINHJ, Prancisoo. ~ de Lerech:> Civil y O:mm::ial. Traluccioo de Santiago 
Sentís 1-hlendo. fd:icicnes Juridicas furo¡:e-Mirica. fueros Aires, 1954. Tam ID, 
M¡. 136. 
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II.- La patria pote~tatl c~cio funci6n 

l. Proceso hist6rico evolutivo tic ln patria potestad 

Intuimos en el origen de la patria ¡1otestad un fQ 

nómeno social de autoridad que, a la fecha, ha sufrido uno 

transformaci6n cuyo proceso evolutivo denota una debilita-­

ción de la autoridad paternal; así, si en la concepción an­

tigua de la patria potestad encontramos el aspecto del der~ 

cho, en la moderna concepción vemos gravitar el de deber. 

En la evolución de la patria potestad los fenóme­

nos sociales y jurídico tienen una gran relevancia y hacen 

patente su complejidad; la ~isma evoluci6n política de los 

pueblos es ca11sa de la transformación. En lu 6poca primiti­

va encontramos que la familia era la ónic3 sociedad, y dc11-

tro de esta familia no existía más autoridad que la del pa­

dre; luego, entonces, conforme ha ido evolucionando la so-­

ciedad podemos obse~var que esta autoridild familiar está -­

siendo competida por el estado y su autoridad. No soslaya-­

mas que otras causas como las sociales y morales han contri 

buido a la transformaci6n de la patria potestad. 

Por ejemplo, es indiscutible la influencia que el 

cristianismo ha tenido en la patria potestad, dada su con-­

cepción de la familia y sobre todo al ser incompatibles -las 
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orientaciones cristianas con lo antigua concepción del poder 

paternal. Sin cmbargo 1 a6n cuando la influencia l1a sido con­

siderable, el punto al que ha llegado la actual cvolucibn de 

la pntrin potestad desborda lo concepcibn cristiana en la 

que si bien se afirma su carácter funcional y se acentúa el 

aspecto del deber para el padre, se mantiene firm~ el princi 

pio de la autoridad paternal. (9) 

Ahora bien, en la debilitación del poder paterno -

también han influido diversas causas, como lo son las de ca­

rácter político, la social, o bien la relativa a la crisis -

general. 

En las causas de orden pOlitico vemos la acentuada 

intervención del Estado en la patria potestad. En las socia­

les encontramo& entre otras, la precocidad o madurez aritici­

pada de los nifios. P~r 61timo, la crisis de le auLoridad pa­

ternal no es sino reflejo de la actual crisis general de au­

toridad en la sociedad actual y sólo un aspecto de ln misma 

evolución de la familia. 

Advertimos que resultRn ser por demás complejas --

(9) CASl'AN v~. Jooé fu., ob. cit. ¡ág. 17. 
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~as causas de la transformación que ha sufrido la patria po­

testad para obtener el carácter tuitivo con el que ahora la 

conocemos; no descartamos la idea de que el proceso evoluti­

vo _de la patria potestad es inacabado merced a los avances -

científicos y esa es, precisamente ln motivación primordial 

del presente trabajo, pues la patria potestad como institu~­

ci6n jurídica consid~ramos debe ser renovada frente a la 

aceptación, generalizada por cierto, de la existencia de los 

llamados derechos de la personalidad que trataremos en capí­

tulo ulterior. 
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2. Derecho romano 

El derecho romano primitivo gravitn en la época -

primitiva alrededor del pater familia. en ese circulo hermi 

tico que es ln familia romana primitiva, las relaciones fa­

miliares entrafian poderes de un~s personas sobre ot1·as, po­

dcies de imperio y subordinación que limitan ln autonomía -

de las personas libres sobre las que recácn y otorgan a ---

quienes los gozan, la facultad de servirse de ellos en su -

propio interés. 

En el derecho civil romano las relaciotl~S familiA 

res trascienden a la persona y al patrimonio, deviniendo la 

existencia de un derecho de familia 11 puro 1
', que gobierna 

los poderes familiares de carácter estrictamente personal, 

y un derecho familiur de bienes, que rige las relaciones de 

contenido patrimonial~ De ahi'se sigue, que la familia tiene 

tres clrrs~s de poderes, a los cuales corresponde, respccti-

vamente, tres órdenes de relaciones jurídicas patrimoniales: 

la relación matrimonial, la paterno-filial y la tutelar. --

Luego, son tres las inbtituciones qt1e intc~ran el derecho -

de familia: el matrimonio, la patria potestad y la tutela. 

(10) 

( 10) Sltl, Rcxlolfo, Institu:iGlles de fura:to Privado Famno. flisroria y Sistam. 
Traduccifu de ~ Roces, B:litara lkicnal. »roro, 1975. pág. 279. 
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lo anterior nos motiva a hacer un análisis del 

concepto aeneral de familia con sus diversas modalidades y, 

luego, un anAlisis particular de la instituci6n de la pn--­

tria potestad. 

Siguiendo a Sohm {11) pod~mos simplificar la evo­

lución hist6rica del derecho roranno de familia en los si--­

guientes trazos: 

a) El antiguo Derecho Civil (de sello patricio) -

cimenta la familia exclusivamente sobre la agnación. En ese 

entonces ''familia'' es sin6nimo <le familia agnaticia, o sea, 

conjunto de personas unidas por el mismo vínculo de patria 

potestad. L16roense ''agnados'' todos los individuos que con-­

viven baj~ la misma patria potestad o, a lo menos, convivi­

rian de perdurar su ascendiente común. El parentesco de sa~ 

gre no basta para que exista agnación. La madre no es pa--­

riente agnaticia dn sus hijos (a título de maternidad); lo 

es, si .el matrimonio la sujeta a la manus (es decir, ln pa­

tria potestad de su marido) y esa comunidad de poder pater­

no la une jurídicamente a sus hijos, concediéndole un lugar 

civil de 1'hermana 11
• Tambi,n, puede existir agnaci6n sin pa­

rentesco de sangre, como sucede en la adopción y la conven-

(11) SJM, Rodolfo. ob. cit. ¡>lgs. 279, -iro·, 281. 
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tio in manu, que genera art~fi~ialwente la patrio potestad 

no &Ólo respecto del adoptante o del marido, sino de todo -

ln parentela civil del nuevo agnado; la comunidad de patria 

potestad es scg6n la ley civil fundamento 6nico decisi~o -­

del parentesco. 

b) En el derecho pretorio empieza o destacarse lo 

cognación. La familia cognaticia representa el linaje y no 

la casa, es lo opuesto a la fam~lia ngnaticin. La cognación 

es el parentesco en la comunidad de sangre; podemos decir -

que la representan~e genuina· del pri~cipio cognaticio es la 

madre. como el padre lo es del agnaticio. La cognación no -

es concepto contrario a la agnac.ibn, sino un concepto gene­

ral que la incluye y que descansa sobre vínculos naturales 

caracterizados por la comunidad de sangre y no sobre una r~ 

lación escuetamente jurídica. No puede crearse ni cxtjoguiL 

se artificialmente la cognación. 

En el derecho justinianeo se unifican el ius civ! 

le y el dcrccl10 honorario y se olvidan los rastros de la -­

agnación prevaleciendo In familia cognaticia, que toma en -

consideración el parentesco común paterno y materno, triun­

fando así ·el moderno concepto de familia sobre el arcaico -

del jus civile. 

Siguiendo el mismo orden anterior, al analizar 

la patria potestad encontramos que en el antiguo Derecho C_i 
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vil, es llamado tambi6n manus y otorgaba al padre poderes -

absolutos sobre los hijos, los nietos y la esposa (casada -

in manu) 1 que llegaban al derecho de la vida y la muerte --

(jus vitae necisque); de darles en esc)avitud, el derecho -

de vender al filius familiPs como esclavo trans Tiberim; el 

ius noxac dandi, o sea, el derecho de ceder a un tercero al 

hijo para liberarse de las consecuencias de la comisión de 

un delito que aquel hubiera cometido. (12) 

En la época imperial encontramos a la patria po--

testad con una fisonomía distinta al poder absoluto que le 

otorga el derecho civil antiguo, se limita a una suma de --

prerrogativas naturales de disciplina y dirección, por no -

necesitar el padre de acción alguna contra el hijo al disp~ 

ner de un poder privado coercitiva apoyado por el ascendie..!! 

te personal que sustento sobre él. 

En el derecho justiniano, por virtud de la limit~ 

ción paulatina de la patria potestad, el derecho de vida y 

muerte que tenia el padre sobre el hijo se convirtió en un 

simple derecho de correc~ión. Como un óato notable encontr~ 

mos ~ue las mujeres no podían ejercer la patria potestad ni 

atraer a sus descendientes a la patria potestad de sus pro-

pios padres. 

( 12 ) llLIUlrn:EKY, Sara. Panorma del U&ecl1o Ramno. Textos l.hlversitarlos. Udversi 
dad NaciCl1a1 Autlnna de Mr.x:ko, 11odco, 1<:82. ¡:égs. 84 y 85. -
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Por el carácter absolut· de la autoridad paterna 

el hijo, en cuanto a sus bienes estuvo en una situación CO,!!!. 

parnble con el esclavo, su personalidad es nbsorbida por el 

del jefe de familia, para quien es un instrumento de adqui-

sici6n. Esto se modific6 posteriormente por la admisi6n de 

los peculios (por ejemplo ~l caStrensc) y ciertas adquisi-­

cioncs les fueron otorgadas todas en propiedad y en la 6po-

ca de Justiniano fue practicamente abolida la prohibición -

al hijo de tener nada propio. (13) 

De lo anterior se sigue, que la patria potestad -

evolucionó con la evolución de la familia romana, a la que 

servía de sustentaci6n. Lo ilimitado y egoista del poder pQ 

terno se convirtió en una función en beneficio del hijo, a 

quien se le fueron reconociendo derechos hasta que la pa---

tria potestad perdi6 su antiguo carhcter al implicar para -

el padre también deberes y no sólo derechos, cambi3ndo la -

relación con una reciprocid~tl que transformó n la patria pQ 

testad en una función, en un officium. 

Por otra parte, es incuestionable que el cristia-

nismo desempeñó un papel decisivo en esta transformación, -

pues con la penetración de las ideas cristianas en el dere-

cho romano se elaboró una nueva concepción de las relacio~-

(13) PEITI', Fug<:n.. Tratado i::J.emntal de Ierecro Raiano. Tradu:ido de la nevera cdiciái 
fraocesa por José Femfuv:!es G:mález. Fditara la:ianl, S.A., ~., 1953. ¡:égs. 102 
y 103. 
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nes paterno filiales, inspirada en la noción de la paterna 

pietas. La concepción cristiana de la familia y la legisl~ 

ción en tiempos de Constantino 1 atenuaron las facultades -

del padre y dignificaron la situación del hijo, que se tr~ 

dujo en la proclama de Justiniano que señaló que la patria 

potestad ''non debet in atrocitate sed in pietate consiste­

re". (D. 48, 9, 5,) 
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3. Derecho germánico 

En el antiguo derecho alemán podemos distinguir -

dos círculos familiares: uno estricto y otro amplio. El ciL 

culo estricto, la casa (das haus) 1 es una comunidad erigí-

dn sobre la potestad (Munt) del señor de la casa que abarca 

a la mujer, a los hijos, los siervos e incluso a extraños -

acogidos a la hospitalidad de la casa. La esfera más amplia 

de la Sippe, comunidad representada originalmente por los -

ag1lados no sujetos a la ajena potestad y cuyos vínculos, no 

sólo de hecho, sino también de derecho, se manifiestan en el 

servicio de las armas y de la guerra, en la colonización, -

en el culto y por el juramento, y que posteriormente es ti-

tular de la potestad sobre los miembros de la Sipoe, huérf~ 

nos y necesitados de tutela, y fuente a todo derecho succs2 

rio. (14) 

La historia jurídica ulterior de ln familia germ~ 

na es la Historio de su descomposición. Los vínculos milit~ 

res y de colonización se disgregan de la comunidad familiar; 

la suprema tutela de la Sippe desóparece gradualmente para 

ceder el paso a una tutela superior del Rey, después del m~ 

nicipio o del soberano te~ritorial y, en la bpocn moderna, 

del Estado. 

(14) KIPP, Thealor y \.Uff, ~Ertin. Dorecho de F'mrl.lia, VolÚ!el Pr:im?ro. Sexta re­
visión 'fradocción de Blás Pérez González y José Alguer. 2• FLJ. Boo:h, Qisa ft!i 
todal, Barcelona. 1952. pág. 2. 
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La amplia rece~cibn del derecho romano desde ~l -

principjo de la Edad ~edia se extendib en ~u~ pequcfia ~sca­

la al derecho familiar personal alemin, pero ~randemente el 

derecho familiar patrimonial. En el orden personal familiar 

el derecho alemán siguió siendo alemán, la recepción de es­

te aspecto lo fue sólo de palabras y de técnirc jurídica; -

por ejemplo, la 1'~lunt'' del padre sobre el hiio se convirti6 

en patria potestad sólo nominalmente. 

En el derecho patrimonial f"amiliar las ideas Jurj_ 

dices romanas influyeron de una manera más importante, pri~ 

cipalmentc en las nor~as sobre el patrimonio de los hijos y 

sobre la tutela. 

En ese orden de ideas, o sea, en relación a la P.0_ 

tria potestad, en el derecho germánico al jgual que en el -

romano, encontramos una evolución que va de las más amplias 

facultades de que goza el padre sobre la persona y bienes -

del hijo, a la supresión o modificación de las mismas. Aho­

ra bien, a los derechos romano y germánico le~ evidenciamos 

analogías en sus orígenes y posteriormente son representati 

vos de tendencias dispares. 

La patria potestad en el derecho germánico anti-­

gua recibi6, seg6n vimos. el nombre de ''~unt'' y otorgaba f~ 

cultades al padre sobre la persona del hijo y sobre sus hi~ 

nes. 
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Sobre la persona del hijo: 

a).- El dcrechú de exponer al hijo inmediatamente 

despu~s del naciffiiento; 

b).- El derecl10 de castigar al hijo a su arbitrio; 

e).- El derecho de vender al hijo en caso de nec~ 

sidad o por pena c. incluso matarle; 

d).- El derecho de disponer su matrimonio, y 

e).- El derecho de representar al hijo en el pro-

ceso. 

Respecto de los bien~s, al hijo se le reconocía -

capacidad patrimonial; pero al padre, como sefior del 11 Munt'' 

sobre el hijo, tenia también la potestad sobre el patrimonio 

de éste, tomando dicho patrimonio en su administraci-On y --

aprovechamierrto, una especie de usufructo llamado "gewerc". 

(15) 

Nuevamente el cristianismo influy6 en la evolucifu 

del derecho germánico para que se supr~micran o modificaran 

algunas de las facultades paternas¡ por ejemplo, el derecho 

de exposici6n se suprimió, y quedó como un simple consenti­

miento el derecho de disponer el matrimonio del hijo. El -­

derecl10 romano particip6 en l~ transformaci6n de las rcla--

(15) lUNTIZ, Hans. Principioo de n.ro:m Privado Gcrnániro. Tradu:cié:o de CBrlos Milln. 
!Xe:h, a.sa Fditor.ial. furcelma, 1957. ¡ágs. 321, 322 y 326. 
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ciones paternales al modificar con su influencia lo relativo 

al patrimonio del hijo. ya que se acept6 la doctrina romana 

de los peculios. 

Así, en el derecho alemán la potestad del padre no 

es vitalicio como en el derecho romano, sino que termina --­

cuondo el hijo ya crecido comienza una vida· econ6micamente -

independiente. Lo anterior se desarrol16 en el derecho com6n 

a1ern6n, en el que se abrog6 la naturaleza en principio vita-

1.icia de la patria potestadt y mediante la emancipotio juris 

germanici, el hijo sale de la patria potestad cuando comien­

za su vida independiente (separata oecono~ia), la hija tam-­

bién cuando se casa. (16) 

Se conoci6 tambi~n en el derecho alemán una potes­

tad materna sobre el hijo que, mientras vivla el padre, apa­

recía oculta por el derecho de éste, haciéndose valer des¡:ués 

de la muerte del mismo, y en ese caso, se constituía la tut~ 

la sobre el hijo correspondiendo a la madre el derecho.de -­

ser nombrada tutriz (siempre que el padre no hubiera nombra­

do tutor, o bien después de éste). 

En el derecho civi1 germano se estatuye una potes­

tad de los padres a la .cui~ está sujeto el hijo s6lo hasta -

la mayoría de edad y está constituida por el derecho y el 

deber de cuidar de la persona y del patrimonio del hijo y 

(16) KifP, Theodoro y lal'F, ~iirtin. ob. cit, VolÚ!el Seguido, ¡iig. ~. 
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tiene por tanto un carActer tutelar; a su vez, va unido con 

el derecho de disfrute del patrimonio del hijo. Se otorga -

en primer lugar al padre y en segundo lugar a la madre, es­

pecialmente cuando fallece aquél, siendo por tanto diferen­

te al derecho romano por ser el derecho de la madre inferi­

or al del padre. 
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4. Derecho ~spañol 

En una breve referencia a la historia del derecl10 

eSpañol partimos del Fuero Juzgo, elaborado en el curso del 

Siglo VII con base a las leyes romanas, y sin embargo dife-

rente a las mismas en muchos aspectos. 

En lo referente a la patria potestad, el Fuero --

·J~zgo, llamado también CELERE LIBER JUDICUM, derogó el der~ 

cho de dar muerte a los hijos. Estableció que los padres --

que exponen a sus hijos están obligados a reconocerlos, so 

pena de destierro del reino. También determinó que nadie PQ 

día vender ni empefiar a sus hijos, condenando tal hecho con 

la pérdida del precio la de todo derecho sobre el hijo. -

Reconoció la igualdad del poder del padre y la madre, reco-

naciendo el ejercicio de la patria potestad a la mujer.(17) 

Advertimos en esta época visigoda la idea de fun-

ción de la patria potestad, es un offi~iurn en interés de --

los hijos. 

A mediados del Siglo XIII, Alfonso X, el sabio, -

publicó la Ley de Partidas, cuya estructura es de influen--

cia romana, y por ese motivo encontramos en su coutenido -~ 

(17) Real Acadania FB¡:eñola ''Fuero Juzgo en l.atin y CAstellaro". f<I. IOOrra Impreso­
res. 1-Bdrid l815. ¡>\¡¡. ~. 
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que excluyeron a la madre del derecho de patria potestad -­

que el Fuero Juzgo le concedía. 

Este ordenamiento legal definió a la patria pote~ 

tad: como un poder y señorío que han los padres sobre los -

hijos. Se extendía el poder a los nietos y a todos los que 

descendían por línea derecha y sblo eran sujetos de patria 

potestad los ~ijos nacidos de legitimo matrimonio. Otorgó -

al padre el derecho de educación y guarda del hijo, y sobre 

sus bienes, así como el castigarlo con mesura y piedad. Ex­

cepcionalmente, en caso de pobreza, podía venderla.· Establ~ 

ció que la patria potestad terminaba: por muerte del padre¡ 

por corromper bste a sus hijos, y por abandonarlos. Por el 

matrimonio estableció la extinción de la patria potestad. -

Siguió respecto del patrimonio de los hijos, la tesis roma­

na de los peculios, con la salvedad que el hijo podio dar -

de su peculio alguna parte a su mudre o a sus hermanos o a 

quien le ensefiaze algón 9rte o menester. 

La regulación jurídica de la familia en el dcrc-­

cho espafiol vi.gente ha sido motivo de una profunda revisi6n, 

a partir de las leyes de 13 de mayo y 7 de julio de 1981, -

mereciendo especial at~nción el matrimonio y sobre todo, el 

divorcio. 

Sin embargo, en la nueva discipli~a aparecen nor­

mas que podemos considerar renovadoras, como las que se oc~ 
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pan· de establecer la igualdad de los progenitores en atrib~ 

ciones y deberes frente al hijo; sin perjuicio de que otra 

institución: la filiación, era la más necesitada de una de­

tenida refacción, más que de parciales modificaciones. 

Por otra parte. sólo nos ocuparemos del cambio 

que con motivo de lo reforma legislativa sufrió el derecho 

familiar español en lo concerniente a la patria potestad, -

que comienza por cambiar el rubro anterior de la patria po­

testad, por el de las relaciones paterno-filiales. 

Seguidamente, nos ocuparemos de los cambios más -

relevantes a través de una apreciación general de los mis-­

mas, señalando que lo nueva legislación establece que lR PA 

tria potestad se ejercerá siempre en beneficio de los hijos, 

de acuerdo con su personalidad. Se acentúa así el carácter 

de officium que tenia la institución y se afirma en la mis­

ma Exposición de Motivos del Proyecto de Reforma, que en el 

mismo Cédigo Civil, si bien se admiten residuos del plante~ 

miento romano, como el usufructo paterno, en conjunto la -­

patria potestad se concibe y regula teniendo en cuenta su -

carácter de función que la ley encomienda al progenitor en 

beneficio del hijo y, por tanto, que confiere los derechos 

como medio de cumplir los deberes. Con lo anterior, se su-­

primen los vestigios del antiguo poder absoluto del pater -

familia al estructurar la patria potestad como función dual 
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del padre y de la madre y al erigir un principio básico el 

respeto a la personalidad del ltijo, regla y módida de la -

educación y trato que haya de recibir, nccntuándose en el -· 

ejercicio de la patria potestad, la intervención y vigilan-

cia del juez, en consideración del inter~s del hijo. (18) 

Contiene, además la reforma, innovaciones como la 

prórroga de la patria potestad sobre los hijos incapacita-­

dos por deficiencia o anomalías psíquicas, al llegnr éstos 

a la mayor edad; incluyendo, la rehabilitación de la patria 

potestad cuando la incapacitación del hijo solterO y que 

convive con sus padres tuviese lugar después de su mayor 

edad. 

( 18) SMOll RERJl.LIDI, Francisco de Asís. El ~'ucvo Réginrn de Ja Fanilia. lA PA1RIA FUlT:S 
TAD. Tam II; lilitorial Civitas, S.A •• UaJenias CiVitas, 2• reiJqlres:ioo. 11K!rid, -
l!m. págs. % y w. 
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5. Derecho francés 

Por la enorme influencia del cristiariismo y del -

derecho germano, el derecho consuetudinario francés varió -

en absoluto el carácter de la patria potestad, hasta el pu~ 

to de poder afirmarse que, en los territorios regidos por -

aquel derecho, la patria potestad no existía realmente. (W) 

Lo anterior quiere decir que al amparo del dere--

cho-consuettrdinario francés se estableció una facultad so--

bre los menores, parecida a una nueva tutela, la cual la --

ley atribuía a los padres, condicionándola con más deberes 

que derechos. Lo que realmente sucedía es que no se recono-

cía la patria potestad con el caróctcr de un poder inflexi-

ble y rígido como lo fue en la antiguedad el primitivo der~ 

cho romano. 

En lo concerniente a la patria potestad entre los 

postulados romanos y los franceses modernos surge todo un -

abismo, en razón de que en los primeros se contempla como -

un poder en interés de quien la ejerce, y en los segundos -

se concede al hijo el derecho de ser educado y al padre se 

le impone como una obligación. 

(19) Fl:llrWilE UI:RIID. Wis. El [l;redl'.) de Fanilia en la l.egislncién ~. lhién 
Tipográfica Fditorial llis¡ano-kiericana. ~Éxico, 1974. ¡Dg. 271. 
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Consideramos pertinente advertir que el objetivo 

de este trabajo son los derechos de la ~ersonalidnd de los 

menores sujetos a la patria potestad, y que uno de los pr~ 

cedentes en la materia de los derechos de ln personalidad 

se ubica en la Escuela del Derecho ~atural del Siglo XV1I, 

que pugn6 por el reconocimiento de ''Derechos naLuroles o -

innatos'' que pertenecen al ser humano por nacer con ~l, an 

tes que el Estado los reconozca. 

La anterior tesis no cristalizó en su finalidad 

y con molivo de las transformaciones revolucionarias y po­

litices de la época se desvirtuó y quedó plasmado en la d~ 

claración de los derechas del hombre y del ciudadano 'que -

emitió la Asamblea Constituyente Francesa del 20 y 26 de -

agosto de 1789. 

Sentados los nuevos principios, la Revolución 

Francesa, en el decreto de 28 de agosto de 1792, nbolió en 

realidad la _patria potestad, tal y como se conccbin a tra­

v~s del derecho romano, en lns comnrcas sujetas al llama~~­

derecho escrito, suprimiendo muchas de las facultades del 

poder paterno y singularmente el usufructo co1•cedido n los 

padres sobre los bienes de sus hijos menores. (20) 

{20) ml!W«:EZ ruxrm, ú.ris. ob. cit. IÉ&· 278. 
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En el Código Civil francés o C6digo de Nepole6n. 

al reglamentarse la patria potestad, se trató de conciliar 

las concepciones que el derecho romano tenia sobre el par-

ticular y las del derecho consuetudinario, terminando ese 

Ordenamiento por conservar la denominación romana y la or-

ganización de la patria potestad con el predo~inio de las 

reglas consuetudinarias, resolviendo así lo referente a la 

nueva concepción de la patria potestad. (21) 

Consideramos importante señalar que a partir del 

Código de Napoleón se apunta un cambio esencial en la pa--

tria potestad, en ese cuerpo jurídico aparece el punto de 

partida de la concepción moderna de la institución, al dar 

cabida al principio de individualida<l del hijo y devenir -

con ello el respeto a su personalidad. 

El principio de individualidad lo podemos consi-

derar como el adquirido por el niño por el solo hecho de -

nacer, determinado por las facultades naturales innatas, -

el que se presenta como un derecho inalienable para desa--

rrollar sus facultades físicas, intelectuales y morales¡ -

en consecuencia, es una potencialidad para cumplir su mi--

sión, su destino, contando para ello con el auxilio de su 

(21) erum:::IO, Augusto césar. Manual de Ierech:> de Fmrl.lia. Tam Il. F.d. fu Thlnn. 
ftaxs Aires, 19TI. ¡:ág. 256. 
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padre, quien tiene el deber de gl1iurlo por medio de la cduc~ 

ción apoyado con la autoridad necesaria para ese menester. -

Luego, por virtud del principio de individualidad surge la -

dualidad representada por el deber del padre de dirección y 

educacibn y el derecho de guarda y correcci6n. 

El Código de Napoleón de 1804, a pesar de afirmar 

que la patria potestad constituye una protección a favor del 

hijo, consagra los poderes del padre, le atribuye en princi­

pio el ejercicio de múltiples derechos, y establece a su fa­

vor, y en defecto a favor de la madre, el derecho de usufru~ 

to legal, compensado en parte, además, por los deberes de -­

cuidado y administración, que legalmente les conciernen, en 

sus respectivos casos. (22) 

La influencia del Código de Napoleón se dejó sen-­

tir en casi todas las legislaciones latinas que ncogieron 

sus principios, y mayormente en lns latinoamericanas. 

(22) FEllNANLEZ a.ooro, litis. ob. cit. ¡:ég. 278. 
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III.- La patria potestad en el derecho·patri? 

l. Introducción 

Para los fines de este trabajo, consideramos opor­

tuno obviar los antecedentes de nuestra legislación para PªL 

tir de los Códigos Civiles de 1870 y 1884. El primero de 

ellos proyectado por Don Justo Sierra por la encomienda del 

entonces presidente Don Benito Ju&rez,. situbndonos por lo -­

tanto en la época llamada de la Reforma. 

El Código de 1870 se diseñó de acuerdo con los po~ 

tulados del proyecto que García Goyena elaboró paro España -

y que, a su vez, se inspiró en el Código Napoleón, de ahí -­

que estos Códigos fueron la sustentación filosófica de nues­

tro Código en comento. 

La intervención francesa en la época reformista 

fustró los trabajos de la comisión redactora del Código y 

una vez que Maximiliano estuvo en el poder hizo promulgar 

los dos primeros libros del Códieo: I. De las personas; ~I. 

De los bienes, de la propiedad y sus modificaciones. Estos -

rigieron durante el Imperio. 

Restaurada la República, Don Benito Juárez encomc~ 

dó a una nueva comisión que continuara con la elaboración y 

revisión del proyecto de dicho código y por decreto de 8 de 
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diciembre de 1870, el Congreso lo declaró con fuerza obliga­

toria a partir del lg de marzo de 1871. 

El Código Civil del Distrito Federal y Territorio 

de la Baja California de 1884, fue promulgado durante el go­

bierno del General Manuel González, y 4tendiendo a la corta 

vigencia del anterior, en virtud de la mínima diferencia qúe 

media entre ambos respecto de su promulgación, decidimos an~ 

lizarlos simultáneamente. 
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2. C6digos Civiles del Distrito Federal y Territorio de 

la Baja California de 1870 y 1884 

En ambos códigos la patria potestad se rigió en el 

Libro Primero, Título Octavo que se dividió en tres capit~ 

los: 

!.- De los efectos de la patria potestad respecto -

de la persona de los hijos; 

II.- De los efectos de la patria potestad respecto 

de los bienes de los hijos, y 

III.- De los modos de acabarse y suspenderse la --­

patria potestad. 

Los redactoras del Código Civil de 1870, concíbie-­

ron a .la patria potestad como funci6n, sustentando su con­

cepción 61 la situación social que la mujer debería de terer 

sobre todo en sus derechos civiles. Losredactores para r5!! 

bilitar a la mujer consideraron ln situación que la misma 

t6nÍa desde el derecho romano. pasando ror el Fuero Juzgo y -­

las Partidas, épocas en las cuales se había privado a la -

madre de la patria potestad (salvo el Fuero Juzgo que sí re 

.la concedía)¡ igualmente, la abolición que le sociedad mo­

derna hizo de la predisposición contra las mujeres a quienes 

la propia comisión reconoció que en la vida doméstica tieren 

11.as mujeres más inteligencia que el hombre y por lo tanto en -
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el cuidado de los hijos es tanto más eficaz, cuanto más vivo 

es el sentimiento, por lo que no es posible negar a una ma--

dre el ejercicio del mós sagrado de los derechos que es el -

de la patria potestad. 

En el C6digo Civil de 1870, respecto de la patria 

potestad la comisión redactora dice: que ese derecho con re-

lación a las personas se establece con base a los principios 

de justicia que el derecho común reconoce para conservar en 

bien de la sociedad las relaciones de padres e hijos. También 

consideró que deben convinarse los intereses de los padres y 

de los hijos, de manera que ni estas· se perjudiquen, ni se -

disminuya la responsabilidad de aquellos. (23) 

(23) CJDIW CML re, DISIRl'JO Fm:RAL Y Tl:llRITCRIO IE 111 BÍIJA QllJFalNIA !E 1870. 
liqlrenta del Cl:mm::io. de lllblan y OilVez, ~l§rlco, 1678. Bcpos:iciÓ1 de 11Dti-

vos, págs. 22 a 25. · 
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3. Ley sobre relaciones familiares de 1917 

Siguiendo el curso de nuestra legislación civil -­

haciendo un hito en la historia nos detendremos en la época 

postrevolucionaria, en la que a cargo de Don Venustiano Ca-­

rranzn se encontraba la Primera Jefatura del Ejército Const~ 

tucionalista, quien al rendir su informe al Congreso Consti­

tuyente expresó' de manera terminante la pronta expedicibn de 

leyes para establecer la familia sobre bases más racionales 

y justas, que elevaran a los consortes a la alta misión que 

la sociedad y la naturaleza ponían a su cargo, de propagar -

la especie y fundar la familia. 

De esa suerte. en el Decreto de la Ley sobre Rela­

ciones Familiares se consideró que, 11
00 siendo ya la patria 

potestad una institución que tiene por objeto conservar la -

unidad de la familia, para funciones políticas, sino la re-­

glamcntación de los deberes que la naturaleza impone en ben~ 

ficio de la prole, es necesario reformar las reglas estable­

cidas para el ejercicio de ese derecho". (24) 

Y con mayor precisión se sentaron los bases para -

determinar en nuestra legislaci6n que la patria potestad re­

vestía el carácter de función y se aceptó el concepto moder-

(24) l.E'i s::mE REUCI<MS FA'!ILIARIB. Ll.brecla Pomía llmmnas, México, 1917. plg. 7. 
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no de la corriente comparatista del ejercicio conjunto por -

los dos progenitores, corrigiendo así, con su regulación, el 

distanciamiento existente de la realidad con la norma. que -

la patria potestad se ejercía de hecho por ambos progenito-­

res, cuando no solamente por la madre, ante la desatención -

del padre; t~mbihn fue relevante la modificación implantada 

en relación al aspecto patrimonial. 

Dejemos que la exposición de motivos del Decreto -

de laLey Sobre Relaciones Familiares, lo exprese por nosotros: 

11 Que, en cuanto a la patria potestad no teniendo ya por obj~ 

to beneficiar al que la ejerce, 

dad de derechos entre el hombre 

teniendo en cuenta la ~ 

mujer, se ha creído conve-

niente establecer que se ejerza conjuntamente por el padre 

la madre, y en defecto dC éstos por el abuelo y la abuela, -

pues ningún motivo hay para excluir de cllu a ln mujer quc,­

por razones naturales, se ha sacrificado por el hijo más que 

el mismo padre y ordinariamente le tiene m6s carifio, y que -

asimismo, por lo que respecta a los bienes del hijo, se ha -

creído oportuno suprimir la clasificación establecida por el 

Código Civil, la cual no es sino reminiscencia de los pecu-­

lios que establecía el derecho romano y no tenía m~s objeto 

que beneficiar al padre, por todo lo cual se ha creído conv~ 

niente establecer que los bienes del hijo sean administrados 

de·acuerdo con los ascendientes que ejerzan la patria potes-
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tad, quienes en cualquier caso disfrutarán como remuneración 

por sus trabajos, la mitad del usufructo de dichos bienes, -

mitad que será divisible entre ambos ascendientes''. (25) 

(25) LEY s:mE REI.ACICMS FN1!LIARES, Ibidan. ¡iigs. 111 y 15. 
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La Ley Sobre Relaciones Familiares se derogó por 

el Código Civil para el Distrito y Territorios Federales -·· 

promulgado el 30 de agosto de 1928, que comenzó a regir el 

1° de octubre de 1932, 

El Código Civil vigente en el Distrito Federal, -

sigui6 la misma tórrica de la Ley Sobre Relaciones Familia-­

res de 1917, que a su vez habia recogido de los Códigos Ci­

viles de 1870 y 1884, sin perjuicio de que establecib algu­

nas innovaciones respecto al ejercicio de la patria potes-­

tad, como la que sujetó lo relativo a la guarda y educación 

de los menores, n las modalidades que le impusieran las re­

soluciones que se dictaran de conformidad con la Ley sobre 

Prevención Social de la Delincuencia Infantil en el Distri­

to Federal. 

Otra aportación del CÓdjgo Civil de 1928, fue la 

de ~stablecer con claridad la forma de ejercer la guarda y 

custodia de los hijos procreados fuera de matrimonio y de -

los adoptivos, haciendo la distinción cuando los padres vi­

ven juntos o separados. 

En ese orden de ideas, dicha situación nos posi-­

bilita afirmar que desde el siglo pasado, en nuestro dere--
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~ho se habían sentado las buses para considerar el ejerci-

cio de la patria potestad como función, o sea, que la mis-

ma se ejerce por los padres en interés público, para hacer 

posible el cumplimiento de las finalidades superiores de -

la familia, en favor de los hijos. (26) 

(26) G\LThlO GARFIA5, Ignacio. ~Civil Princr Uiroo. P.m:e Camal. Perscres. 
Fanilia. Ed. Pom'.n, S.A., ~éx:tco, 1973. pág. 634. 
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IV.- Concepci6n moderna de la patria potestad 

En el derecho moderno occidental, es evidente la 

acepción de que la patria potestad es una función atribui­

da a los padres para protección de los hijos. La autoridnd 

del poder paterno se debilitó gradualmente conforme se fue 

debilitando la noción de familia y ~l principio de autori­

dad. 

La concepción aceptada de la patria potestad co­

mo función, es concordante con la orientación cristiana -­

respecto de esta institución, según vimos. En efecto, el -

pensamiento juridico del mundo occidental encontró npoyo -

en las doctrinas del cristianismo; específicamente, tratán 

dose de la pntria potestad, quedan claras las coinciden--­

cias de ambas vertientes (cristianismo y ordena~ientos ju­

rídicos), asi como la influencia del primero en los segun­

dos. 

El mayor grado de influencia que la patria po--­

testad recibió en su evolución histórica vino del cristia­

nismo, pues abolió el antiguo poder en un deber, y las an­

tiguas facultades, perpetuas e inhumanas, en las actuales 

funciones, limitadas y temporales, subrayando el carácL~r 

~tico de la patria potestad y la moderación que debe usar­

se en su recto ejercicio; negando, por otro lado, que el -
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tlerccho de los podres sea absoluto o despótico, y para su -

propio provecho la autoridad recibida. 

liemos presentado un bosquejo de la evoluci6n de -

la patria potestad que culminó con la actual concepción en 

la que, si bien advertimos sedimentos del planteamiento ro­

mano, especialmente en el usufructo de los bienes del hijo 

en favor de los padres, tambi6n columbramos que, en conjun 

to1 la patria potestad modernamente se concibe regula t~ 

niendo en cuenta su carácter de función que la ley encomi­

enda a los progenitores en beneficio de los hijos y, por -

tanto, otorga los derechos como medio de cumplir con los -

deberes. 

En ese orden de ideas, ahora estamos en posibili­

dad de adelantar algunas conclusiones. En la concepción mo­

derna de la patria potestad se han suprimido los vestigios 

del antiguo poder absoluto del pater família, y se estruct~ 

rn la misma como funci6n dual del padre y de ln madre; se -

eleva en principio fundamental el respeto a la personalidad 

del hijo, como una regla y medida de la educación y trato -

que haya de recibir. y se subraya en el ejercicio de la pa­

tria potestad la intervención y vigilancin de la autoridad 

estatal (por conducto del juez), en consideraci6n del inte­

rés del hijo. Por otra parte, encontramos ngilización en la 

administración y enajenación respecto de los bienes del me-
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nor. 

Lo anterior ha sido puntualizado en los diferen­

tes apartados hasta aquí estudiados y serán desarrollados 

en el curso de este trabajo. 
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~-- La patria potestad corno derecho subjetivo 

Hemos dejado asentado en este estudio el aspecto 

de deber de la patria potestad, concluyendo que así consi­

derada es una función¡ ahora bien, corresponde señalar el 

otro aspecto jurídico de esta institución, o sea, como de­

recho subjetivo. 

Para no extraviarnos, conviene repetir que en la 

patria potestad se advierten dos tipos de relaciones, la -

una contempla las relaciones internas de sus sujetos (a la 

que dedicamos la primera parte de este estudio), en esta -

los padres la ostentan como la atribución de un deber (fu~ 

ción) que ejerce sobre los hijos. La segunda, se la consi­

dero en las relaciones externas a los sujetos mencionndos, 

y entonces la patria potestad se presenta básicamente como: 

un derecho subjetivo de los padres. 

En esta segunda relación encontramos en favor -­

del padre, de la madre, o de ambos, que la patria potestad 

como derecho subjetivo se presenta, por un lado, como un -

derecho de reivindicación o de reclamación que les compete 

contra quien ilegítimamente detenga el poder¡ y por otro -

lado, el derecho de ejercitar la patria potestad, o de ser 

puestos en condiciones de ejercitarla, quitando los obstá­

culos que se opongan. 
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Este derecho subjetivo pertenece al derecho fami­

liar, necesariamente unido a los intereses del hijo y los -

padres al defender su propio derecho, defienden el interés 

del hijo elevándolo a interés superior. (27) 

( 27) CIQJ, Antaúo. La P.ili.ac!éii. ¡iig. 13. 
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C A P 1 T U L O S E G U N D O 

UBICACION DE LA INSTITUCION DE LA PATRIA POTESTAD 

EN EL CAMPO DEL DERECHO 

I.- Introducción 

fiemos visto, hasta aquí, el aspecto evolutivo de 

la patria potestad, así como las controversias surgidas 

con motivo de su regulación dado su doble contenido: el 

personal y el patrimonial. En ella emergen efectos jurídi­

cos en relación a la persona de los hijos y con relación a 

sus bienes. 

El ejercicio de la patria potestad, su contenido, 

pérdida, suspensión y extinción, crean diversos problemas¡ 

mixime que el dcsempefio de la misma es de car&cter temporal. 

En este trabajo sólo nos avocaremos a estudiar los relati-­

vos al objetivo inicialmente señalado y especialmente, en -

este capitulo, a la irccisión de la terminología y defini-­

ción de la institución de la patriA potPstad, así como l~ -

ubicaci6n que la misma tiene en el campo del Derecho, a sus 

característicos más notables, a saber si es benéfico o no -

que el Estndo intervenga en el ejercicio de la patria pote~ 

tad y a conocer sus tendencias. 
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Actualmente las instituciones del tlerccho de fam.i 

lia hnn sido objeto de un estudio m&s ~inucioso y en ese -­

renglbn el de la patria potestad ha merecido una especial -

atención, pues denota las relaciones d~ las personas con -­

sus hijos que, ~ decir verdad, cada día demanda una más a-­

tingentc y profunda revisión. 

No es nueva la apreciación que señala que la pa-­

tria potestad está sujeta fl la íoflueneia del derecho pÚbl~ 

co, nún cuando se la ubiqu~ en el campo del derecho priva-­

do. Esto se debe seguTamentc a qua el derecho de familia, -

al que pertenece la patria potestad como una de sus partes 

m6s importarttes, es y hn sido motivo de c11conadas luchns -­

ideológicas para emplazarla dentro de esos dos grandes cam­

pos, optándose, inclusívc por señalársele un cnrnp~ exclusi­

vo al resaltar su propia y no menos discutida .autonomía. Sin 

embargo, si queremos adelantar una conclusi6n habremos de -

recorrer, a través de los diversos temas antes apuntados, -

un camino largo y sinuoso. 
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II.- Problema de la terminología 

A. la patria potestad se le sefiala el contenido de 

función que pretendimos dejar explicado en el capitulo ant~ 

rior, también se cuestiona si esa dcnomin8ción va de acuer­

do con su contenido; ya sea porque no es totalmente un po-­

der, ni está destinado unicamente al padre. 

El poder (a que se refiere de antiguo la patria -

potestad) se ha trocado en protección, y la atribución pa-­

ternal ha perdido su carácter singular para convertirse en 

una actividad dual: la del padre y la de la madre y aún 

ésta solo a faltA del primero. Además de lo anterior, como 

sucede en nuestro derecl10, la patr~n potestad puede ser en­

comendada a los abuelos paternos y maternos. 

Por eso, advertimos que se ha gestado desde hace 

algún tiempo un movimiento renovador que pr~tcndc suprimir 

en los diferentes ordenamientos jurídicos el término de pa­

tria potestad, para substituirlo por otra expresión más 

exacta. 

Sin embargo. parece que la expresión patria pote~ 

tad ofrece de suyo obstáculos inquebrantables que hacen, si 

no imposible, difícil su substitución. Esto se debe, según 

creemos a la existente relación que se da entre un término 

(nombre o expresión de una idea) y su sentido y contenido; 
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máxime cuando este 61timo es carnbia11tc de acuerdo al uso o 

a la costumbre, como sucede con las instituciones jurídicas 

cuya normucián obedece a las diferentes concepciones que --

produce la dinámica social. 

Como quiera que sea, los intentos de renovación -

tcrminológicu no han culminado como lo pretendieron sus PªI 

tidnrios, quienes desde el siglo pasado lo intentaron en la 

eloboración ~el Código Napoleón. 

Los redactores del Código Civil franc6s utiliza--

ron como expresiones sin6nimas ''patria potestad 11 {''puissnn-

ce pnternellc'') y 1'autoridad paterna 1
'. La primera es la ex-

presión romona a la que oponían la segunda; señalando con -

ello el carácter absoluto, y la evolución que se ha produ--

cido desde un poder soberano a una autoridad más matizada,. (28) 

Así las cosas, la expresibn ''patria potestad'' nua 

ca ha sido exacta en el derecho francés, y actualmente lo -

es menos que nunca. Lo que corresponde a los padres es m6s 

bien una 1'tutela'', es decir, una carga, que una 11 potestad'1 

(potestas). (29) 

(28) i~~: ~~~ ~~-,~.dlll'~~vifu~=~-~~ 
Aíres, 1959. ¡ag. a:;. 

(29) FUNICL, fhrcel y RIPrnf, Goorges. Tratado Elrncntal de LCreclr> Civil. IntrC<lllf. 

g~ •. :~b~·liJE..Jt&lá=. ~:;6s.T:'.':·1~.~~1:1·~~i-
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En el derecho español en época reciente se tenía 

la inquietud de cnmbiar la nomenclatura de la institución -

de la patriu potestad, al poner de relieve su disparidad -­

con su sentido actual: sin perjuicio de que. por otro lado, 

.adviertan la dificil substitución de ln expresión pa·tria p~ 

testad y siguieron conservando el término tradicional en el 

Código Civil de 1958. (30) 

La rcforrua del Código Civil español, operada por 

el Articulo 2• de la Ley de 13 de mayo de 1981, ha sido in~ 

titucional, Comienza por cambiar en dicho Código Civil la -

rúbrica que ya no es n·e la patria potestad. sino "De las r_!t 

laciones paterno-filiales''. (31) 

No obstante lo anterior, la reforma citada que 

porte del Artículo 154, sefiala ''Los hijos no emancipados 

estan bajo la potestad del padre y de la madre ••• '' y el Ar­

tÍcl1lo 156 puntualiza: 11 la patria potestad se ejerccrA con­

juntamente por ambos progenitores ••• ''. De tnl suerte que -­

aún cuando la institución se la conciba y regule con el ca­

r6ctcr de funcibn en su mhs·modcrna ~oncepción, aón cambian 

do la rúbrica, no fue posible variar la fuerza de la tradi-

(3J) CASTAN VAZfVFZ, José M>. , OO. cit. ¡:égs. 6 y 7. 

(31) &\flJD REHJ!l.J:nl, Prarcis:o de Asis., Ob. cit. ¡>\g. 95. 
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ci6n y evitar el uso de la cxprcsibn patrio potestad dentro 

de su normación. 

En otra variante tambi6n encontramos intentos re­

novadores, por ejemplo, en el Código de Familia ruso de 

1918, el Capítulo Segundo del Título III, se denomina "Der~ 

chos y deberes respectivos de los hijos y de los padres 11
• 

El Código de Familia de la República de Cuba de -

1975, al regular jurídicamente las instituciones de familia, 

entre ellas las relaciones paterno-filiales, señala que el -

objeto principal en este renglón es el de contribuir al más 

eficaz cumplimiento por los padres de sus obligaciones con -

respecto a la protección, formación moral educación de los 

hijos para que se desarrollen plenamente en todos los aspec­

tos. 

Este C6digo en el Capítulo Segundo 1 titµlado '1De -

las relaciones entre padres e hijos", a la Sección Primera -

la denomina De la Patria Potestad y su Ejercicio. 

De esta manera, lo podemos colocar en una posición 

intermedia, o sea. en principio apunta un cambio en la no--­

menclatura de la institución y, al regularla, vuelve al nom­

~re trsdjcional. 
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III .. - Problema de la definicion 

Definir la patria potestad, al igual que precisar 

un término que le sea exacto, nos conduce a dificultades que 

son concomitantes. Por un lado, encontramos que el signific-ª. 

do de la patria potestad ha cambiado, al advertir que su ev2 

luci6n ha ido de un pod~r absoluto a una funci6n, ·y por el -

otro, a la dificultad que entraña el sustituir la expresión 

patria potestad, por otra más acorde con sus modernas cancel!, 

cienes. 

En ese orden de ideas, a cada paso de la evolución 

de la patria potestad y de acuerdo con lo que dejamos asent-ª. 

do en el capitulo anterior, nos topamos que en cada época de 

las cuales nos ocupamos se habia elaborado una definición de 

la patria potestad, la que resultaba ser válida parn ese --­

tiempo. 

Del mismo modo, cabe considerar que las definicio­

nes de la patria potestad se vienen formulando desde difere~ 

tes enfoques, por ejemplo, en cuanto a su expresión cuantit~ 

tiva, o sea, señalando el conjunto de derechos y deberes que 

la integran, o bien, in abstracto, en las que se denota el -

carácter de institución jurídica otorgada a los padres con -

fines de asistencia y protección. 

Ahora bien, podemos afirmar que en el campo jurídi 
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dico encontramos cuando menos dos corrientes: la que conside-

Ta que definir lns instituciones es acotarlas, limitarlas. 

Ocra, sostiene que no s6lo la doctrinu si110 la legislaci6n fA 

miliar debe definir sus instituciones y determinar su natura-

leza jurídica. (32) 

La expresi6n patria potestad viend del latín patri-

us, a, ium, lo relativo al padre., y potestas, potestad. En el 

Corpuso Iuris encontramos que el jurisconsulto Ulpiano conceR 

túa la patria potestad como: Patcr nutem familias apellntur -

qui in domo dominium habet ••• (Es llamado padre de familia 

quien tiene en casa el dominio, y ese apelativo le es dado 

aun cuando carezca de descendencia ••• ). 

La patria potestad en Roma fue perdiendo su antiguo 

car6cter de dominio conforme evolucion6 la familia romann, lo 

que se debió a la penetración del cristianismo y a la legisl~ 

ción del Emperador Constantino, lo que se tradujo, entre otras 

cosas, al famoso pronunciamiento de Justiniano respecto de la 

patria potestad; ''non debet in atrocitate sed in pietnte con-

sistere 11
• (D. 48, 9, 5.) 

La Munt, en el derecho alemán, significa un derecho 

un deber de protección (sobre el hijo), por inclusi6n la a.!!_ 

(32) Wgislaci6n Fan:ilinr del Estado de Hidalgo. EJcposición de fbtivos. 
ob. cit. ¡:ég. 19. 
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ministración y disfrute del patrimonio del hijo. El derecho 

Civil germánico estatuye una potestad de los padres a la -­

cual está sujeto el hijo s6lo hasta la mayor edad; compren­

de el derecho y el deber de cuidar de la persona y del pa-­

trimonio del hijo y tiene por tanto un carácter tutelar.(33) 

La anterior definición es de carácter cuantita_tivo. 

Por lo que respecta a Espafia; las Leyes de Parti­

das definieron a la patria potestad diciendo: "Patria pote~ 

tas en letin, tanto quier dezir en romance, como el poder -

que han los padres sobre los fijos" (Part. 4a., tít. XVII, 

Ley l".). 

La doctrina moderna española aporta una def ini-­

ción de la patria potestad, pretendiendo contener en la mi~ 

ma la naturaleza y fin especial de la institución y al efe~ 

to sefiala: la patria potestad es el conjunto de derechos 

deberes que corresponden a los padres sobre la persono y el 

patrimonio de cada uno de sus hijos no emancipados, como m~ 

dio de realizar la función natural que les incumbe de prot~ 

ger educar a la prole. (34) 

En virtud de que en el presente trabajo hemos in-

(33) K!W, Throdor y i.a.H', fbrtin. lbt:rl10 <le fünilia. Ob. cit. ¡ágs. 45 y 47. 

(34) C\STAN V/>2JJJYZ,, José M:i. La Patria Potestad. Ob. cit. ¡:ág.s. 9 y 10. 
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cluído diversos autores italianos, al apoyarnos en sus mar­

cos teóricos y conceptuales, es pertinente señalar que la -

doctrina italiana moderna define a la patria potestad desde 

el punto de vista de función, y nsi sostiene: La patria po­

testad es un conjunto de poderes (n los que corresponden -­

otros tantos dcbres: poderes-deberes), en los cuales se --­

acta orgánicamente la función confiada a los progenitores -

de proteger, de educar, de instruir al hijo menor de edad y 

de cuidar sus intereses patrimoniales, en consideración a -

su falta de madurez psíquica y de su consiguiente incapaci­

dad de obrar. (35) 

En cuanto al derecho francés, la concepción que -

de la patria potestad tenían en el siglo pasado, semejante 

a la concepción antigua como lo señalamos en el capítulo ~ 

pectivo, relacionada con el contenido de poder, entendi~n -

la misma como un simple conjunto de derechos atribuidos al 

padre .. 

Posteriormente, ln doctrina francesa, al aceptar 

que la patria potestad es una función, elabora definiciones 

mÁs acordes con el aspecto del deber, y nsi como ejemplo -­

~enemas que se le considera un conjunto de derechos que la 

(35) Nl'SSINID, Fran::i.'>:o. Momnl de lbm:lv Ci\'1.l y Ccm?rtia!. Taro IU, ¡x\g. l'.l6. 
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;ley concede a los padres sobre la persona y sobre los bienes 

de sus hijos, en tanto que son menores y no ernanc~pndos, pa-

ra facilitar el cumplimiento de los deberes de sostenimiento 

y educacibn que pesan sobre ellos, (36) 

~inguno de los códigos civiles que han estado vi­

gentes en el Distrito -Federal, ni la Ley sobre Relaciones -

F~miliares, define la patria potestad, sin embargo la Doctr~ 

na Nacional es basta al respecto y, en la actualidad, sosti~ 

ne que la patria potestad es una función propio de la patcr-

nidad y de la maternidad, de tal suerte que coinciden en con. 

ceptuarla como lo autoridad atribuida a los padres para el -

cumplimiento del deber de educar y proteger a sus hijos men~ 

res do ednd, no emancipados. (37) 

Por último, queremos dcjor testimonio de que en el 

C6digo Familiar para el Estado de Hidalgo, en el Articulo 

232, se definen la instituci6n en estudio, sefia16ndo: 11 La -

patria potestad es el conjunto de derechos y obligaciones rs._ 

conocidos y otorgados por la ley 1 a los padres y abuelos en 

relación o sus hijos o nietos, para cuidarlos, protegerlos y 

educurlos, asi como sus bienes". (38) 

(36) ~ ~~l)!'~d~:rf,~:"fo':" ~'.'ílJ': Civil (trd. cs¡xiñola) In.<titu­

(37) ~.~daJ.~.~T,~g,~; ~f ~~:arte Goreml. Pernms. -

(38) legi.slactfu Fmrlliar del f'Stado de llidalgo. Ob. cit. pág. 59. 
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En la leginlnción comentada, de mnncra relevante -

se muestra el carácter tuitivo de la patria potestad. 

Permanece el dilema <le si las codifjcacioncs deben 

o no definir las instituciones jurídicas yn que, por uno PªL 

te podrían resultar inexactas y a la larga insostenibles y, 

por ln otra ser el medio de conocer las instituciones que 

integran el Derecho Familiar y pnrn que las mismas tengan vi 

gencia plena. 

En cuanto a la doctrina, siempre será, en unión de 

la legislación y de la jurisprudencia pilar en que se suste~ 

ta la Ciencia del Dcrccl10. 
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~V~- Ubicacibn sistcm&ticn de .la patria potestad 

Los derechos y ~ncultadcs que derivan de la patrio 

potestad y que tienen por objeto el cumplimiento de los debg_ 

res de guardar. amparar defender a los hijos menores de --

~dad, son atribuidos al padre y a ln madre. 

Por ese motivo se señala que la patria potestad t~ 

mn su origen en la filiaci6n (consanguínea o civil), ya se -

trate de hijos nacidos de matrimonio, de hijos habidos fuera 

de ~l o de hijos adopb~vos, su ejercicio corresponde al pro-

genitor ~ progenitores. respecto de los cuales ha quedado 1~ 

galmcnte establecida la filiación. Es la patria potestad una 

instituci6n establecida por el derecha con una finalidad tu! 

tiva, es decir, que comprende un conjunto de poderes-deberes 

impuestos a los ascendientes, que éstos ejercen sobre la peL 

sona y sobre los bienes de los hijos menores, para cuidar de 

istos, dirigir su educnci6n y procurar su asistencia, en la 

medida en que su estado de minoridad lo requiere. (39) 

Encontramos, en ese orden de ideas, que en las 

obras de Derecho de Familia (sobre todo en lo actualidad, en 

que el Derecho de Familia obtiene cnsi en su totalidad el r~ 

conocimiento a su autonomía), o en las de Derecho Ci~il, en 

( '.!l) · G.ILI!l!Xl GA.~5, Imacia. !brecho Civil. Princr Uirso. Parte General. Pern::ms. Fa­
ruilla. El!itonru Pórrúo, S.A., México, 1973, pií¡:. fl29. 
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la parte dedicada a la fociliu, lo patria potcstnd se estu-­

dia inmediatamente después de la filiación, al considerársc­

le el efecto más importante de ésta. 

El C6digo Civi~ pnra el Distrito Federal observa 

una composici6n sistem&ticn por libros. que a su vez se div! 

den y subdividen en títulos y caplt11los, respcctivnmente. En 

ese C6digo, el Libro Primero denominado '1 De lns personas'', -

contiene el Tít11lo Octavo ''De la patria pot~stad'', la quo r~ 

gula en tres capítulos~ En el Capítulo Primero se dispone 

acerca ''De los efectos de la patria potestad, respecto de la 

persona de los hijos''. 11 De los efectos de la patria potest~, 

respecto de los bienes del hijo'', es objeto del Capitulo Se­

gundo. El Capitulo Tercero se encarga '1 De los modos de aca-­

barse y suspenderse la patria potestad''. 

Nos con~íene scñnlar, de acuerdo al objetivo apun­

tado al inicia de este apartado, que en el cuerpo legal en -

comento la patria potestad se ubica en forma inmediata a los 

títulos rubricados '1 Del parentesco y da los alimentos'' y ''De 

la paternidad y de la fíliac"'ión". Sin embargo, en el titulo 

mencionado no se encuentran tortos las normas legales referen 

tes a la patria potestad, por ejemplo las referentes a la 

adopciónf o la enajenación de bienes pertenecientes a los 

menores sujetos a la patria potestad. Es mós, podemos aseve­

rar que no todas las normüs que tienen relación con la patria 
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~otestad se encuentran en el Código Civil parn el Distrito 

Federal, ya que existe11 normas jurídicas relacionadas con -

la patria potestad que se encuentran conteni<las en otros 

cuerpos legales como el penal, administrativo o laboral, s~ 

tuaci6n ~ste que nos lleva a considerar que la patria pote~ 

tad siendo materia de derecho privado, se encuentra matiza­

da por el derecho público. 

Por otra parte, cumpliendo con uno de los objeti­

vos que nos impusimos en el presente trabajo, consistente -

en sefialar la necesidad de una meditada renovación en lo -­

concerniente a la patria potestad, y si bien apuntamos que 

la misma tiene por fundamento a la filiación esta última, -

por otro lado, es tratada con falta de sistemática en el Ci 
digo Civil para el Distrito Federal. Por sistemática enten­

demos la ordenación de un conjunto de principios o reglas -

que deben prevalecer enlazados entre si, dentro de cualquier 

materia. Para el logro de una sistemática tratindose de la 

filiación, desde el punto de vista normativo, se requerirá 

que se incorpore al Ordenamiento Civil antes referido la t~ 

sis del Articulo 4 2 de nuestra Constituci6n General, que g~ 

;antiza el deber de la ley a proteger la organización y de­

sarrollo de la familia, reconociéndose expresamente que los 

hijos son iguales y gozan de los mismos derechos y obliga-­

ciones cualquiera que f ucre su concepci6n y nacimiento. A -
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ese efecto, la patria potestad se rcferi.rá a todos los hijos 

en general y, además, que se precisen las facultades y obli 

gaciones que a su vez corresponde atribuir a los progenito-

res respecto de la p~rsona y bienes de sus hijos y dem&s 

afiliados, determinando escuetamente las acciones que se 

confierin a los titulares, a sus representantes y a sus ca~ 

sahabientes. (40) 

(ltO) IJa.NES l'ERJ'Z, Ivan. ''Falta de Sistl31Ética del ~Civil de 1928 en el 'l'ra­
umiento de Ja Filiación" Revista CEJ. Orgaoo Trinestral. de Di.fus1án y Aná­
lisis de }eteriales Jurídicos, del Centro de Fst:u:!ioo Jalici.ales del Trtlucl 

Superior de Justicia del D.F. Núrero l, C\:tubre-Didentire de l"6l. 
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,,. ···- Características de la patria potestad 

Consideramos que con lo expresado hasta este mome~ 

to, hemos señalado la parte más relevante de la doctrina en-

caminada a precisar la naturaleza jurídica de la patria po--

testad, razón por la que podemos señalar las características 

de esa Institución; sin perjuicio, de que las abordadas son 

las que la propia doctrina considera como más relevantes, lo 

mismo que el Derecho Positivo. A saber: irrenunciabilidad, -

~ntransmisibilidad.e imprescriptibilidad~ 

l. Irrenunciabilidad 

En el Código Civil vigente para el Distrito Federal, 

el Articulo 448, estatuye: ''La patria potestad no es renun--

ciable¡ pero aquellos a quienes corresponde ejercerla, pue--

den excusarse: I.- Cuando tengan sesenta afios cumplidos: ---

II.- Cuando por su mal estado habitual de salud, no puedan -

atender debidamcnt~ a su desempefio 11
• 

De la lectura del anterior precepto encontramos --

;i.ue de acuerdo al PerP.cho Po~itivo ln fHttrla potesta<l es j~ 

nunciable, aclarándose con precisión los significados de los 

conceptos irrenunciable y excusable, al señalarse limitativ~ 

.mente los dos Únicos casos en que procede la excusa de su e-

jercicio. 



La nota preponderante de que la patria potestad es 

irrenunciable, la encontramos en que es una institución de -

orden p6blico cuyo ejercicio o abandono de la f uncibn no pu~ 

de quedar n la voluntad de los particulares. Es el mismo De­

recho Positivo el que sanciona esa calidad, al señalarse en 

el Artículo 6° del Código Civil vigente para el Distrito Fe­

deral, que ''la voluntad de los particulares no puede eximir 

de la observancja de la ley, ni alterarla o modificarla. -­

Sólo pueden renunciarse los derechos privados que no afee-­

ten directamente al interes público, cunndo la renuncia no -

perjudique derechos de tercero''; ademAs, en el mismo Ordena­

miento, el Articulo 8° impone: ''los actos ejecutados contra 

el tenor de las leyes prohibitivas o de interés público, se­

rán nulos, excepto en los casos en que la ley ordene lo con­

trarioº. 

Ahora bien, por su parte la Jurisprudencia ha sos­

tenido el carácter de irrenunciable que tiene la patria po-­

testad. 

PATRIA POTESTAD. IRRENUNCIABILIDAD DE LOS DERECHOS 

DERIVADOS DE LA. Los derechos que derivan de la patria pote~ 

Fad no son renunciables, pues las disposiciones legales que 

la rigen son de indiscutible interés público de ~cuerdo con 

lo que previene el Artículo 8° del Código Civil. Sexta Epoca 

Cuarta Parte. Vol. LXVIII, Pág. 110. A.O. 8824/61. Rodolfo -

Martinez Ramirez. Unanimidad de 4 votos. 

La anterior tesis aparece publicad~ en el Apéndice 
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81 Semanario Judicial de l.a Federación. Cuarlu Parte. Tercera 

Salo. Tesis de Ejecutoria 1917-1985, pág. 607. 

2. Intransmisibilidad 

No encontramos en el Código Civil vigente para el 

Distrito Federal disposición expresa que se refiere al ca-­

ráctcr intransmisible que tiene la patria potestad. Esta e~ 

racterística de intransroisibilidad deriva del tratamiento -

sistemático que esa Legislación realiza acerca de los dere­

chos familiares. Igualmente, es la Doctrina la encargada <le 

fundamentar que los derechos familiares y, entro ellos, pa­

tria potestad no son objetos de comercio y por lo mismo no 

pueden ser objeto de cesión. 

El Código Civil para el Distrito Federal en los -­

Artículos 2029 y siguientes regula el contrato de cesión de 

derechos; incluso, en el Articulo 2030 de ese Ordenamiento -

se establece que el acreedor puede ceder su derecho n un teL 

cero sin el consentimiento del deudor, a menos que la cesión 

este prohibida por la ley, se haya convenido no hacerla o no 

Jo permita la naturaleza del derecho: en consecuencia dada -

ln característica del dercci1u de patria potestad antes apun­

tada, se colige que la misma no puede ser objeto de cesión. 

Por lo anterior, ndemás cabe afirmar que los conv~ 
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nios que celebren los que ejerce~ lo patria potestad con teL 

ceros, en los que deleguen determinadas facultades concretas 

para educar y custodiar al hijo, como seria el caso de las -

escuelas e internados; asi como los que realicen los padres 

o cónyuges, en los casos de separación, en que se implique -

formas de regulaci6n de la guarda y custodia de los hijos; -

en ambos casos, no deben considcrnrse cedidos los derechos -

de patria potestad, sino simplemente delegados determinados 

derechos o facultades concretas derivadas de la patria pote~ 

tad. 

Ahora bien, de acuerdo con la regulación que de -

la adopción contengan las legislaciones al respecto, pode-­

mas encontrar una excepción a la característica de la in---

transmisibilidad de la patria potestad. 

Por ejempl? el C6digo Civil para el Distrito Fed~ 

ral en el Artículo 403 scfiala: ''Los derechos y obligaciones 

que rcsultun del parentesco natural, no se extinguen por la 

adopci6n, excepto la patria potestad, que será transferida -

al adoptante, salvo que en su caso este casado con alguno de 

los progenitores del adoptado, porque entonces se ejercerá -

por ambos cónyuges". Este caso, podemos señalarlo como unn -

excepción a la característica analizada, pues el precepto -­

claramente establece que por la odopcjÓn se transmite la pa­

~ria potestad. 
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Sin embargo, de acuerdo con el Artículo 405 del -

mismo Código Civil para el Distrito Federal, la adopción -­

puede revocarse y el numeral ~08 del mismo Ordenamiento pr~ 

ceptúa que el decreto del juez deja sin efecto la adopción 

y restituye las cosas al estado que guardaban antes de efe~ 

tuarse ésta. De tal manera, que en la legislación en comen­

to, si bien se permite la transmisión o transferencia de la 

patria potestad por virtud de ln adopción, también se acep­

t~ la readquisición, en su caso, de la patria potestad, con 

motivo de la revocación de la adopción. 

Otro caso más, que consideramos importante citar, 

lo encontramos en el Código Familiar para el Es~ado de Hida~ 

go, el que en el Artículn 233 establece: ''La patria potestad 

se extingue para los padres biológicos, cuando hayan dado a 

sus hijos en adopción 11
• Y en el Articulo 264 regula: ''La PA 

tria potestad se termina: ••• III. Por la adopcibn del hijo,­

en cuyo caso la patria potestad se transmite al adoptante''. 

Al regular la adopcibn el Código Familiar citado en el Ar-­

tículo 217 precisa la adopción produce los efectos siguien­

tes: ••• IT. Rompe todos los vínculos consanguíneos con la 

familia del adoptado .•• IV. Atribuir la patria potestad, al 

adoptante''. De lo anterior colegimos que en la legislación 

familiar comentada se acepta que la adopción transmite la -

patria potestad, pero a diferencia del Código Civil para el 

Distrito Federal, lo hace de manera definitiva. 
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3. Imprescriptibilidad 

La característica de imprescriptibilidad que tiene 

la patria potestad, por ser ésta una institución del derecho 

familiar, se ha debatido en el campo de la Doctrina, al sos-

tenerse que la misma puede estar afectada por una prcscrip--

ción sui generi. 

Sin embargo, la corriente dominante sostiene qt1c -

algunos derechos familiares estan sujetos a decadencia; pero 

ninguno es prescriptible. (41) 

La afirmación que se hace por algunos autores en -

el sentido de que la patria potestad puede estar afectada -­

de una prescripción sui generi, se debe a la interpretación 

de las scntel1cias que ordenan suspender el derect10 del padre 

a la guarda y educación del hijo, en los casos en que se da 

como una.sanción por el reconocimiento tardío del padre res-

pecto del hijo, por lo que se le estima como indigno de cjcL 

cer el derecho de patria potestad, entendiendo que en esos -

casos se da la prescripción señalada, o, mejor aún, una dcc~ 

dencia impuesta con el carácter de sanción por el a~andono -

~e una función pública. (42) 

(41) MESSIN!D, Frairi=>, Cli. cit. p\g 31. 

( 42) F. VIVES \'lllJJ1AZ.ARl:S. El aoondono y el reconocimiento tard1o de los hijos mtura­
les, en RVD, dicianbre 1944, y !UJ, enero 1945, y en cd. oo¡xirorl¡¡. TI.¡:ografía P. -
Q.riles, Valencia, s.f. (espoc:ialnaite ¡Égs. 26 y 27 de la ed. separaia). Citado -
por CA.SI'AN VKZJ:}JFZ, José H>. Ob. cit. ¡Égs. 43 y 44. 
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En el cnso antes scfialado, consideramos que no es 

posible aplicar los conceptos de prescripci6n y decadencia 

a ln patria potestad, pues ésta es un derecho familiar, el 

que de acuerdo a su naturaleza los rcchnza. Dichos concep­

tos son propios de los derechos reales y personales, en -­

donde encuentran su génesis, dcsnrrollo y trntomiento. Por 

otra parte, en Ql caso seftalndo y que sirve de nota para -

·que el autor afirme que se da una prescripci6n del derec110 

de patria potestad, no es aceptable jurídicamente la pres­

cripción, pues ésta requiere el no ejercicio de un derecho, 

y en la especie si no ha habido reconocimiento, tampoco ha 

surgido la filiaci6n y mucho menos la patria potestad, por 

lo tonto no puede prescribir un derecho que no se tiene. 

Ahora bien. tampoco seria aplicable el concepto -

de decadcnciu o de caducidad, todn vez que esta figura juri 

dica tiene por objeto señalar el tiempo durante el cual pue­

de sar ejercitado un derecho y en el casa de su no ejerci-­

cio de manera directa y automática se da la e·xtinción del -

mismo, por lo que no serín np)icable el caso ejemplificado. 

De cualquier manera, la doctrina los principios 

que rigen en Derecho Familiar reconocen el carácter impres­

criptible de ln patria potestad, sobre todo cuando se ejer­

ce la misma como un derecha subjetivo frente a terceros --­

para lograr la dcvoluci6n o entrega de los hijos, en contra 

de cualquiera que lo retenga contra derecho# 
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VI.- La íntervcnción del Estado en la patria potestad 

Los padres en el ejercicio de la patria potestad 

gozan de amplia libe~tad, respetando el Estado el desempe­

ño de las funciones que les son encomendadas por ese moti-

vo. 

Sin embargo, aLcndiendo que la patria potestad -

es una función de los padres, a quienes 1~ otorga derechos 

para que cumplan con las obligaciones que derivan de la -­

misma, el Estado. en caso de incumplimiento de esas oblig~ 

ciones, interviene en beneficio de los hijos r de la fami­

lia, pues ésta es reconocida como una institución natural 

que sirve de fundnmento a la sociedad y que se encuentra -

por encima de todA ley positiva~ 

En ese orden de ideas, contecplamos que el Esta­

do con mayor frecuencia interviene en el ámbito de la fam2 

lía, antes reservado exclusivamente ~ sus integrantes y. -

por ende, extiende su esfera de acción a las relaciones p~ 

terno-filiales. 

Por tHl motivo, debemos considerar los fundamen­

tos de la intervcnci6n del Estado en la patria potestad y 

sus posibles consecuencias~ 

Bastaría que señaláramos la anterior circunstan­

cia para que tuvi&ramos la raz6n de la justificaci6n de ln 
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intcrvencibn estatnl era la patria potestad, pero no toda la 

intervenci6n se circttnscribe a los casos antes sefialados, -

pues en general el Estado interviene desde el campo de sus 

atribuciones que le son exclusivas: legislativo, ejecutivo 

y judicial. 

Es basta en nuestro país ia actividad legislativa 

que tenemos en razón de la protección a la infancia, rcsul-

tanda la misma un punt-0 de partida que asegure una protec--

ción al hijo de los posibles daños que se presentan fuera -

de la faoilia y aún dentro de ella. 

Consideramos pertinente scfialar a manera de enun-

ciado los cuerpos legales que forman la legislación sobre -

menores: 

Constitucibn Política de los Estados 
Unidos Mexicanos. 

Código Civil para el Distrito Federal en 

Materia Com6n y para toda la Rep6blica -
en Materia Federal. 

Código de Procedimientos Civiles del 
Distrito Federal. 

Código Federal de Procedimientos Civiles. 

Código Penal para el Distrito Federal. 

Código de Procedimientos Penales para 
el Distrito Federal. 

Código Federal de Procedimientos Penales. 

Código de Comercio. 



Ley Federal del Trabajo. 

Ley <le Amparo. 

Ley del Instituto Mexicano del Seguro Social. 

Ley del Instituto·dc Seguridad y Servicios 
Sociales de los Trabajadores del Estado. 

Ley Federal de Educaci6n. 

Ley General de Salud. 

Ley que eren los Consejos Tutelares para 
Menores Infractores del Distrito Federal. 

Ley General de Población. 

Ley Federal de Radio y Televisión. 

Ley Federal de la Reforma Agraria. 
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Ley Orgánica del Poder Judicial de la federación· 

Ley Orgánica de la Procuraduría General de 
la República 

Ley OrgAnica de los Tribunales de Justicio 
Del Fuero Común del Distrito Federal. 

Ley Orgánica de la Procuraduría General 
de Justicia del Distrito Federal. 

Ley Federal de los Trabajadores nl Scrvjcio· 
del Estado, reglamentaria ·del Apartado B -­

del Art. 123 Constitucional. 

Ley de Nacionalidad y Naturalizaci6n. 

Ley del Indulto pora los Reos de los Fueros 
~ilitares, Federal y del Orden Com6n del -­
Distrito Federal. 

Ley sobre Delitos y faltas en Materia de Culto 
Religioso y Disciplina Externa. 



Ley sobre Justicia en ~lateria de Faltas 
de Policia y Buen Gobierno. 

Ley de Imprenta. 

Ley de Titulos y Operaciones de Crédito. 

Ley sobre el Contrato de Seguro. 

Ley de Quiebrns y Suspcnsi6n de Pagos. 

Ley de Navegaci6n y Comercio Mari timo. 

Ley Federal de Juegos y Sorteos. 

Ley de Hacienda del Departamento del 
Distrito Federal. 
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Lay del Impuesto sobre Adquisición de Inmuebles. 

Ley del Impuesto sobre ln Renta. 

Ley en favor de los Veteranos de ln 
Revolución como Servidores del Estado. 

Ley de Premios, Estímulos y Recompensas Civiles. 

Reglamento Interior del Sistema Nacional para 
el Desarrollo Integral de la Fnmilia. 

Reglamento Interior de la Secretaría del 
Trabajo y Prcvisi6n Social. 

Reglamnnto Interior de la Secretaria de 
Educación Pública. 

Reglamento Interior de la Secretaría de 
Gobernación. 

Reglamento de Prevención de Invalidez 
Rehabilitación de Inválidos. 

Reglamento de Tribunales Calificadores 
del Distrito Federal. 



Reglamento Gc11eral para Establecimientos 
tlcrcantiles y Espectáculos P~blicos en el 
Distrito Federal. 

Reglamento de Expendio de Bebidas AlcohÓlicns. 

Reglamento de Trabajo de los Eopleados de las 
Instituciones de Crbdito y Orgonizaci6n Auxi­

-linres. 

Reglamento para los Trabajadores no Asalariados 
del Distrito Federal. 

Nuevo Reglamento de Higiene del T.rabajo. 

Reglamento para Jlospitales,Maternidades y 

Centros Materno-Infantiles en el Distrito 
y Zonas Federales. 

Reglamento para el Control de Sustancias 
Psicotr6picas por Inhalacibn. 

Reglamento para la Expedici6n de Pasaportes. 

Reglamento para la Campofia contra las enfer­
medades vcn~reas. 

Reglamento para 1~ Prevención y Control de la 
Contaminación Atmosférica Originada por lo -­
Emisión de lluraos y Polvos. 

Reglamento para la Prevención y Control de la 
Contaminaci6n AmbicntalOriginada por la Emi-­
sión de Ruidos. 

Reglamento del Patronato para }:enores. 

Reglamento de la Ley de Informaci6n 
Estadística y Geográfica. 

Reglamento de la Policía Preventiva del 
Distrito Federal. 
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Reglamento de Faltas de Policín en el 
Distrito Federal. 

Reglamento de la Ley Orgánica del Servicio 
Exterior Mexicano. 

Regla1nento sobre Publicaciones y Revistas 
Ilustradas. 

Nuevo Reglamento de Vendedores de Billetes 
de Lotería. 

Reglamento d~ Labores Peligrosas o Insalu­
bres para Mujeres y Menores. 

Reglamento de la Ley Federal de Radio y Te­
levisión y de la Ley de la Industria Cinem~ 
tográfica. Relativo al Contenido de las 
Transmisiones en Radio y Televisión. 

Reglamento para la Expedición de Certifica­
dos de Nacionalidad Mexicana. 

Decreto por el que se crea el Sistema Nacional 

para el Desarrollo Integral de ln Familia. 

Decreto que Reestructura al Sistema Nacional 
para el Desarrollo Integral de la Familia. 

Decreto por el que se Crea el Consejo Nacional 
de Recursos paro la Atención u la Juventud. 
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Decreto por el que se Crea el Instituto Nacional 
del Deporte. 

Decreto por el quese Crea el Centro de Estudios 
de FarmAcodependcncia. 

Decreto por elquc se Crea el Instituto 
Mexicano de Psiquiatria. 

Decreto por el.cual se prohibe la entrada y estan 
cin de los niños menores de dos años en teatros 
y cinematógrafos. 



Acuerdo por el que se Reafirma y Fortalece 
el Culto a los Símbolos Nacionales. 

Acuerdo por el que se establece las bases 
para la prestación del Servicio Socinl, -
Educativo por los alumnos de Educación m~ 
dio superior y de tipo superior. 

Normas de Organización y Funcionamiento de 
los Centros de Desarrollo Infantil de la -
Secretaria de Comunicaciones y Transportes. 

Convenio Internacional para la represión -
de la circulación y del tráfico de publi-­
caciones obscenas. 
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Por lo que corresponde a la función ejecutiva del 

Estado. no necesita ser enunciada la actividad desarrollada 

por el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de ln -

Familia (DIF), tanto a nivel federal, come a nivel cstatnl 

e incluso municipal. 

Consideramos pertinente el dejar señalado en este 

espacio un testimonio de reconocimiento a la función que --

desempeña ese 11. Organis~o en beneficio de la familia y de 

la niñez, lamentando el no poder desarrollar ampliamente 

nuestro trabajo desde este punto de vista, por no ser el 

objetivo señalado. 

En cuant~ a la funci6n judicial, de la consulta -

de los diferentes Códigos de · rocedimientos y Sustantivos -

consultados aparece como reglo general el que todos los prQ 
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~lemas inherentes a la familia se consideran de orden p6bl~­

co, por constituir aquella la base de la integración de la -

sociedad, otorgando al juez de lo familiar facultades para -

intervenir en los asuntos que afecten a la familia, especiai 

mente tratándose de menores de alimentos, co~ el fin de --

preservarla y de proteger a sus miembros; también se les im­

pone la obligación a los jueces y tribun-ales, de suplir la -

deficiencia de las partes en sus planteamientos de derecho, 

en todos los asuntos del orden familiar y, en general, el r~ 

conocimiento de las más amplias facultades que se le otorgan 

en ese tipo de controversia. 

En numerosas resoluciones nuestro más Alto Tribu-­

nal ha sostenido la importancia y trascendencia social que -

tienen los juicios de amparo en los que se puedan afectar -

los derechos de menores. Para ese efecto, reproducimos ln -­

siguiente: 

IMPORTANCIA Y TRASCENDENCIA SOCIALES. LA TIENEN 

LOS JUICIOS DE AMPARO EN CONTRA DE SENTENCIAS INAPELABLES 

RELATIVAS A LA GUARDA Y CUSTODIA DE MENORES, O QUE AFECTEN 

EL ORDEN Y ESTABILIDAD DE LA FAMILIA, Y POR TANTO LA COMP_E;_ 

T~NCIA LEGAL SE SURTE EN FAVOR DE LA TERCERA SALA DE LA sg 

PREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION.- Esta Sala, con apo: 

yo en la facultad discrecional que le otorga el artículo -

26, fracción XII de la Ley Orgánicn del Poder Judicial de 

la Federaci6n, estima de importancia y trascendencia soci-
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al~s, las cot1troversjas que versan sobre la guarda y custo­

dia de menores de edad, en raz6n de que tales cuestiones -­

a~ectan al orden y estabilidad de la familia, cuya organi­

zación y dcs~rrollo debe proteser la ley, por ranndato del -

articulo 4° constitucional, primer párrafo, pues la familia 

es la base de la sociedad, al constituir un grupo social -­

primario y fundamental, determinando por vínculos de paren­

tesco, en cuyo seno nacen, crecen y se educan las nuevas g~ 

neraciones y la solidaridad suele manifestarse en mayor gr~ 

do, y por tanto, el Estado, por medio del orden jurídico, -

reconoce a la familia como una institución de orden público 

y procura que la formación de los hijos se lleve al cabo -­

dentro del núcleo familiar, el cual se considera insubstit~ 

ible. Por consiguiente, en las controversias en que se pue­

da afectnr la situacibn a los dcr~chos de m~norcs, la socig 

dad y el Estndo tienen interhs en que tanto dichos menores 

como sus derechos, sean protegidos y salvaguardados, y por 

ello, conforme a lo dispuesto por los artículos 107, frac-­

ción 11, párrafo cuarto de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos y 76 de la Ley de Amparo. esta Sa­

la sustenta el criterio de que proccdri la intervenci6n ofi­

ciosa de los jueces de amparo en los juicios de garantías -

que puedan afectar a menores o incapacitados aunque ?º fi-­

guren como quejosos, teniendo en cuenta que la finalidad --
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substancial de tales preceptos es la de proporcionarles to­

dos los beneficios inherentes a la institución de la suple~ 

cía de la quejo, mayormente que aún en los juicios de gnra~ 

tías en que no procede tal suplencia, el artículo 79 de la 

citada Ley de Amparo, faculta a la Suprema Corte de Justi-­

cia, a los Tribunales Colegiados de Circuito y a los Jueces 

de Distrito, para corregir los errores que adviertan en la 

cita de los preceptos constitucionalen y legales que se 

consi~ercn violados y a examinar en su conjunto los agravi­

os y conceptos de violación, así como los demás razonamien­

tos de las partes, a fin de resolver la cuestión efectiva-­

mente planteada. En tal virtud, aún cuando la sentencia re­

clamada no haya sido dictada en apelación, sino en un jui-­

cio de Única instancia y por tal motivo, la competencia se 

surte e11 p~incipio en favor del Tribunal Colegiado corres-­

pondien te' en términos del artículo 7v bis, inciso c)r del -

Capitulo 111 bis de la Ley Orgánica del Poder Judicial de -

la Federacibn, esta Terc~ra Sala, en uso de la referida fa­

cultad discrecional que le otorga la fracción XII del ar--­

tículo 26 de le propia Ley, considera que dada la importan­

cia y trascendencia social de las cuestiones relativas a la 

guarda y custodia de menores y en razón de su jerarquía y -

para evitar tesis contradictorias, le corresponde la compe­

tencia legal para resolver los juicios de amparo que versen 

sobre esas cuestiones asicomo de los juicios de amparo que 



afect~n al orden o estabilidad de la familia, no obstante -

que se trate de juicios de garantías promovidos en contra -

de sentencias de primera instancia que no ~dmitan el recur­

so de apelación o sea de aquéllas dictadas en juiéio de -­

Única instancia. 

Amparo directo 986/82.- Ramiro Cisneros Cruz.-

5 de abril de 1984. 5 votos.- Ponente: Ernesto 

Díaz Infante.- Secretario: Gilberto Pérez He--

rrera. 

Ahora bien, como señalamos al principio de este -

trabajo la familia como agregado natural es anterior que el 

Estado y se encuentra por.encima de él, por lo que el inte­

rés familiar deviene de la misma manera, o seu, que la pa-­

tria potestad constituye unn función natural que es anteri­

or e independiente del Estado, y que son los padres a los -

que por naturaleza les corresponde proteger, formar y edu-= 

car a sus hijos, para lo cual deben contar con la suficien­

te autoridad. El Estado debe ser un vigilante del cumpli--­

miento de los deberes antes señalados y sólo en los casos -

~xcepcionalcs, como el que indicamos al principio de este -

capítulo puede justificar su intervención, o bien, también 

debe hacerse notar en los cosos de niños abandonados o ex-

pósitos, en donde se hace necesaria una intervención más --
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radica, mis severa. Pero en los casos normales, o de cumpl~ 

miento razonablemente accptado 1 debe el Estado abstenerse -

de actua~. pues el derecho subjetivo de que hablamos en el 

momento oportuno, o sea, el que corresponde al padre y que 

puede ejercitar frente a terceros, tamhi~1i es ejercitable -

frente al Estado mismo, cunndo su actividad le impida al --

padre el ejercicio normal de la patria potestad. 

S fSTA TESIS 
AUR DE LA NO DEBE 

BIBUIJTECA 
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VII.- 1'endcncias actuales en la patria potestad 

En las diversas legislaciones que consultamos, a&­

vcrtimos que, en general, existe actualmente la tendencia 

del Estado para intervenir en el ámbito antes reservado o 

la ~atria potestad, la que cada vez es mayor y admisible en 

los casos que más adelante señalamos. 

B6sicamente lo intervenci6n es con motivo del in-­

cumplimiento de los deberes de los padres, o bien, por no -­

ejercerla adecuadamente en beneficio de los hijos. La inteL 

vención consiste en la posibilidad de decretar la su~pensión 

o pérdida de la patria potestad, toda vez que de acuerdo con 

la naturaleza de ese derecho, la misma es sensible al abuso 

y, por ello, es razonablemente aceptada la intervención que 

ha~e el Estado por conducto del juez y de otras autorida--­

dcs, para controlar o limitar su ejercicio. 

En ese orden de ideas, la intervcnci6n del juez es 

determinante en los jui~ios que se le planteen ya sea que se 

trate de la pérdida o de la suspensión de la patria potestad; 

por ejemplo, como lo establece el Código Civil parn el Dis-­

trito Federal 1 en los Artículos 444 y 447. 

También resulta relevante la intervención del juez 

en los casos de divorcio necesario, en donde deber~ fijar la 

situación de los hijos, gozando de las Qis a~plias faculta--
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des para resolver todo lo relativo a los derechos y obliga­

ciones inherentes a la patria potestad, su pérdida, suspe~ 

sión o limitación, seg6(l el caso, y en especial a la custQ 

dia y al cuidado de los hijos, debiendo obtener los eleme~ 

tos de juicio necesarios para ello y, además, llamará, en 

su caso, al ejercicio de la patria potestad a quien legal­

mente tenga derecho a ello, o designará tutor (Articulo 

283 del C6digo Civil para el Distrito Federal). 

En la legislación en comento, se plasman los pri~ 

cipios generalmente aceptados en la legislación comparada, 

que justifican la intervención del Estado en la patria po-­

testad, que se realiza a través del juez en los casos de -­

limitación, suapensión y privación de la misma, en contra -

de quienes no cumplen con la funcibn que ~sta implica; ade­

m6s, en la misma legislaci6n encontramos que la tendencia -

actual de la intervención del Estado en la patria potestad 

no para Únicamente en lo concerniente a los casos antes se­

ñalados, sino que abarca al deber de educación y guarda. Y 

asi, te11emos que la patria potestad se pierde cuando el que 

la ejerza es condenRdo do~ o má~ veces por delitos graves, 

o. condenado expresamente a la p6rdida de ese derecho; en 

los casos de divorcio, teniendo en cuenta lo que dispone el 

Articulo 283, antes comentado; cuando por las costumbres d~ 

pravadas de los padres, malos tratamientos o abandono de 
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sus deberes, pudieran compromete~sc l~ s~lud, la sc~uridad -

o la moralidad de los hijos, a6n cuando osos l1cchos no caye­

ren bajo la sanci6n de la ley penal, y poi- la cxposici6n que 

el padre o la madre hiciere de sus \1ijos, o porque los dejen 

abandonados por m~s de seis meses (Articulo 444). Se suspen­

de la patria potestad, por sentencia condenatoria que impon­

ga como pena eso suspensi6n (Articulo 447) 

En lo que respecta o los deberes de guarda y cdu­

caci6n, se sujeta su ejercicio, a las modalidades que le im­

priman las resoluciones que se dicten, de acucrrto con la Ley 

sobre Previsi6n Social de la Uelincuencin lnfantil en el Di& 

trito Fcdcrnl (Artículo 413). Respecto de los hij<JS nacidos 

íucra de matrimonio y cuando los pnJrcs se se11aren, cotltinu~ 

r6 ejerciendo la patrio potcstnd el progenitor que desiqnc -

el juez, teniendo sicmpr~ c1\ cu~ntn los int•?rescs del l1ijo, 

en caso de que no se pongan d~ acuerdo sc1bre ese punto los -

progenitores (Articulo 417). En caso d~ que lo~ asLcn,licntcs 

tengan que entrar al ejercicio ltc la patrio potestnd ¡ior fni 

tar ios pndrcs, de acu0rdo con lo cst;lhlcci.lo en las frocciQ 

ncs 11 y 11! del Articulo 41~, la cjcrc0r6n c11 ~l orden que 

determine el juez de lo farailiar 1 tomar11!0 en cuenta las Lir-

cunstancias del cafio (ArtÍc\1lo 418). Cuando llcruc a conoci~ 

raiento de los Consejos I.ocalcs de ·~ulc!les que las personas -

que t~encu al· hijo bajo su patria potcstnd no c11mplan con la 
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obligaci6n de educarlos convenientemente, lo avisar&n al Mi­

nisterio .Público para que promueva lo que corresponda (ArtÍC..!!. 

lo 422). Las autoridades, en caso necesario, auxiliarán a los 

que ejerzan la patria potestad o tengan hijos bajo su custo-­

dia, haciendo uso de amonestaciones y correctivos que les -­

presten el apoyo suficiente a efecto de educarlos copvcnien--

temen te en su caso corregirlos (Art_iculo-""4"23). 

Por lo que toca n los· bienes del hijo que se encuco 

tra sujeto a la patria potestad, los que la ejercen necesitan 

autorizacib~ judicial pa~a celebrar convenios o transacciones 

en el juicio que Sea de interés para el hijo (Articulo 427). 

Los que ejercen ln pntria potestad no pueden cnej~ 

nar ni grabar de ning6n modo los bienes inmuebles y los mue-­

bles preciosos que correspondan al hijo, sino por causa de -­

absoJ.utn necesidad o de evidente beneficio y previa ln autor.!. 

znci6n del j\ICZ competente (Artículo 436). En caso de que se 

conceda licencia judicial n los que ejerc~n la potriu pot~s-­

tad paru ennjc11ar los bienes antes mencionados, el juez tomn­

rh las medidas necesarias para hacer que el producto de le -­

venta se dedique al objeto o que se <lcstin6 y pnrn que se in­

vierta el re~to en la adquisici6n de un inmueble o se imponga 

con segura hipoteca en favor del menor; mientras tanto, el 

que ejerce la pntria potestad no podr~ disponer del precio de 

la venta, sin orden judicial (Artículo 437). En el caso de 
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que las personas que ejercen la patrio potestad tcnga11 un -­

interbs opuesto al de los hijos, &stos ser6n representados -

en juicio y fuera de 61, por un tutor nombrado por el juez 

para cada caso (Artículo 440). Los jueces tienen fnculta<l -­

p~ra tomar las medidas necesarias para impedir que, por la 

mala administraci6n de quienes ejercen la plltria potestad, 

los bienes del hijo se derrochen o se disoinuyan; mrdidn que 

puede tomarse n instancias de lns personas i11tcrcs~dos, del 

menor cuando hubiere cumplido catorce afias, o del ~iinisterio 

Público en todo cuso (Artículo 4q1). 

En términos ~encrales, los casos señalados justi-­

fic~n la intervención del Estado en lo patria potestad, y -­

son gcncralrncnte occptadus en la Jegislaci6n co~pnraJn 1 la -

que no rcproducinos parn cvit:ir una µrolijidn<l t¡uc consi<lcr.!!. 

~os inncces;1ria. 
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CAPIT~:LO TERCERO 

DEBERES Y DERECHOS DE LA PATRIA POTESTAD 

I.- Los sujetos de la patria potestad 

A la patria potestad como función se la hace consi~ 

tir en el aspecto interno, en las relaciones de los sujetos -

que le son propios: por un lado, los que la ·ostenta y. por el 

otro, sobre quien se ejerce. 

En el carácter de función que tiene actualmente la 

patria potestad, al que ya aludimos en el primer capitulo de 

este trabajo, al puntualizar acerca de los sujetos que parti­

cipan en la relación jurídica, encontramos que quienes la -­

ejercen tienen una serie de poderes-deberes que constituyen -

el car6cter tuitivo de ln patria potestad (proteger, educar·, 

instruir, etc.), resultando ser los sujetos activos de la pa­

tria potestad. 

En la mismn relticiOn jurídica, pero en el extremo 

opuesto, se encuentran las personas sobre las que se ejerce 

la patria potestad, a las que se les reconoce el derecho de 

ser protegidas, educadas, instruidas, en atenci6n a su fal~a 

de madurez psíquica y como consecuencia de su incapacidad de 

obrar y, por ese carácter receptor que guardan respecto del 
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Otro sujeto, devienen como sujetos pasivos en la relación~ 

l. Sujeto~ activos de ln patria potestad 

Consideramos que al tratar la concepción moderna -­

de la patria potestad adcla~tamos algunas conclusiones, una -

de ellas en el sentidó de que la función encomendada a los -­

sujetos activo~ a quienes se otorgan derechos como 'medios de 

cumplir con los deberes, se estructura como función dual •. 

Esto es, en las diversas legislaciones consultadas, 

para ejercer la patria potestad son llamados los padres con-­

juntamente, po~ ser una funcibn propia de la paternidad .Y de 

la maternidad, que surge al establecerse la filiación. 

En su oportunidad señalamos que la patria potestad 

en un principio fue ejercida exclusivamente por el pridre y 

que la madre entraba al ejercicio de ese d~recho de manera 

subsidiaria, o sea. en defecto del padre; incluso en nuestra 

legislación de ~endencia romano-canónica y española, mantuvo 

los postulados que en este renglón impedía a las mujeres el -

ejercicio de la pntrin potestad, atribuyéndose por el legisl& 

dor de 1870 el ejtrcicio <le la patria potestad a las madres -

y a las a~uelas, para arribar en la legislaci6n vigente del -

Distrito Federal de 1928 al principio de igualdad de padre y 

madre en el ejercicio de la patria potestad 1 desempeño con 
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éaracterísticas de función dual que, a f.llto de uno de e11os, 

recae en el otro. 

Igualmente, quedó asentado que la pntria potestad -

es el efecto más importante de la filiación, pues una vez que 

ésta Última queda legítimamente determinada, surge dicha ins­

titución. 

Ahora bien. de lo anterior inferimos que la patria 

potestad aparece en todoslos casos de filiación, sea matrimo­

nial, cxtramatrimonial 1 adoptiva, etc., y por esa razón ana­

lizaremos al sUjeto activo de l~ putria potestad en todas y -

cada una de las expresiones antes señaladas. 

A. Filiación matrimonial 

Acorde con el Articulo 40 de nuestra Carta Magno, -

que sefiala que .el varón y la mujer son i~ualcs ante la Ley, 

el Código Civil paru el Distrito Federal con vistos al ante­

rior imperativo establece la igualdad del hombre y de la mu­

jer dentro del matrimonio y estatuye entre otros preceptos·-· 

en el Artículo 163, que a~bos c6nytiges disfrutan de autori-­

dad propia y consideraciones igunlcs en el domicilio conyu-­

gal. 

Como reflejo de lo anterior, el C6digo en consulta 

consagra el ejercicio conjunto de la patria potestad sobre -



89 

los hijos, sin establecer una divisi6~ de poderes y faculta­

des entre ambos padres, por lo que lu funci6n co;cedida a -­

amLos, serán cumplidas conjuntamente por los cónyuges, ora -

con respecto a la persona, ora con relación a los bienes de 

los hijos. 

En caso de desacuerdo de los cónyuges, tendr6n que 

acudir ante el juez de lo familiar quien resolverá lo que 

convenga, teniendo en cuenta el interés primordial de los 

hijos. 

Si la patria potestad tiene su origen en la filia-­

ción, esto es,en el hecho biológico de la paternidad y de la 

maternidad, razón por la que, a falta de padres que puedan -

ejercer la patria potestad, la ley otorga a los ascendientes 

más próximos, o sen a los abuelos, paternos y maternos, por 

su orden, el derecho de ese ejercicio. 

Artículo 414. La patria potestad sotirc los hijos -

de matrimonio se ejerce: 

I.- Por el padre la madre; 

II.- Por el abuelo y la abuela paternos¡ 

III.- Por el nbuclo y la abuela maternos. 

Parece que en el caso <le la filiación matrimonial, 

la ley en comento establece un criterio rígido mediante un -

orden de prelación en favor de los abuelos paternos en pri-­

mcr lugar, y en segundo lugar a los abuelos maternos. Al juez 
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se le impone el deber de respetar ese orden. 

Cabría al respecto el comentario. de que en los hijos 

habidos dentro de matrimonio, en el caso concreto de un con-­

flicto sobre el ejercicio de patria potestad de ascendientes -

de ulterior grado, la aplicución del criterio rígido impuesto -

por los dispositivos antes señalados, pudieran dejar desprote­

gidos a los hijos, al cvitársele al juez la posibilidad de an~ 

lizar las circunstancias del cüso. 

Como quiera que seo, en los casos de filiaci6n matr~ 

monial el sujeto activo de la patria potestad lo son: el padre 

y la madre; el abuelo y la abuela paternos, y el abuelo y la 

abuela maternos~ El ejercicio de ese derccl10 es com6n, dual y 

conjunto de las personas que son llamadas a esa función, y un~ 

camcnte por la falta de alguna de las dos personas a quienes -

corresponde ejercer la patria potestad, ia que quede continua­

rá en el ejercicio de ese derecho. Tal situación la regula el 

Artículo 420 del Código Civil en comento, que a la letra repr~ 

ducimos. 

Artículo ~20. Solament~ por falta o impedimento de -

todos los llaoados preferentemente, entrarán al ejercicio de -

la patria potestad los que sigan en el orden establecido en 

los artículos anteriores. Si sólo faltare alguna de las dos 

personas a quienPs corresponde ejercer la patria potestad, la 

que quede continuará en el ejercicio de ese derecho. 
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A·l no establecerse t~n ] .. :¡ ley facultades cxclusivns 

para cada unn de las personas que ejercen la patria potestad 

derivados de esa funci6n, se ma11ificstn ese dcrecl10 como uno 

unidad de acci6n dirigida ·al sujeto pasivo de la rclaci6n, -

para el mejor cuidado de su persona y de sus bienes. Por tal 

motivo es que, o Íalta de uno de los padres, el otro pasará 

a ejercer la patrla potestad intcgramcnte, y lo mismo sucede 

con los abu-elos, a falta de uno de ellos, el cónyuge que qu_g_ 

de la ejercerá singulurmcntc. 

B. Filiación extramatrimonial 

Rcitcra~os que la filiacibn es Ía fuc11tc de la pa­

tria polcsti11l, pur cs~1 rnzbn es que los padres que no se en~ 

cuentrcn unidos en nintrinonio ti~ncn el deber de l~jcrccrla -

respecto de los hijos que procreen, ¿on la iguuldnd de debe­

res y derechos que scfialamos al tratar la filiaci6n matrimo­

nial; sin embargo, le misma ley que comc11Lamos 09tablcc¿ as­

pectos de excepci6n que creemos portin&nte tratar o continu~ 

ción. 

Artículo ~15. Cu11ndo los dos pr0gcnitores hnn !ecg 

nocido al hijo nacido fuera de ra3Lrimonio y viven juntos, e­

jerccr6n ambos la patria potestad. Si vive11 separa<los, se 

observar& en su caso lo dispuesto en los Artículos 380 y 381. 



92 

Es necesario que distingamos entre la guarda y cu~ 

todia que se tiene de un hijo, al ejercicio ~e la patria po­

testad que sobre el mismo se ejerce, para lo cual reproduci­

mos los preceptos que regulan ambas situaciones en el caso -

de que los padres vivan separados. 

Articulo 380. Cuando el padre y la madre que no -­

viven juntos reconozcan-al hijo-en el mismo acto, convendrán 

cu61 de Jos dos ejercer~ su custodia; y en caso de que no lo 

hicieren, el Juez de lo Familiar· del l.ugar, oyendo n los pa­

dres y al Ministerio Público re.solverú lo que creyere más -­

co11v~nicntc ~ los intereses del menor. 

Articulo 381. En caso de que el reconociniento se 

cfcct6e Sl1ccsivnmcnte por los padres que no viven juntos, -­

ejercer~ ln custodin el que .primero hubiere reconocido, sa~­

vo que se co11vinicra otra cosa entre los padres, y siempre -

q_t1c f') Juez de lo Pamiliar del lugar no creyere necesario m.Q. 

dificnr el convenio por causa grave, con audiencia de los -

intcr~s~dos y del Ministerio P~blico. 

A11ort1 bien, los padres de los hijos h3bidos fuera 

de n1atri~onio J)Ucden vivir juntos 0 separados, de tal suerte 

q11c, si se encuentran viviendo juntos, el caso no e~ de cx-­

ccpción Sl.' encuentra la situación reguloda por el ,\rtículo 

415 antes trnnAcrito, respecto de la patria potestad y de la 

guarda y custodia de los hijos. 
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En cuso que vivan separ~dos 1 la patria potestad la 

seguirán ejerciendo amhos progenitores, pero la guardo y cu~ 

todia corresponderán al que señale los Artículos 380 y 381. 

L~ situación antes mencionada se resuelve de lu m~ 

nera que señalamos, en virtud de que la guarda y custodia 

vienen a ser el elemento ruaterinl de la patria potestad. 

Como una similitud existente en 1a f illación matr~ 

monial, en la extramatríraonial que venimos comentando, encoli 

tramos la ·funci6n dual de ambos progenitores y en el caso de 

imposibilidad del ejercicio de uno de ellos, existe el dere­

cho del otro para ejercerlo exclusivamente~ Lo que es acorde 

con el sistema· observado en el C6digo en comento. 

Artículo ~16. En los casos provi9tos en los Artíc~ 

los 380 y 381, cuando por cualquiera circunstancia deje <le -

ejercer lo patriu potc~tnd alguno de los ¡1n1!res, c11trar~ a -

ejercerla el otro. 

Otro caso de cxcepci6n: cuando los padres llcl hijo 

nacido fuera de mntri1Donio que vivían juntos SQ ·separen, --­

cu'l de ellos te1idrá la guarda y custodia; <licJ1n situacíbn -· 

se resuelve en primer t&rmino con el mutuo acu~rdo de Jos -­

progenitorc~, por ser esa ln mejor s~luci6n en los casos de 

la filiación nnalizuda, pues nadie mejor ~u~ los padres para 

saber lo que m6s bc11cficln a los hijos. En caso de desacuer­

do sobre ese punto, el derecho corresponder6 al progcniior -
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Que designe el juez, teniendo siempre en cuenta la convcnie~ 

cin de los hijos. 

Artículo 417. Cuando los padres del hijo nacido -­

fuera de matrimonio que vivían juntos se separen, continuará 

~jcrciendo lo patria potestad, en caso de que no se_pongan -

de acuerdo sobre ese punto, el progenitor que designe el 

juez, teniendo siempre en cuenta los intereses del hijo. 

Cabe el comentario respecto del artículo anterior, 

en el sentido de que el mismo origina una confusión de fondo, 

pues su redacción conzerva el t~rmino patria potestad cuando 

debía decir guarda y custodia, atendiendo a las reformas que 

en ese sentido sufrieron los A~Lículos 380 y 381 del mismo -

Ordenamiento, publicadas en el Diario Oficial el 24 de marzo 

de 1971, o .sea, en ellos s::: re emplazó el término pat.ria potes­

tad por el vocablo custodia, lo que no se obscrv6 en el pre­

cepto legal j_nvocado y que motiva la confusi6n scfialada. 

Por 6ltimo, en caso de falta de pudres que ejerzan 

la patria potcstnd, en la filiación en comento se presento -

unn situaci611 de l1echo que debe ser resuelta en coda caso -­

concreLo, resultando ser diferente de la filiación matrimo-­

nial que yn analiza1ilos y en la que notacos el car~cter rígi­

do de la ley en el orden de prelaci6n de los llamndos a eje~ 

ccr la patrio potestad. Así las cosas, en esta filiación el 

Juez de lo Familiar es el que determina el orden en que en-
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trnn los ascendientes a que s~ refieren las fracciones Il y 

Ill del Artículo 414. 

Articulo 418. A falta de padr~s, ejercerán la pa­

tria potestad sobre el hijo los dem6s ascendientes a que se 

refieren las fracciones II y III del Artículo 414, en el OL 

den que determine el Juez de lo Familiar, tomando en cuenta 

las circunstancias del caso. 

Este precepto, notamos, permite al Juez dlscreciQ 

nalidnd en sus determinaciones, pues al resolver a quienes 

de los ascertdientes corresponde ejercer la patria potestod, 

el or<lcn se determinarA tomando en cuenta las circunsta11ci­

ns del caso, lo que rcclunda en el beneficio de 1os hijos -­

pues la prefitaci6n jutliciol serA en este ca~o motiva1la por 

la libertad que gozará ~l arbitrio judicial. 

C. F:iliw:ión adoptiva 

Artículo ~19. La patrin potestaG sobre el hijo -­

adoptivo, la ejercer'n Gnicaruente los person~s que lo adop­

ten. 

Es conocido q~P la ndo¡1~i6n CD nuestro sistemll j~ 

ridico tiene el CRr&ctcr ~e semiplc~~, lo que sig11i[icc que 

al adoptado no se le afectan los vínculos que tiene con su -

familia de origen, con la que contin~an todos sus dcrech~s y 
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1obligaciones. La Única excepción la constituye la patrio po­

testad, la que se ~ransmitc al o a los adoptantes. 

De esa manera los adoptantes adquieren el carácter 

de padres, con los mismos derechos y obligaciones respe~to -

<le la persona y biuncs de los hijo~, lo que se traduce en el 

ejercicio de la patria potestad. 

Articulo 395. El que adopta tendrá respecto de la 

persona y bienes del adoptado, los mismos derechos y obliga­

ciones que tienen los padres respecto de la persona y bienes 

de los hijos. 

El adoptante po~rá darle nom~re y sus apellidos al 

adoptado, haci6ndose las anotaciones correspondientes en el 

acto de odopció11. 

Como cuesti6n corrclativa 1 la ley otorga al adop-­

tado los mismos derechos y oLlizaciones que tiene un hijo PA 

ra con los adoptantes: alimcntos 1 derechos suce-sorios; obli­

gaciones morales. 

Articulo 396. El adoptado tendrá para con la pers..Q. 

na· o personas que lo adopten los mismos derechos y obligaciQ 

nes qt1c tiene un hijo. 

Conviene parn los efectos de este apartado scfialar 

que en el C6digo Faniiliar poro el Estado ele Jlirlalgo se regu­

la de manera diferenLe la patrin potestad cuando se trata de 

la adopción. por tener la misma el carácter de plena como lo 
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hemos señalado con anterioridad. Reproducimos p.ara ese efecto 

los diferentes preccpto5 legales. 

Articulo 233. La pat~ln potestad se extingue pnrA -

los padres bio16gicos, cuando hnynn dad6 a sus hijos en adOJ>-

ción. 

Artículo 214. La odopci6n crea el vinclilo jurídico 

de la fiJioción, igual al de la filiación consanguínea. 

Artículo 215. Con la adopci6n, el adoptudo se inte­

gra plennmente como miembro de la fo·rnilia de los adoptantes, 

y tiene todos los darechos y obligaciones inherentes a un hi­

jo biológico. 

Artlculo 216. El parentesco derivado de la adopci611, 

existe entre los adoptnntes y el adoptado y las familias de -

los q11c adoptan. 

Artículo 217. Ln adopc:i.Ón produce los efectos siguJ.. 

entes: 

l. Permite al adoptado llevar lo~; apellidos de los 

adoptantes. 

II. Rompe to<los los vincuJos consanguíneos con la -

familia del ad.optado, subsistiendo los impedimento~ fJilra con­

traer matri=or•lo~ 

III. Darse alimentos reciprocarncnte, entre adoptan­

tes, adoptado y la familia de aquel. 

IV. Atribuir la patria potestad, al adoptancé. 

V. En general~ todos los derechos y oblig?cíones 

existentes entre ~adres e hijos. 
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2. Sujetos pasivos de la patria potestad 

Como regla general, sobre este punto, encontramos 

que en todas las legislaciones afiliadas a la corriente com­

paratista, la patria potestad comprende como sujetos pasivos 

a todos los menores de edad, no emancipados, que tienen as-­

cendientes, generalmente padre o madre, ll~mados a ejercerla 

y no se J1ayan permanente o trnnsitorinmcnte incapacitad~s, o 

impedidos para dicho ejercicio. (43) 

La 6nica diferencia cncontra<lu e11 las legislnciones 

estriba tan s61o en la edad fijada para la mayor edad, o en -

su caso, para la emancipación; sin perjuicio, que dentro de -

los limites de la minoría de edad existen situaciones o esta­

dos intermedios en los cuales cJ menor de 0dad si bien es --­

cierto que no tiene ·1a capacidad jurídica de ejercer por si -

mismo sus derechos y que por ese motivo tiene que ser reprc~ 

todo lcgolmonte, tambi6n lo es que va adquiriendo conforme -­

avanza en su cdnd 1 cierto grado de capacidad en el ejercicio 

do osos dcrec11osf por ~Jcraplo, adquiere la cnpac·idad para --­

otorgar tostamento, paru contraer matrimonio, para nombrar t~ 

tor 1 aprobar cuentos de la tutela. o bien consentir en la --­

adopción. 

( 43) IDNANlltZ rumm, Wis. Clb. cit. ¡:ó¡¡. 281. 
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En ese orden de ideas y ;·aiterando que la fuente de 

la patria potestad lo es la filiocibn, devi~nen los hijos n -

ser los sujetos pasivos de la patria potestad. siempre y cua~ 

do reunan determinados requisitos, lo anterior sin importar -

que sean habidos en matrimonio, fuera de ~l o adoptivos. Como 

requisitos podemos señalar: 

A. Minoria de edad (Articulo 646. La mayor edad co­

mienza a los 18 afias cumplidos. Cbdigo Civil para el Distrito 

Federal). 

B. No emancipado (Articulo 6lll. El matrir.i.onio del -

menor de 18 afias produce de derechos la emancipaci6n. Aunque 

el matrimonio se disuelva, el cónyuge emancipado, que sea ro~ 

nor, no recacr6 en la 11atria potestad. (C6digo Civil para el 

Distrito federal). 

C. No horfandad, es decir cent.ar con ascendientes. 

D. filiación establecida. 

Ahora bien, dos elementos dcterrr,inan .al sujeto JHlSj_ 

vo de ln patria potestad: la edad y el carActer de la filin--

ción. 

En el primer elemento encontramos: 

A. Las personas por nacer. Conforme al texto del -­

A~ticulo 2~ del C6digo Civil para el Distrito Federal. La· ca­

pacidad juridica de las personas f isicas se adquiere por. el -

nacimiento y se pierde por la muerte; pero desde el momento -
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en que un i11dividuo es concebido, entro bajo lo protccci6n de 

la ley y se le tiene por nncido pura los efectos declarados -

en el presente Código. 

En este caso, de acuerdo con el contenido del prc-­

ccpto transcrito, encontramos limites por razot1es naturales a 

su aplicación; m~xime, que el Articulo 337 del mismo Ordena-­

miento señala: Para los efectos legales, sólo se reputa naci­

do el feto que, desprendido enternmcntc del seno materno, vi­

ve veinticuatro horas o es presentado vivo al Registro Civil. 

Faltando alguna de estas circunstancias, nunca ni nadie podr6 

entablnr demanda sobre la paternidad. Este precepto señala el 

momento en que se inicia la personalidad juridica y la situn­

ción que guardn el nasciturus. 

B. l,os ncnorcs de edad. La minoría de edad termina -

por llegar el hijo n ln mayoría de cdatl o .p:>r su emancipación. 

Er1 el segundo clcracnto, corrcsponcle scfialar que es 

lo [iliaci6n en cualquiera de las formas que se presente, ya 

seo biolb~icn o jurídica. 
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II.- Efectos personales de la p~trí~ potestad 

l. Deberes de los hijos 

La funcibn tuitiva quecs propia de la _patria pote~ 

tad contiene b6sicamente deberes pnralos padres sin p~rjui-­

cio que, de acuerdo con lo hasta aquí expuesto, para el cum­

plimiento de la funci611 que les es encomendada, s~ requiero 

que los hijos observen una conducta adecua<la a esa situación. 

Ahora bien, si la patria potestad otorgn n los pa­

dres derechos para que puedun cumplir con la función que la 

misma implica, de la mismo manero impone deberes a los t1ijos~ 

Entre ellos surge como fundamental el de obcdiencio, alrede­

dor del cual gravitan todos los rlem&s. Lo anterior sin pcr-­

jui~io de que otros deberes tomen su oriccn m6s bien en l~ -

filiaci~n que en la patria potestad. 

A. Deber de obediencia 

No ~ncontramos en la I~egislacibn Civil para ~l Di~ 

trito Federal texto lcr,al que expresamente señale el deber -

de obediencia que los hijos tienen para con los padres, en -

_la forma en que se repite en numerosas legislaciones, lo que 

resulto larnent~ble en este caso. 
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Por ejemplo, en el Código Civil espafiol actualme~­

te reformado, el Artículo 155 expone: Los hijos deben: 1º O­

bedecer n sus podres mientras permanezcan bajo su potestad -

re~petarles siempre. 

~El Código Civil argentino en la primera parte del 

Articulo 266, sefinla:-Los hijos deben respeto y obediencia a 

sus padres. 

Se ha considerado que en las legislaciones en las 

que aparece regulado el deber de obediencia, se consagra le­

galmente un deber moral, pero se duda de su significado juri 

dico ya que su cumplimiento no puede obtenerse compulsivamen 

te ni su incumplimiento acarreo consecuencias jurídicas, no 

obstante que e~te deber puede ser considerado la base de la 

autoridad paterna. (44) 

El deber de obediencia supone, concrctnmcnte, el -

cump)jmicnto por el hijo de las 6rdenes lícitas dadas por -­

los pac:res en el ejercicio de las facultades que estos gozan. 

El hijo obedece, por ejemplo, al vivir y permanecer en la 

casa de los que ejercen la patria pulc6tad, sin que pueda d~ 

jarla faltando el permiso de ellos o decreto de la Autoridad 

competente, al acompañar a éstos cuando cambien de residen--

t44) 
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cia 1 al estudiar en el establecimiento docente que aquellos -

designen, al aceptar el castigo lícito de sus padres, al li-­

mitnr sus relaciones personales de acuerdo con los deseos de 

~stos, etc. Desobediencia ser~ lo ncgntiva o aceptar las de­

cisiones de los que ejercen la patria potestad Pn nl~unos de 

esos casos, sin que pueda ser considerada como tal cuando no 

se acntcn las 6rdcncs de los padres que se puedan reputar 

contrarias a derecho o constituyan extralimitaciones de las 

facultades que ~stos gozan; por ejemplo, el hijo no puede 

estar obligado a obedecer ordei1es corruptoras, ni las que 

impliquen la ejecución de ejercicios peligrosas, ni las que -

tengan por objeto dedicarlo a la mendicidad u obligarlo 3 --­

aceptar castigos de dureza excesiva. (45) 

Una consecuencia de la desobediencia de los hijos -

a las órdenes adecuadas y lícitas de los padres, es la facul­

tad de correcció~ qur tienen estos últimos y qu~ les confie-­

rc el Artículo 423 del Código Civil .PHra el Distrito Federal. 

Deber de rcspc~o 

Expreso el Articulo 411 del Código Civil para el -­

Distrito Federal. Los hijos, cualcSquiern que sean su estado, 

edad y condición, deben J1onrar y respetar a sus padres y de-­

más ascendientes. 

(45) CISI'fi.N VA2QJEZ, Jooé fa. Ob. cit. ¡:óg. 172. 
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Esta regln jurídica tiene como antecedente legis­

lativo el Artículo 371 del Código Civil francés, que estat~ 

ye: Los hijos en cualquiera edad deben honrar y respetar a 

sus ascendientes. La regla es solamente un precepto moral, 

cuyo objeto simplemente recuerda que la supresión de la pa­

tria potestad a partir de la mayoría de edad del hijo, no -

lo libera de sus deberes para con sus padres; en consecuen­

cia, resulta clara la parte capital de esos preceptos, con~ 

tituida por los palabras ''cualquiera cdad 11
• (46) 

Reforzando la anterior idea, es posible aseverar 

que el deber de respeto que tienen los l1ijos respecto de -­

los padres tiene su fundamento en el derecho natural, pues 

en el Decálogo Bíblico en el Cuarto Mandamiento se ordena -

honrar al padre y a la madre. 

De esa suerte, considerarnos que a quienes sostie­

nen que el deber de respeto procede de la filiación y no de 

la patrio potestad, les asiste la razón, pues el deber de -

respetar a los padres subsiste incluso despucs de estingui­

da ésta. Sin embargo, este deber se incluye dentro de la p~ 

tria potestad por constituir una obligación de los sujetos 

a ésta. (47) 

(46) P!ANIU., Hncel y RIPERT, Georges. ai. cit. ~. 255 

<47) OSL\N Vl\lfPfZ, .Jo00 M:i. Ob. cit. ~ 173. 
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En ese sentido, cabe scfialar que l~¡ oblignci6n del hijo de -

honrar y respetar a sus pudres se prolonga a~n rlespubs de -­

que estos mueran y colnmcnte puede cumplirse, si se reconoce 

que el hijo tiene derecho de escoger el lugar en que han de 

ser sepultados sus progenitores, siempre que no cxistra dis­

posici6n expresa de los difuntos nl respecto, ~ues el dcre-­

cho a la disposición del cadáver es de carácter familiar cuyo 

contenido es de carácter moral y afectivo, que corresponde -

a los parientes que por lazos de estimaci6n, afecto, respeto 

piedad, esten más vinculados con el difunto. 

En ese sentido se manifestó nuestro m6s Alto Trib~ 

nal al sostener en la tosis publicada en el informe rcndi<lo 

a la Supremo Corte de Juscicia de la Nación por su presiden­

te señor Licenciado Alfonso Guzmán Neyra al terminar el año 

de 1970, que obra en la Segunda Parte, Primera, Segundo, 

Tercera y Cuarte Salas, pigina 23, que a la letra dice: 

CADAVER. DERECHO A LA DlSPOSICION DEL. El dcre¿ho 

a la disposición del cadáver es de carácter familiar, que -

se desplaza del orden común ae lns relaciones jurídicas para 

constituir un derecho sui géncris, cuyo contenido es de ca-­

r6cter moral y afectivo, y que comp~Lc a los parientes que -

por lazos de estimación, afecto, respeto y piedad, estén más 

vinculados con el difunto y, en el caso a estudio, tales 

vínculos no pueden ser otros, más fuertes, que los establee! 
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tlos, naturalmente, entre madre e hijo, a más de que, en justa 

correspondencia a las obligaciones y deberes que u los padres 

impone la patria potestad, (como es el derecho de guarda que 

implica el deber de vclnr sobre el cuerpo y ln memoria del -­

hijo 
0

dcspu6s de su muerte, y de regular las exequias y sepul­

tura de éste), se encuentra la obligación del hijo (artículo 

411 del Código Civil, de l1onrar y respetar a sus padres, cual 

quiera que sen la edad condición de aquél, y esa obligación 

de honrar y respetar a los padres debe entenderse que se pro­

longa aún después de que éstos mueran; obligación que sólo se 

puede cumplir c~balmcnte reconocic11do al hijo el derecho (a -

falta de disposición expresa del difunto, como ocurre en el -

caso) de escoger el lugar en que hn de ser sepultado su proge­

nitor, pues sólo así puede cumplir con esa obljgación y, co-­

rrelativaruentc, ejercitar el derecho, cuyn autorización es -­

una suerte de tutela sobre el destino de los restos de la peL 

sona fallecida, orientada a la mejor conservación de los mis­

mos, y especialmente destinada a perpetuar su memoria y a man­

tenerla viva en el seno de la familia y de la sociedad. 

A.D. 2435/70.- Haría del Carmen Hendoza Vargas.-

29 de octubre de 1970.- Unani~idad de 4 votos. -

Ponente: Lic. Ernesto Solís, Srio.: José Galván 

Rojas. 
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C. Otros deberes 

Es indiscutible que la patria potestad cuya géne­

sis encontramos en el Derecho Natural y que surge en el De­

recho Positivo como el efecto más relevante de la filiaciOO, 

nas exija, hoy más que nunca, de una meditado renovación, -

cuyas manifestaciones se vienen postulando en diversas le-­

gislnciones, en las que además de regularse los deberes de 

obediencia, respeto y honra _que los hijos deben a sus padres 

demás ascendientes, se pronuncian por otros diferentes -

deberes que pudieran tener su origen en. la filiaci6n o der~ 

var de la misma pntrin potestad, por tener contenidos ¿e -­

carácter moral y afectivo que son distintivos del carácter 

familiar que matiza estos derechos. 

En ese orden de ideas el Articulo 235 <lcl Código -

Familiar para el Estado de Hidalgo scfiala. El hijo debe hon­

rar y respetar o sus padres y demás ascendientes, estando -

obligado a cuidarlos en su ancianidad, estado de interdic-­

ci~n o enfermedad, y proveet a sus necesidades en todas las 

circunstilnciaG de ln vida. 

El deber que se señala en la novedosa Legislación 

Familiar comentada es de asistencia moral y cuidados perso­

nales de los padres. 

No obstante la anterior, existen regulados los de-
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beres antes señalados como derivados del parentesco y de la 

filiación, pues al tratar de ln tutela legítima el Código -

Civil para el Distrito Federal ~stablece en el Artículo 487 

Los hijos mayores de edad son tutores de su padre o madre -

viudos. Lo anterior en los casos de la tutela legítima en -

los casos de interdicción. Sin embargo, los anteriores no -

son sino una reiteración de los deberes que son propios de 

la patria potestad y los de la tutela son subsidiarios de -

-la misma. 

En el Código Civil para el Distrito Federal, no -

encontramos en el Título de la patria potestad, un deber de 

asistencia y cuidados p~rsonales bien delimitado, pero, en -

su caso, de acuerdo con el Artículo 304 los hijos estan obl~ 

gados a dar alimentos n los padres, y n falta o por imposib~ 

lidad de los hijos, lo cstan los descendientes más próximos 

en grado. 

2. Función de los padres 

Al dcs~rrollar los contenidos que la patria pote~ 

tad tiene en la conccpci6n moderna, en el prime~ capitulo -

·de este trabajo, consideramos estar en posibilidad de ade-­

lantar conclusiones, tales fueron en el sentido de que la -

patria potestad en la actualidad ha perdido los ve~tigios -
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del antiguo poder absoluto del pBter familias, estructurándQ 

se la mis1na como una funci6n dual del padr~ y de la madre; -

que el respeto a la personalidad del hijo ütlquicre preponde­

rancia y se traduce en regla y medida de lo cducaci6n y tro­

to que debe de recibir, puntualizándose en el ejercicio de _ 

la patria potcstod la intervenci6n y vigilanciil de la autori 

dad estatal. 

Ahora bien, visto de conjunto lil patria potestad -

modernamente se concibe y regula teniendo en cuenta su·cará~ 

ter de función que la ley encomienda a los progenitores en -

beneficio de los hijos, afirmándose que los derechos que la 

ley les otorga son un medio de cumplir con los deberesª Por 

tal motivo preferimos desarrollar en cate aparLudo los pode­

res-deberes que configuran la patria potestad, refiriéndonos 

a las funciones de los padres. 

Si la patria potestad tiene sus ra!c;s más profun­

das en el derecho natural, como consecuencia lógica, las --­

funciones que la mi~ma encomienda a los padres tienén igual 

fundamento. denotando por ello el carácter moral de esa in~ 

tituci6n. liemos sefialado que la patria potestad en la corri­

onte comparatista postula que los padres tienen respecto de 

sus hijos una encomienda tuitiva, por lo que creemos neccsA 

rio abordar en este capítulo las funciones que el derecho -­

les ·atribuye tanto en los preceptos constitucionales, como -
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en ln legislaci6n civil en que se suelen regular, o en los 

códigos familiares cuondo se cuenta con ese tipo de orden~ 

micntos. 

A. Guarda y dirección 

En el Articulo 413 del Código Civil para el Dis-­

trito Federal-, se estatuye: La patria potestud se ejerce S.Q. 

bre la persona y los bienes de los hijos. Su ejercicio que­

da sujeto en cuanto a la guarda y educación de los menores, 

a las modalidades que le impriman las resoluciones que se -

dicten, de ªFucrdo con la Ley so~re Previsión Social de la 

Delincuencia Infantil en el Distrito Federal. 

Por otra part·e, en el mismo Ordenamiento el ArtÍc.!!._ 

lo 421 sefiala: Mientras estuviere el hijo en lo patria pe-­

testad, no podrá dejar la casa de los qu0 la ejercen, sin -

permiso de ellos o decreto de la Autoridad competente. A su 

vez, el Artículo 422 1 establece: A lns personas que tienen 

al hijo bajo su patria potestad, incumbe la obligación de -

educarlo convenientemente. Adem&s el Artículo 423, precept6n: 

Para los efectos del artículo anterior, los que ejerzan la -

patria potestad o tengan hijos bajo su custodia, tienen la -

facultad de corregirlos y la obligación de observar una con-' 

ducta que sirva a &stos de buen ejemplo. Las autoridades en 
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caso necesario, auxiliarán a esas personas haciendo uso de -

amonestaciones y correctivos que les presten el apoyo suíi-~ 

ciente. Por Último, completando la anterior idea el Articulo· 

424, regula: El que esta sujeto o la patria potestad no pue­

de comparecer en juicio,. ni contraer obligaci6n alguna, sin 

expreso consentimiento del que o de los que ejerzan aquel d~ 

recho. En ca~o de irracional disenso, resolverá el juez. 

Los anteriores numerales se 11bican en el Capitulo 

denooinado 11 De los efectos de la patria potestad respecto a 

la persona de los hijos'' en el que consagra las facultades -

que este código considera como de guarda y dirección, repre­

sentación y corrección de los hijos. Estos funciones se con­

sideran como típicas de la patria potestad. 

Lns funciones a que se refieren los Artículos 421 

y 422, antes transcritos otorgan a los padres las correspon-

dientes a la convivencia a la cducoci611. Sin embargo cree-

mos pertinente insertar c11 este rcngl6n la obligaci6n o de-­

bcr alimentario en favor de los hijos, aún cuando se encuen­

tra regulado en el capitulo denominado 11 Dc los alimentos'', -

Articulo 303, que a la letra dice: Los padres cstan obliga-­

dos a dar alimentos a sus hijos. A íalta o por imposibilidad 

de los padres, la obligaci6n recáe en los dem&s ascendientes 

por ambas lineas que estuvieren ruhs pr6ximo en grado. Tales 

funciones, coco deberes atribuidos a los pudres, conforman -



112 

la función de guarda y dirección, que trataremos a continua­

ción. 

a) Alimentos 

Este deber guarda un sentido moral y el pronuncia­

miento legal del mismo, en ln lcgislaci6n en comento, lo en­

contramos en el Artículo 303 antes transcrito. 

Hemos insistido y ahora lo reiteramos, al conside­

rar que este es el momento adecuado, que la prestación ali­

mentaria de los padres hacia los hijos tiene su génesis en 

la íiliaci6n y de u11a manera cxpont6nea se cumple la misma -

con la convivencia familiar¡ es decir, durante el desarrollo 

normal de la familia. 

Ahora bien, en relación a la patria potestad, el -

deber alimentario produce diversas cuestiones a las que bre­

vemente nos referiremos, a fin de no desorientar el objetivo 

impuesto en este trabajo. 

Por lo que respecta a la cesación de la prestación 

a~imenticia, cabe reproducir el Artículo 320, que dice u la 

letra: Cesa la obligación de dar alimentos: I.- Cuando el -

que la tiene carece de medios para cumplirla; II.- Cuando -

el alimentista deja de necesitar los alimentos¡ III.- En -­

caso de injuria, falta o daño graves inferidos por el ali-­

mentista contra el que debe prestarlos: IV.- Cuando la nec~ 

sidad de los alimentos dependa de la conducta viciosa o d~ 
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1~ falta de aplicaci6n al trabajo del olimcntista, y mientras 

subsistan estas causas, V.- Si el alimcntista, sin consenti 

miento del que debe dar los alimentos, abandona la casa de -­

éste por causas injustificables. 

Los aspectos más relevantes en este renglón los po­

dremos sintetizar señalando que el pndrc la madre, aunque -

pierdan ia patria potestu<l, quedan sujCtos a todas las oblig~ 

ciones que tienen para con sus hijos (Artículo 285). 

En los casos de divorcio necesario, los consortes -

divorciados tendrán obligación de contribuir, en proporción a 

sus bienes e ingresos, a las necesidades de los hijos, .a la -

subsistencia y a la educación de éstos, hasta que lleguen a -

la mayor edad (Artículo 287) cabe afirmar que esta disposici­

ón legal va en contra de la regla general sentada y aceptada 

generalmente, consistente en que ln mayoría de edad no es una 

causa de ccsaci6n del deber alimentario, 

mento en la necesidad del que los recibe 

que tiene su fund~ 

de la capacidad --

del que debe darlos, quedando aparentemente en desventaja los 

hijos de padres divorciados,'" situnci6n que es aparente y que 

queda corregida por la Jurisprudencia sustentada por la 11. S~ 

Rrcma C0rte de Justicia de la Naci6n, que apar~~c ~ublicad~ -

en el Apcridice al Semanario Judicial de la Federaci6n 1917-

1985, págs. 93 y 94 que a continuación se transcribe: 

ALIMENTOS. HIJOS MAYORES DE EDAD. OBLlGAGlUU DE PRQ 
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PORCIONARLOS. La obligoci6n de proporcionar alime11tos a los 

hijos mayores de edad no desaparece por el s6lo J1ecl10 de -­

que ~stos lleguen a esa edad, en virtud de que su necesidad 

no se satisface automáticamente por la sola realización de 

esa circunstancia. 

Séptima Epoca, Cuarta Parte: 

Vols. 97-102, Pág. 13, A.lJ. 3248/76. Miguel Estr.!!_ 

da Romero. Mayoría de 4 votos. 

Vols. 97-102, Pág. 13. A.D. 3746/76. Delfina Méndcz 

de Sinchez. Mayoría de 4 votos. 

Vols. 103-108, Pág. 12. A.D. 5487/76. Alfredo Gu;;_ 

mán Yelasco. 5 votos. 

Vols. 103-108. Pág. 13. A.D. 845/77. Rosa Martincz 

de De la Cruz y otras. 5 votos. 

Vols. 103-108. Pág. 12. A.D. 4797/74. Maria Fran--

cisca Hcrnández UÍ"esti. 5 votos. 

En los casos de divorcio vol11ntario, los c6nyugc~ 

estan obligados a presentar al juzgado un convenio enque se 

fije, entre otras cosas, el~modo de subvenir a lns necesid~ 

des de los hij~s, tanto durante el procedimiento como dcsp~ 

~s de ejecutoriado el divorcio (Artículo 273, fracci6n II). 

En los casos de nulidad de Qatrimonio, el mismo -­

produce codos sus efectos civiles en favor de los hijos, sea 

que se contraiga de buena fe por ambos c6nyuges o por parte 

de uno solo (Artículos 255 y 256). 
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En el trámite del juicio de divorcio necesario o -

de nulidad de matrimonio, al admitirse la demanda, o ant~s -

si hubiere urgencia, se dictarán provisionalmente y sólo ---

mientras dure el juicio, además _de otras disposiciones, las 

relativas a sefialnr y asegurar los alimentos q~e debe dar el 

deudor alimentario al cónyuge acreedor y a los hijos (Artíc~ 

lo 282, fracción III). 

A la prestación alimentaria se le han señalado --­

como caracterÍstjcas, las siguientes: Recíproca (Artículo 

301); Sucesiva (Artículos 302 a 305); Divisible, al tener por 

objeto prestaciones pecuniarias; Personal e Intransmisible -

(Articulos 1368, 1369 fracción VL 1374 a 1376); Indeterr.iin.;t 

da y variable (Articulo 311, en relación con el Artículo 94 

del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Fede-­

ral); Alternativa (Artículos 309, en relación con el 1962 y 

1963(; Imprescriptible (Articulo 1160); Asegurable (Articul.os 

315 y 317), y Sancionnda en su incumplimicnLo, por generar -

acción para reclamarla judicialmente, constituyéndo el incufil 

plimiento de ese deber un delito previsto y sancionado en el 

Código Penal JXlrA el Distrito Federal: ºAbandono de hijos" 

(Artlculos 336 a 339 Cbdigo Penal). (48) 

(48) HNIOO UllALT, Sara. D;rccoo de Fmrll:üi. f:tl. Ponlli, S.A .. fl§xico, l\fil. 
fllgs. 62 a 68. 
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En cuanto n los sujetos obligados a prestar alimCQ 

tos, de acuerdo con la sistemático observada por el Código -

Civil en consulta, el parentesco señala los límites de la -­

aplicación de la Ley Fnmiliar 1 resultnndo ser éste en el pa­

rentesco consanguíneo, el colateral dentro del_ cuargo grodo• 

partiendo de la filiación, o mejor dicho, del parentesco de 

consanguinidad en linea recta o transversal (Articulas 303 a 

306). 

En el parentesco civil o por adopción, el adoptan­

-~c y el adoptado tienen la obligación de darse alimentos, en 

los casos en que la tienen el padre y los hijos (Articulo 3Ji). 

b). Convivencia 

El derecho-deber-de convivencia que tienen los pa­

dres con sus hijos, es el elemento natural de la patrio ro-­
testad, podríamos afirmar que es consecuencia de la misma. 

Normalmente este deber se encuentra rcgulodo en la 

ley, aunque no siempre la reglamcntaci6n puede agotar cabal­

mente los conflictos en particular que se originan. 

Por ejemplo, la legislaci6n civil para el Distrito 

Federal, ~ue venirnos consultando, no contiene un precepto l~ 

&ªl que de manera expresa postule este deber, como sucede en 

otras legislaciones, verbigracia la española que en el Art~d 

lo 154 del C6digo Civil, sefiala: La patria potestad compren­

de los siguientes deberes y facultades: l. Velar por ellos, 
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tenerlos en su compañio, alimentarlos, educarlos y procurar­

les una formación integrada. 

No obstante lo anterior, nuestra legislación en crn_ 

sulta, de acuerdo con la sistemát~ca desarrollada, en dife-­

rentes preceptos implícitamente se refiere al deber que ca-­

mentamos. Se reputa como domicilio legal, del menor de edad 

no emancipado, el de la persona a cuya patria potestad está 

sujeto. Igualmente es do~icilio legal de los cónyuges, aquél 

en el cual éstos vivan de consuno. (Articulo 31, fracciones 

I y IV Decreto publicado en el Diario Oficial de fecha 7 de 

enero de 1988.) Y mientras estuviere el hijo en la patria -

potestad, no podrá dejar la casa de los que la ejercen, sin 

permiso de ellos o decreto de la autoridad compct.ente {Artlc.!!. 

lo 421). 

Ahora bien, el deber de convivencia o guarda y --­

custodia como mejor lo conocemos en nuestro ámbito jurídico, 

produce consecuencias que trataremos a conti?uaci6n y que se 

refiere a su naturaleza, cumplimi~nto, incumplimiento y como 

derecho subjetivo de los ejercientes de la patria potestad, 

para reclamar a terceros la devolución del hijo. 

La naturaleza de la guarda y custodia de los hijos, 

tiene su fundamento en el derecho natural, pues cntrafia la -

manera normal de cumplir con la patria potestad, en la gunr­

da y custodia encontramos reunidos los poderes-deberes que -
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¿onstituycn propiamente el carbctcr de funcibn Qtle tiene la 

patria potestad, a los que ya nos hemos referido con antel~ 

ción. 

Precisamente la guar~a y custodia de los hijos es 

tan amplia en su contenido, 'lºe abnrca los deberes de edUCA 

ción, vigilancia y corrección, concretándonos en este espa­

cio a tratarlo como el derecho qt1e tienen los ejercientes 

de la patria potestad a tener a sus hijos en su compafiía, o 

en su caso, de retenerlos, incl~so el rcclnmarlos. Con lo -

anterior no queremos indicar que los padres tengan un dere­

cho de posesión sobre los hijos, sin perjuicio de que ju<li­

cialmente se sirvan de la figura procesal de los i11terdic-­

tos para reclamar cuestiones posesorias. 

El cumplimiento del dcl>cr de guarda custodia· --

normalmente se da en la casa de los que ejercen ln patria -

potestad, o sea, en la familia, ''cuya organiznci6n y desa--

rrollo debe proteger la ley, por mandato del Articulo 4v -­

Constitucional, primer párrafo, pues la familia es ln hase 

de la sociedad, al constituir un grupo social primario y -­

fundamental,. determinado por vínculos de parentesco, en ci1-

yo seno nncen, crecen y se educan las nuevas generaciones y 

la solidaridad suele Mnnifcstarse en mayor grado, y por ta~ 

to, el Estado, por medio del orden jurídico, reconoce a la 

familia como una institucibn de orden p6blico y procura que 

la formación de los hijos se lleve al cabo dentro del núcleo 
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familiar. el cual se considera insubstituible''~ 

Consideramos pertinente la transcripción parcial -

de lo tesis jurisprudencial que ya habiamos citado anterior­

mente, por señalarse en ln misma la importancia y trascenden 

cia sociales de las Ctlestiones tratadas, la que habla por sí 

miama por su meridiana claridad. 

Adem6s del hogar familiar, hogor com6tt u hogar --­

conyugal, según sea de la filiación que se trate, el deber -

de guarda y custodia puede ser cumplido, en un lugar difere~ 

te, por ej~mplo internado, o establecimiento educacional, -­

casa de parientes o amigos, de acuerdo a las circunstancias 

del caso. Lo anterior no permite afirmar que el deber sea -

renunciable, sino la característica discrecional que tiene -

esn función. 

En caso de conflicto entre las personas que ejer­

cen la patria potestad, es menester resolver sobre ln guarda 

y custodia de los hijos, siendo los casos más comunes cuando 

se presentan demandas de divorcio. de nulidad de matrimonio 

o de guarda y custodia en las que los progenitores contien-­

den entre si paro quedarse con la g11arda y custodia de los -

hijos alguno de ellos. 

Como actos prejudiciales, el c6nyuge que intenta -

demandar o denunciar o querellarse contra su cónyuge, puede 

solicitar su separación al jocz de lo familiar (Artículo 
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205, Código de Procedimientos Civiles para el D.F.). El juez 

determinará la situación de los hijos menores atendiendo a -

las circunstancias del caso, tomando en cuenta la prestación 

alimentaria y su aseguramiento, asi como los propuestas de -

. los cónyuges, si las hubiere. (Artículo 213, Código de Proc~ 

dirnientos Civiles citado). 

Al -admitirse la demanda de divorcio, o antes si h~ 

hiere urgencia, lo que es aplicable en el caso antes señala­

do, provisionalmente y sólo mientras dure el jui~io, el juez 

determinará poner a los hijos al cuidado de la persona que -

de com6n acuerdo hubieren designado los cónyuges, pudiendo -

ser uno de estos. En defecto de ese acuerdo, el cónyuge que 

pide el divorcio propondrá ln persona en cuyo poder deben -­

quedar provisionalmente los hijos. El juc~ previo el proccdi 

miento que fije el c6digo respectivo resolver~ lo co11d11ccnte. 

Salvo peligro grave para el normal desarrollo de los hijos,­

los menores de siete afias deber6n quedar al cuidado de la 

madre (Articulo 282, fracción VI. Código Civil citado). 

En el divorcio voluntario, los c6nyugcs estan obli 

gados a presentar al juez de lo familiar un convenio en el 

que, adem6s de otras cuestiones, deber¡n hacer designacibn -

de persona a quien sean confiados los hijos del matrimonio, 

tanto durante el procedimiento corno despues de ejecutoriado 

el divorcio (Artículo 273, fracción I Código Civil para el -
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D.F.). 

En los juicios de nulidad de matrimonio, cuando la 

reclamación es entablada por uno solo de los cónyuges, res-­

pecto de la guarda y cuidado de los hijos. se dictan las mi~ 

mas medidas que señala el Artículo 282, fracción VI del Cód~ 

go Civil para el D.~.) 

Las sentencias que se ~icten con motivo de divor-­

cio necesario 1 fijarán la situación de los hijos, gozando el 

juez de las más amplias facultades para resolver todo lo re­

lativo a derechos y obligaciones inherentes a la patria po-­

testad 1 su pérdida, suspensión o limitBción, según el caso, 

y en especial a ln custodia y al cuidado de los hijos, de-­

hiendo obtener los elementos de juicio necesariopara ello 

(Articulo 283 del C6digo Civil para el Distrito Federal). 

En el juicio de divorcio voluntario, el convenio 

celebrado por los cónyuges al que se hizo referencia, si se 

considera que no viola los derechos de los hijos y que qup­

dan bien garantizados, se aprobará y elevará a cosa juzgada 

(Artículos 680 y 682 del C6digo de Procedimientos Civiles -

para el Distrito Federal). 

Cuando la se1,Lencia ~obre nulid~d de matr~monio 

cause ejecutoria~ el padre y la mndrc propondrán la forma y 

términos del cuidado y la custodia de los hijos y el juez 

resolverá a su criterio de acuerdo con las circunstancias 



del caso (Articulo 259 del C6digo Civil del Distrito federal). 

En lo referente a la guarda y custodio de los hijos 

procreados fuera de matrimonio, cuando los padres no vivan --­

juntos y entablen demanda para quedarse alguno de ellos con -­

el cuidado de los hijos, se observa lo dispuesto en los ArtÍ-C!!, 

los 380 y 381 del C6digo Civil pura el Distrito Federal, que -

considcromos fue suficientemente explicado al principio de es­

te capitulo. 

En los juicios de divorcio necesario y voluntario ~ 

nsi como de nulidad de matrimonio, dcspu~s que l1aya causado 

ejecutoria la sentencio, los padres tcndr&n expedito su dcre-­

cho paro promover ante el juez de lo familiar controversios de 

orden familiar que tengan por objeto lo guar<la y custodia de -

los hijos, pues las resoluciones que se dicten on cstn rnotcria, 

de acuerdo a su naturaleza, son modificables ya sea su carAc-­

ter provisional o resoluciones firmes (Artículos 94, 940 y 941 

del Código de Procedimientos Civiles). 

c). Educación 

Esta funci6n, como·las que Llevamo~ aencionadas has­

ta el momento, es de derecho natural, pues a los patlrcs corre_f! 

pande el del>er de formar a sus hijos; se presenta no corno un -

derecho o un deber disyuntivamente, sino corno poderes-deberes 

que en conjunto logran convertir a la patria potc5tnd en uno -

función. 
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del caso (Articulu 259 del C6<ligo Civil del Distrito Federal). 

En lo referente a la guarda y custodia de los hijos 

procreados fuera de matrimonio, cuando los padres no vivan --­

juntos y entablen demanda para quedarse alguno de ellos con -­

el cuidado de los hijos, se observa lo dispuesto en los Arete~ 

los 380 y 381 del C6digo Civil para el Distrito federal, Qlte -

consideramos fue suficientemente explicndo al principio de es­

te capítulo. 

En los juicios de divorcio necesario y voluntario 

nsi como de nulidad de matrimonio, despu~s que haya causado 

ejecutoria la sentencia, los padres tendrán expedito su dcre-­

cho para proraovcr ante el juez de lo familiar controversin5 de 

orden familiar que tengan por objeto la gunrda y custodia de -

los hijos, pues las resoluciones que se dicten en esta ~1ateria, 

de acuerdo n su naturalczo, son n1odificnbles ya sea su carAc-­

ter provisional o resoluciones firmes (Articules 94, 940 y 9¿¡ 

del Código de Procedimientos Civiles). 

e). Educnción 

Esta función, como las que llevarnos cancionadas has­

ta el mo~ento, es de derecho natural, pues a los padres corre~ 

pande el deber de formar a sus hijos¡ se presenta no como un -

derecho o un deber disyuntivamente, sino como poderes-deberes 

que en conjunto logran convertir a la patria potestad en una -

función. 
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El Artículo 4ª, cuarto p&rrafo 1 de nuestra Carta Mag 

na, postula que 11 Es deber de los padres preservar el derecho -

de los menores a la sntisfacción de sus necesidades y a la sa­

lud rísica y mental''. 

El Artículo 3o. de la misma Carta Magna, proclama -­

como unn garantia individual la educación; y por otra parte, -

la Ley Federal de Educación, que reglamenta el derecho a la -­

educa~ión que tiene toda persona en los términos del artículo 

constitucional citado, estatuye que son derecl1os y deberes de 

quienes ejercen la patria potestad (o la tutela) el obtener -­

inscripción escolar para sus hijos (o pupilos) menores de cda~ 

reciban la educación primaria, y hacer que sus hijos (o pupi-­

los) menores de quince años, reciban educación primaria (Artí~ 

los 52 y 53). 

Por otra parte, además de las onteriorcs modalidades 

impuentas a la función educativa de los padres, esta se reali7.a 

normalmente por conducto de la escuela, y por este medio, el -

Estado, al rPglamentar la instrucción escolar e imponer a las 

personas que tienen al hijo bajo la patria potestad el deber -

de inscribirlos para que cursen la educación primaria, logra -

su intervención en la patria potestad, lo que se justifica en 

raz6n de QllC esa funci6n no sólo es del inter~s del hijo y de 

la familia, sino tambi6n del E~tado. 

Esta función de los padres se reitera en el Código 
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Civil paro el Distrito Federal, al señalar que las personas --

que tienen al hijo bajo su patria potestad, incumbe la obliga­

ción de educarlos convenientemente (Articulo 422), y que el -­

ejercicio de la misma queda sujeto en cuanto a la guarda y ed~ 

cación de los menores, a las modalidades que impriman las rcSQ 

luciones que se dicten, de acuerdo con la Lev sobre Previsi6n 

Social de la Delincuencio Infantil en el Distrito Federal (Ar­

ticulo 413). 

En la legislaci6n civil, en particular la del Distr~ 

to Federal, no encontramos que el deber de educación se regla­

mente cabalmente de acuerdo a su alcance y cumplimiento; quiz~ 

se deba que al no contar con un trntacricnto sistemático de la 

filiación, que es generadora de la patria potestad, carezca de 

una reglamentación adecuada esta función. 

Además de que en el Título dedicado a la patria po-­

testad, la función de educar a los hijos se rcgul? por los Ar­

tículos 413 y 422, encontramos en el Título dcno~inado ''Del ~~ 

trimonio 11
, que los c6nyuges contribuiran a la educación de sus 

hijos en los términos que la ley establcde (ArLÍculo 164); más 

adelante, en el Titulo 11 Del parenLesco y de ias Alimentos'' di~ 

pone el Código que los alimentos comprenden además de los con­

tenidos señalados a esa función. tratándose de los menores de 

edad, las gastos necesarios para la educación priaaria del al~ 

mentista, y para proporcionarle nlg6n oficio, arte o profesión 
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bonestos y adecuados a su sexo y circunstancias personales -

(Articulo 308). 

Sobre esta función el Código Civil español, en el 

Artículo 164 expone: la patria potestad comprende como deb.Q. 

res facultades que tienen los que la ejercen, el de edu-­

car a los hijos y procurarles una formación integral (frac­

ción lª). 

En ese orden de ideas, creemos estar en posibili-­

dad de afirma·r que -e1. Derecho exige que el deber de educa--­

ción abarque todos y cada uno de los aspectos que contiene -

ésta, tales como la instrucción primaria elemental que con -

car6cter obligatorio impone a los que ejercen la patria pe-­

testad, para que la proporcionen a sus l1ijos; así como la -­

educación moral, la religiosa, la profesional, la cívica y -

la física; en la inteligencia de que estos aspectos de la 

cducaci6n se cumplen por los st1jetos activos haciendo que 

sus hijos cursen la educaci6n primaria elemental. 

Como quiera que sea, en virtud de lo asentado has­

ta eSte momento, al no existir una regulaci6n adecuada de -­

cst~ deber de educaci6n que tienen los que ejercen la patria 

ROtestad, la reclomaci6n judicial que se l1aga en virtud del 

incumplimiento normalmente se canaliza a travbs del juicio 

gen~rico de pago de aiimentos, dado el contenido que juridi­

éamente se le otorga n estos últimos, en el que se incluye -
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precisumente la educación como ya lo apuntamos en este mismo 

capitulo. 

U. Representación 

El que está sujeto a la patria potestad no puede -

comparecer en juicio, ni contraer obligación alguna, sin --­

expreso consentimiento del que o de los que ejerzan aquel 

derecho. En caso de irracional disenso, resolverá el juez -

(Artículo 424 del C6digo Civil panel Distrito Federal). 

Del anterior precepto legal podemos desprender que 

normalmente los que ejercen ln patria potestad tienen la re­

presentación de los que se encuentran sujetos a élla, en viL 

tud de su incapacidad natural y legal (Artículo 450, frac--­

ci6n I Código Civil). 

Esta institución, la de la representación del su-­

jeto a patria potestad, tiene por objeto la protección del 

menor y la de los terceros que eventualmente contraten con -

el mismo, y en virtud del carácter tuitivo es por lo mismo -

irrenunciable, sin que, por motivo de lo anterior, podamos -

~firmar, que el sujeto pasivo de la patria potestad carezca 

de personalidad, pues simplemente es una restricci6n al 

ejercicio de sus derechos pero 110 al goce de los mismos 

(Artículo 23 del C6digo Civil). 

Esta funci6n, como en las que 11cmos visto anteri-
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6rmente, tambihn es de derecho natural y no tiene n1As limi-­

taciones que las expresamente señaladas en la ley. 

Ahora bien, el principio promulgaJo por la ley --­

transcrito al inicio de este apartado, nos mueve a conside­

rar que se encuentra falto de t~cnica jurídica, pues el. me-­

nor, a6n con el consentimiento e~preso de los que ejercen la 

patria potestad, no puede comparecer en juicio, ni contraer 

obligaci6n alguna, ya que lo que se le exige, seg6n la sists 

mAtica seguida en nuestra Legislaci6n, es la representacibn 

precisamente, tal corno lo señala el Artículo 23 del Código -

Civil antes citado, al preceptuar que la menor edad es una -

restricción a la personalidad jurÍdicn, pero que el 'incapaz 

puede ejercitar sus de~echos y contraer obligaciones por me­

dio de sus representantes. 

La represcntacibn no puede concretarsa exclusiva-­

mente a los actos judiciales y contractuale~ o generadores -

de obligaciones, sino abarcar la vida social del sujeto a 

patria potestad, pues la representaci6n es para todos los 

actos de la vida civil y jurídica del menor de edad no eman­

cipado. Igualmente, corresponde a los representantes del me­

nor el presentar denuncias o querellarse en contra de quie­

nes realicen actos delictivos en agravio de aquellos. 

En los casos de la representación respecto de los 

bienes del hijo, los que ejercen la patria potestad son le-
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gltimos representantes de los que estin liojo de elln, y tic-

nen la administración legal de los bienes que les pertenecen, 

conforme a las prescripciones del Código Civil (Articulo 425 

del C6digo Civil). 

Además, en virtud de que la función de la patria -

potestad es dual, común, cuando ésta se ejerza a la vez.por 

el padre y por la madre, o por el abuelo y la abuela, o por 

los adoptantes, el administrador de los bienes ser~ nombra­

do por mutuo acuerdo, pero el designado consultará en todoS 

los negocios a su consorte y requerirá su consentimiento --

expreso para los actos más importantes de la adrainistración. 

Esto es, existe un representante común de los que ejercen -

l~ patria potestad, para los actos de administraci6n de bie­

nes pertenecientes a los menores (Artículo 426 del Cbdigo Ci 

vil). 

En ese mismo orden de ideas, referente a la funci-

6n dual de la patria potestad, quien la ejerza representará 

también a los hijos en juicio; pero no podrá celebrar ningún 

arreglo para terminarlo, si no es con el consenti~iento ex-­

preso de su consorte, y con la autorizacibn judicial cuando 

~a ley lo requiera ~xpresamente (Articulo 427 del Código Ci­

vil). 

Ya habíamos sefialado QtJe la pDtria potestad canse~ 

va del Derecho Romano la teoría de los peculios, en la parte 
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patrimonial en que ~e desarrolla esa función, al clasificar­

se los bienes del hijo en dos closcs: los que adquiera por -

su trabajo, y los que adquiera por cualquier otro título. -­

Los bienes de la primera clase pertenecen en propiedad, adm~ 

nistración y usufructo al hijo; en los bienes de la segunda 

clase, la propiedad y le mitad del usufructo pertenecen al -

hijo. y la administración y la otra mitad del usufructo co-­

rresponde a las personas que ejercen la patria potestad (sal 

va el caso de que los hijos adquieran bienes por herencia, -

legado o donación y el ·testador o donante haya dis_puesto que 

el usufructo se destine a un fin determinado). El usufructo 

concedido a los padres es renunciable y se considera como dQ 

nación en ~avor del hijo, por tener el mismo un car&cter --­

compeosato'rio por la administrución, imponiéndose a los pa-­

dr~s las obligociones alimcntHrias y las que se aplican a -­

los usufructuarios, con excepcibn de dar fianza, salvo los -

casos de quiebra o concurso, de ulteriores nupcias y de admi 

nistraci6n notoriamente ruinosa. Por voluntad del padre o -­

por disposición de la ley, el hijo puede tener la administra­

ci6n de los bienes y entonces, respecto de ella, se le consi 

dera como emancipado, pero no podr6 enajenar, gravar o hipo­

tecar bienes raíces, sin cumplir con los requisitos que est~ 

blece la ley (Artículos 428 a 435 del C6digo Civil para el -

Distrito Federal). 
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En este mismo Ambito patrimonial, los que ejercen -

la patria potestad tienen limitadas sus funcionus, al no PQ-­

der enajenar ni gravar de ningón modo los bienes inmuebles 

y los muebles preciosos que correspondan al hijo, sino por -

causa de absoluta necesidad o de ~vidente beneficio y previa 

la autorizacibn judicial. Tampoco podrán celebrar contratos -

de arrendamiento por más 1le cinco afias, ni recibir la renta -

anticipada por más de dos años; vender valores comerciales, -

industriales, títulos de renta, acciones, frutos y ganado por 

menos del valor del que se coticen en la plaza el dia de la -

venta; hacer donación de los bienes de los hijos o remisión -

voluntaria de los derechos de bstos; ni <lar finnza en rcprc-­

sentaci6n de los hijos. Cua11do se conceda licencia judicial 

para los casos antes sefial3dos, el juez tornar& las medidas -­

necesarias para hacer que el producto de la vcnt~ se dedique 

al objeto a que se destinó, y para que el resto se invierto -

en la adquisici6n de un inmueble o se imponga con segura hipg 

teca en favor del menor, no pudiendo el que ejerce la patria 

potestad disponer del precio de la venta $in or<l~n judicial. 

Las 11ersonas que ejercen la patria potestad tienen, como to-­

dos los adninistradores, obligaci6n de dar cuenta de la admi­

nistración de los bienes de los hijos. Los jueces ti~nen fa-­

cultad de tomar las medidas necesaria$ µara i~1ic~ir que, por 

la mala adrninistracibn de quienes ejercen la patria potestad, 
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1los bienes del hijo se derrochen o se disminuyan, lo anterior 

a instancias de las personas interesadas, del menor cuando -­

hubiere cumplido catorce años, o del Ministerio Público. Ig~~ 

mente, como consecuencia de la administraci6n y de la rcpre-­

sentación que venimos analizando, las personas que ejerzan la 

patria potestad deben entregar a sus hijos, lucgQ que éstos -

se emancipen o lleguen a la mayor edad, todos los bienes y -­

frutos que les pertenecen (Articulos 436 a 439, 441 y 442 del 

C6digo Civil pnra el Distrito Federal). 

P~r último, de acuerdo a la anterior teoría de los 

peculios, que pudiéramos llamar moderna, para el caso de.que 

el padre y el hijo tuvieran intereses opuestos, se determina 

que éstos serán representados, en juicio y fuera de él por -

un tutor nombrado por el juez para cado caso. Como consecuen 

cia de la representación dual común que tienen los que ejeL 

cen la patria potestad, si sólo uno de ellos resulta tener -

interés opuesto con el hijo, el menor será representado por -

el otro, sin que sea necesario nombramiento de tutor dativo -

(Artículo 440 del C6digo Civil para el Distrito Federal). 

C. Corrección 

En la concepción moderna de la patria potestad se -

subraya su carácter ético, asi como la moderación que debe --
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usarse en su recto ejercicio, contrariamente a lo que acont~ 

cia en la antiguedad en donde las facultndes otorgadas a los 

progenitores tuvieron el carácter de poder y lu concepción -

antigua de la patria potestad se tradujo en un derecho ilim.i 

tado y dcsp6tico. 

Co11trariamcnte a las funciones que hemos venido CQ 

mentando hasta este momcnt:o 1 el derecho de corrección que 

surge de la patrio potestad es en la nctualidad un <lcrecl10 -

excepiional 1 por .. no ejercitarse de manera permanente y limi­

tarse su uso para los casos en que razonablemente se exijo.­

Sin embargo, su existencia se justifica en cuanto que es el 

contrapunto que tiene lafunclón educadora de los p<•dr(!S y -­

sostenimiento de lu autoridad de éstos. 

Al1ora bien, no es aventurado el scfialamicnto que -

hacemos en el sentido de que entre la funci6n de cdt1cnr y la 

facultad 1ie corrc~ir existe tina corrclaci6n. 

Al tratar la funci6n de cducaci6n scfialaraos que -­

a las personas que tienen el hijo bajo su patria potestad, -

incumbe la obligaci6n de educarlo convcnienteracntc, lo que -

se encuentra regularlo expresamente en la ley, sefiolanrto esta 

misma qu~ esas ~is~~z personas 1 para los efectos de la cdu­

caci6n sefialadR, tienen lo facultad de corrcRir a los hijos 

Y la obligacibn de observar una conducta que sirva a 6stos -

de buen ejemplo; incluso, que las autoridades auxiliar~r1 a -
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los que ejercen ln patria potestad, haciendo uso de aruonest~ 

cioncs y correctivos para prestarles el apoyo suficic~tc (AL 

ticulo 423 del Cbdigo Civil para el Distrito Federal). 

Tradicionalmente, tanto en la doctrina como en la 

ley, se venía usando el término castigar en lugar del voca-­

blo corregir, situaci6n que se ~ej6 de observar en los ólti­

mos tiempos al variarse incluso las normas personales aplic~ 

hles al respecto. En efecto, el Derecho Penal s6lo consider~ 

ba deljto, en este caso en comento, las lesiones que tarda--

sen en sanar m~s de quince dios y que fueran inferidas en 

uso de la facultad de corregir, siempre que no se abusare 

del derccl10 por pacrle de quien ejerciese la patria potestad. 

En la ley vigente nl que en ejercicio de la patria potestad 

infiere lcsion0s a un cenor, se le sanciona y se le suspende 

o priva 1lc ese ejercicio (Articulo 295 del C6digo i>cnal para 

el Distrito Federal). 

El der~cho de correcci6n, comounn facultad excep-­

cional que tienen los que ejcrcc11 lo patrio potestad, al en-

contr~rsc limitado por la ley, coloca los excesos en una CDil 

ducta antijuríclico 1 la que no s6lo se sanciono con la suspe.!!. 

si61J o phr<liJu <le ld pJLri<l potestad, ~ino doria tacbi6n lu-

gar a conlil1ctas delictivas, en virtud de que, posiblemente, 

ese derecho sea el mhs sensible al abuzo, por lo que cado c~ 

so tendría que ser nnolizodo en particular paro conocer las 
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.taracteristicas de cond11cta tales como castigos excesivos, -

golpes, encierros y otros que pudieran no ser aceptados ruzQ 

nablemente dentro del derecl10 de corrccci6n, sino ~orno abuso 

de ese derecho. 

En la actualidad, en nuestro pais, existe preocup~ 

ción por las autoridades en todos lo·s sectores pnra reducir 

los efectos del exceso de correccióO, que en otras épocas el 

derecl10 de castigar a los hijos, que se tradujo en la apari­

ción de un mal social denominado ''síndrome del nifio ~altratA 

doº, que movilizó a las propias autoridades a detectarlo, -­

para asi poder prevenirlo y en su caso, sancionar a los cau­

santes. 

No cae dentro de los objetivos del presente traba­

jo el analizar la problemática que gira alrededor de esto -­

función, por loquc nos dejamos la puerta abierta par~ tratuL 

lo en otra ocasi6n, sin que desconozcamos la in1portoncia so­

cial del mismo. 
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C A P I T U L O C U A R T O 

LA PATRIA POTESTAD EN RELACION CON LOS DERECHOS 

DE LA PERSONALIDAD DEL HIJO 

I.- Generalidades y premisas 

.Hemos visto, hasta aquí. las funciones que general 

mente se aceptan como típicas de la patria potestad, sin peL 

juicio de que, como lo señala~os, algunas rebasan la esfera 

de esa institución y toman su fundamento en la filiación. 

El carácter tuitivo que tiene la patria potestad,­

que se traduce en la protección y amparo de los hijos, gene­

ra muchas otras relaciones entre sus sujetos, que no se en-­

cucntran reguladas en la parte que las legislaciones dedican 

a los derechos y deberes de la patria potestad y que, por lo 

mismo, no fueron objeto de estudio en el capítulo anterior. 

Esas relaciones, surgen como funciones atípicas no 

directas de la patria potestad, que se actualizan en virtud 

de los avances científicos y técnicos que llevaron al Derectn 

a reconocer la existencia de los llamados derechos de la peL 

sonalidad y la necesidad de su regulación. 

Ahora bien, los llamados derechos de la personali­

dad se estudian, normalmente, en relación con la persona ju-
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xídica dotada de la totalidad de sus facultades, o cuando m~ 

nos, de su capacidad jurídica de goce y de ejercicio. 

En ese orden de ideas, al considerar que también -

el menor de edad (carente de capacidad de ejercicio, salvo -

las excepciones señaladas en la ley) es ti~ular de derechos 

de la personalidad, nos motiva desarrollar en este trabajo -

la forma en que opera la titularidad de esos derechos y ana­

lizar la relación que surge entre ellos y la patria potestOO, 

pues advertimos que, dichas relaciones, son estudiadas por -

la doctrina como deberes o -Uerechos de los ejercientes de la 

patria potestad, sin percatarse que esas funciones deben ex­

ponerse relacionadas con los derechos de la personalidad del 

menor. 

En cuanto al ejercicio de los derechos de la persQ 

nalidnd, podemos anotar que corresponden a la misma persona, 

y el representante lcgol no podr~ siquiera, sin especial ra­

zón, impedir su ejercicio. Por lo que respecta a los menores 

de edad, el padre podrá sólo oponerse al ejercicio de aque-­

llas facultades personales que puedan razonablemente redun--

dar en su pe1juicio, pues ello entra en la esfera de su po-­

der, y ejercitar lo~ derechos de valor económico que resul-­

ten del ejercicio de un derecho personal, por ejemplo, de 

autor, inventor, indemnización por lesión de un derecho a 
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la personalidad. (49) 

Los derechos de la personalidad son estudiados --

por la doctrina que se encarga de ellos, desde diferentes -

ángulos, ora a partir del patrimonio moral, ora a tra~és del 

daño moral que resulte de la afectación de esos derechos, o 

bien del estudio de ln persona física. 

Advertimos que, salvo honrosas excepciones, no ---

existe una sistemática en su tratamiento en la doctrina y --

que la ley los regula en diferentes campos como el Constitu-

cional, el Penal o en el Civil, pero siempre, carente de sie 

tema. 

Seguidamente, trataremos de precisar los derechos 

de la personalidad, partiendo de uno de los términos (lógi--

cos) de la relación jurídica y del derecho subjetivo, que es 

el sujeto, cuyo equivalente es, ante todo, la persona, o sea 

el ser humano, el hombre (o persona humana, o persona físi--

ca). (50) 

La noción de relación jurídica no es unívoca, ni -

uniforme, según los diversos autores. 

(49) JE CASra'.l FRAID. ll?reclD Civil de Fs¡:eña. Tam Il-1 ¡:ég. 179. Citado por CASI'AN 
V>:ZWfZ, Jooé 113. la Patria Potestad. ob. cit. ¡:ég. 238. 

(50) MESSINID, F'ranc.isco. Tam II. Dx:trims Generales. oh. cit. ¡:égs. 88 y fil. 
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As1 tenemos, que las relaciones humanas se convie.r. 

ten en relaciones jurídicas, precisamente por el hecho de -­

ser asumidas como materia de preceptos o de prohibiciones, -

de imposición de deberes y de atribuciones de derecho y de -

status. Es esta la impronta técnica (estructural) de la ju-­

ridicidad. ( 51) 

Sin embargo, los autores, más a menudo, colocan el 

propium de la relación jurídica en la correlación necesaria 

que la misma establece entre dos términos, de los cuales el 

uno es ~l derecho subjetivo (de este derecho, es titular uno 

de los sujetos), el otro es el correspondiente deber (que i~ 

cumbe sobre el otro o sobre los otros sujetos de la relac~n) 

y que son, por lo tanto homólogos. Se hace así de la relacién 

juridica la resultante del derecho subjetivo y del deber, -­

sin postular una prioridad lógica entre relación jurídica •. -

de una parte, y derecho y deber, de la otra, hasta el punto 

de considerarlas surgidas en el mismo momento, Es.to no quita 

para que, una vez nacida, tanto el derecho subjetivo como el 

deber puedan tener una suerte autónoma respecto de la rela-­

ción juridica a que se vinculan. (52) 

(51) MESSlN!D, Francisco. Taoo I. Introdocción. ob. cit. pág. 22. 

(52) MESSlN!D, Fran::ioco. Taoo TI. lbc:trinas Generales. ob. Cit. ¡:ág. 4. 
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Mamás, si bien es cierto que el derecho subjetivo 

y el deber, carBcterísticos de la relación jurídica son el -

aspecto complementario de la noción de la misma, también lo 

es que existen derechos subjetivos a los cuales nq corres-­

panden deberes, como es el caso del derecho absoluto. Pero -

en abono de lo anterior, podemos replicar que, en ese caso,­

si falta el 4eber jurídico, se encuentra, en lugar de 61, -­

una cosa análoga como es la sujeción o el sometimiento, y, -

por consiguiente, existen siempre los dos términos lógicos -

de la relaci6n jurídica. (53) 

El nexo lógico que, de ordinario tiene lugar entre 

relación jurídica, de un lado, y derecho subjetivo y deber,­

de otro, al que ya hicimos antes referencia, puede tener, -­

también, por t~rminos, la relacibn jurídica y una situacibn 

juridica, de la cual pueden nacer mediatamente derechos sub-

jetivos deberes. Estas situaciones a veces, asumen el per-

fil del status. 

Ahora bien, podemos adoptar como concepto de dere­

cho subjetivo, o sea el poder, atribuido y garantizado (pro­

tegido) por el ordenamiento jurídico al sujeto, a fin de que 

se valga de él (elemento teleológico del derecho subjetivo) 

(53) MESSINID, Frarcisc:o. Tam n. ll:x:trims Generales. ob. cit. ¡:ég. 4. 
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~ara satisfacer un interés. Notamos que de la adaptación y -

combinación de los vocablos poder e interés, deviene el ant~ 

rior concepto. (54) 

En ese orden de ideas, señalamos que el contenido 

propio del derecho subjetivo es, ante todo, un poder jurídi­

co (o dominio) de la voluntad, concedido por el ordenamiento 

j~rídico al sujeto. Cuando mencionamos e~ poder de la volun­

tad, queremos aludir a voluntad potencial, no necesariamente 

actual, Con eso se explica c6mo el derecho subjetivo, aunque 

seo potestad de querer, puede corresponder también al inca}llz 

de entender o de querer, pues para tener un derecho subjeti­

vo, ni es necesario tener conocimiento de ello, ni es neces~ 

ria tener la capacidad de entender y de querer. 

Por otra parte, el derecho subjetivo presupone ló­

gicamente el aerccho objetivo (la norma), sobre todo si con­

sideramos que la norma es garantía de que el poder como con­

tenido del derecho subjetivo pueda ejercitarse efectivament~ 

lo que no sucede al contrario, o sea, que del derecho objet~ 

vo nazcan siempre derechos st1bjetivos. 

El poder que nace del derecho objetivo implica, 

además, que depende de la voluntad del sujeto el pedir la 

(54) ME'SlNID, Prarx:is:o, Taw U. Lbctrlms C"""'""1es. ob. cit. ~. 10. 
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protección del ordenamiento jurídico contra las violaciones -

de su interés que otro perpetre. En el caso contrario, cuan­

do la protección al interés es concebida por el ordenamiento 

jurídico por razones objetivas y de orden general, indepen-­

diente de aquella voluntad y, por tanto, sin dar lugar ~1 n~ 

cimiento de un correspondiente derecho subjetivo y del respf!;_ 

tivo poder, entonces, se dice que se tiene un interés juridL 

camente (pero ocasionalmente) protegido. Lo que permite con­

firmar que no siempre, ni necesariamente, de la norma nacen 

derechos subjetivos¡ y que, de ordinario. no hay derecho su~ 

jetivo cuando, para el caso de v~olación, de la norma nazca 

un mero resarcimiento del daño, a favor de quien sea lesion~ 

do por efecto de aquella violación. (SS) 

En la forma antes mencionada sucede cuando se aten 

te en contra de algunas de las manifestaciones de la person~ 

lidad humana: como en la manifestaci6n del derecho al secre­

to, que es el derecho sobre el epistolario, o sobre cartas -

misivas, o de otras de la misma naturaleza, con carácter co~ 

fidencial o íntimo. 

Luego, sustrato no elemento del derecho subjeti-

vo es el interés propio del sujeto del derecho. 

(55) MfSSINID, ~. TCJJD U. I:b:t.rinas Generales. ob. cit. ¡:ég. 10. 
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ral; sin embargo, hny que distinguir entre el poder jurídico 

y el derecho subjetivo. Mientras el derecho subjetivo se co~ 

creta, a veces, en una protección, y mientras al derecho su~ 

jetivo corresponde, de ordinario, un deber ajeno, al poder -

(en sentido específico y estricto, o mejor, potestad jurídi­

ca) no corresponde necesariamente el conc~,pto de deber ajeno; 

es más, puede corresponder a veces un deber, a cargo del mi~ 

mo que tiene el poder. En ese caso, el poder es atribuido, -

también, como medio pora el cumplimiento dei deber, o sea, -

el llamado poder-deber. La patria potestad, por ejemplo, ti~ 

ne contenido técnico de poder (no de derecho subjetivo). La 

terminología legislativa, con respecto al poder, ne es prec~ 

sa, en cuanto, las más de las veces. califica como derecho -

(subjetivo) lo que es un poder y, otras veces, se lo llama -

facultad. Este poder, a veces, asume las contornos del ofi-­

cio, o sea un poder que se ejercita, en interés ajeno, en 

obediencia a un deber, o sea como 11 funci6n'' caracterizada 

como una posición de obligación o de un deber. (56) 

Dentro de la categoría de los derechos subjetivos, 

encontramos, se clasifican <les<le el punto d~ vista de la ef~ 

(56) MESSI!iID, FrardBco. Tam II. lbctrims Gereralcs. ob. cit. p¡\gs. 14 y 15. 
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cacia en: derechos absolutos y derechos relativos. 

Nos interesa saber unicamente acerca de los dere-­

chos subjetivos absolutos, que según la concepción corriente 

son aquellos que atribuyen al sujeto un poder que puede ser 

hecho valer frente a todos los terceros (erga omnes), y una 

correspofidientc defensa, contra actos de violación, de quien 

quiera que provcngm; tales son los derechos de la personali­

dad y los derechos que corresponden en cuanto se es componen 

te de familia (existen además otros derechos). También tiene 

otro significado el carácter absoluto del derecho, por el -

cual se hace referencia a una relación de la que nace un de­

ber negativo frente al titular del derecho absoluto. (57) 

Como quiera que sea, la noción del derecho absolu­

to, como poder erga omnes, al que corresponde, como ya diji­

mos_, un ajeno deber general de abstcnci6n, opera como una -­

limitación del derecho de libertad de los terceros en gene-­

ral, respecto al derecho absoluto ajeno, en el sentido de -­

prohibirles su ingerencia, o sea la prohibición de obstaculi 

zar el ejercicio del derecho absoluto ajeno o de invadir su 

objeto. 

Advertimos, pues que los derechos absolutos no pu~ 

(57) ME::SINID, Frairis:.o. Taro Il, ll::x:trira.s Cererales. ob. cit. ¡ág. 21. 
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den definirse de otra manera que haciendo referencia a la -­

prohibici6n de ingerencia¡ por ejemplo, un derecho de la peL 

sonalidad o un derecho de familia. 

También encontramos que la anterior distinción de 

los derechos subjetivos encuentra su desarrollo en consider~ 

ci6n al contenido, pudiendo formar el mismo los derechos de 

ln personalidad, o bien, cuando se clasifican en derechos -­

personales y derechos patrimoniales, al primer grupo se ha-­

cen pertenecer e los derechos de la personalidad y casi por 

entero a los derechos de la familia, a los que se atribuf_e -

como caracteristicas el ser absoluto y el no ser suceptiblcs 

de estimación pecuniaria, ni ser materia de poder de dispos~ 

ci~n, o de transmisión, o de adquisici6n por usucapion o de 

pérdida por prescripci6n. 

Ahora bien, ya dijimos que, de un lado, puede tc-­

ner lugar la relación jurídica, y de otro, derecho subjetivo 

y deber, como nexo 16gico; también puede tener, por término~ 

la relaci6n jurídica y una situaci6n juridica, de la cual -­

pueden nacer mcdiata~ente derechos subjetivos Y deberes, y -

que estas situaciones, a veces, asumen el perfil del status. 

El Estado o status consiste en una cualidad juríd~ 

ca -por lo general, permanent~ que se adquiere, aún indepen-­

diente de un acto de voluntad del sujeto y de la cual deri--
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van, como consecuencia, uno o más derechos subjetivos, tam-­

bién -eventualmente- deberes, para aquel que tiene tal cual~ 

dad. 

La persona jurídica goza de una serie de status, 

o cualidades jurídicas¡ la subje~ividad, es un conjunto de -

status¡ de persona en si, el status de familia y el status -

de ciudadano (status personae, familiae, civitatis). 

El status de peisona, en ocasiones, se define como 

fuente, o presupuesto de la capacidad jurídica, o se lo ide~ 

tifica con la capacidad jurídica. 

El status como cualidad, es inseparable de .la per­

sona dada; es intransferible, irrenunciable, imprescriptibl~ 

El status (verdadero propio) es absoluto y, por 

consiguiente, es eficaz frente a todos. 

Ahora bien, si el status de la persona se hace --­

coincidir en cuanto a su problemática, con la de su capaci-­

dad de derechos y su capacidad de obrar, cabe mencionar que 

dicha capacidad resulta ser, por el contrario, solamente una 

consecuencia (aunque importante) de ese status; lógicamente 

debe preceder la determinación del contenido del status, en 

sus aspectos fundamentales. Esos aspectos fundamentales son 

dados por el hecho de la existencia del sujeto y por el he-­

cho de que el sujeto tiene una personalidad y que el recono-
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cimiento de ésta, en cada hombre, en cuanto tal, es la base 

fundamental e insuprimible de cualquier ordenamiento juríd~ 

co moderno. Sin ese reconocimiento, al menos implícito, el 

sujeto jurídico no seria tal. En la personalidad (que es el 

prius) está la raíz de todo derecho subjetivo atribuído al 

hombre, puesto que, negada que fuese su personalidad, qued~ 

ria degradado al rango de objeto y serían abolidas en él la 

autonom!a y la libertad. Ahora bien, cuando nuestra Carta -

Magna declara reconocer y .garantizar los derechos inviola-­

blcs del hombre, ya sea como individuo, ya sea en las form_!!. 

cienes sociales, en las que se desarrolla su personalidad,­

alude precisamente a la irrevocable conquista moderna, en -

virtud de la cual se presupone la personalidad, como tal, -

en el hombre. (58) 

Advertimos que cuando se estudia a la persona y -

a sus diversos status se agotaría todo en cuanto concierne 

a la persona, porque persona y status se presentan como com. 

penetrados entre sí, de tal manera que no es posible disti!l 

guir entre persona y status, por ser 6stos meras manifesta­

ciones o modos de ser de la persona y no son entidades autQ 

nomas de esta misma de la cual emana. 

Sin embargo, cabría mencionaramos, que lo anteria 

(58) MESJNED, Fraoci.sco. TCXJD JI, lhctriras Geremles. ob. dt. ¡:ég. 89. 
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~í es posible entenderlo cuando se trata del status familiar 

y de ciudadano, y no así en cuanto al status de persona, en 

el que existen también manifestaciones reflejas. En efecto, 

existen poderes (o sea derechos subjetivos) que asumen como 

objeto propio algunos atributos esenciales de la persona; de 

manera que, por consiguiente, se toman en consideración no -

tanto aquellos atributos, cuanto los derechos a ellos atrib~ 

idos; se ha Operado algo así como una separación entre el 

status ~e persona y esos atributos; naciendo de ellos los 

correspondientes derechos subjetivos. Se perfilan, así, los 

derechos (subjetivos) de la personalidad, "los cuales est&n -

dirigidos a asegurar al sujeto la exclusión de otros del uso 

y de la apropiación de aquellos atributos; y de este modo --

sirven para integrar la tutela de su individualidad. El sta-

tus de persona, como cualidad jurídica, se convierte -a$Í- -

en fuente de poder. (59) 

Ahora bien, a veces, esa separación (a la que alu-

dimos en el párrafo anterior) consiste -técnicamente- en el 

hecho de que aigunos atributos de la personalidad (no la PCE 

sonalidad, en sí misma) resultan objetivados y se elevan a -

la categoría de ''bienes jurÍdicos'1
, y, por tanto a materia -

de correspondientes derechos subjetivos. De este oodo surge 

(59) MESSINID, Frarti.9oo. Taro !p, 1kzecho ele la Fl:=:mlidad. teredns de la F"1IiJJa. 
• ~ Ralles. ob. cit. ¡ng. 3. 
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"ln'l derecho a aquél atributo, o un poder sobre aquél atribut~ 

Por ejemplo, las señas de la identidad personal (nombre pa--

tronímico, seudónimo, etc.), de manifestaciones del status -

del sujeto, se transforman en materia de correspondientes --

derechos subjetivos: derecho al nombre, derecho al seudónim~ 

etc, (60) 

Seguidamente, en otros casos, en cambio, la mate--

ria del derecho singular de la personalidad es a!go que, ya 

de por sí y ab origine, es objetivado¡ y aquí, es más fácil 

concebir la autonomía del correspondiente derecho subjetivo, 

respecto de la persona. Por ejemplo, la imágen de la person~ 

el producto de la actividad intelectual, la carta misiva, --

son, de por sí, 11 bienes 1
'. Y nos resulta f&cil concebir que,-

respecto de estos bienes, surjan otros tantos derechos subj~ 

tivos (de personalidad). (61) 

Sin embargo, no debemos olvidar que queda en suspf!!. 

so el pronunciamiento de que la persona no puede ser, al mil!_ 

mo tiempo, sujeto y objeto. En efecto, la afirmación hecha -

en el párrafo anterior se traduce en que el objeto no es la 

persona, sino un atributo suyo; y, además, es objeto no en -

(60) l'E3SINID, Frarci.9':o. Tam IJI. J:eredns de la Persooalidad. furechoo de la Fauilia. 
Iera:llos Reales, ob. cit. ¡>JgS. 3 y 4, 

(61) Idan. p\¡;. 4. 
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cuanto conexo con la persona, sino en cuanto hecho, materia 

de tutela jurídica, contra abusos o usurpaciones por parte -

de otros sujetos. 

También debemos señalar que los derechos de la Fe~ 

sonnlidad escapan de cualquier contenido de orden patrimo--­

nial, pues se trata de poderes inherentes a bienes en los -­

cuales consiste la que suele llamarse la persbnalidad moral 

(ética), la cual, respecto de esos derechos es en la mayoría 

de los casos, el sustrato y el presupuesto. 

Conviene tratar en este momento las característi-­

cas de los derechos de la personolidad, los cuales, si bien 

no son reales, son todos absolutos (e implican para los ter­

ceros un deber general de abstención; en el que se concreta 

el respeto y la salvaguardia de ellos); y son tambi&n indis­

ponibles, intransmisibles al heredero (aunque comunicables), 

irre~unciables, no susceptibles de adquisici6n por virtud de 

posesión (aun continuada), imprescriptibles, inexpropiables 

y no susceptibles de estimación pecuniaria (algunos son inm~ 

dificables m su contenido). Se adquieren por el hecho ~ismo 

de ser sujeto de derechos (persona); Y casi todos ellos na-­

cen y se extinguen, ·ope legis, con la persona. En cuanto --­

sean lesionados, estan protegidos por específicas acciones -

civiles {y hsta es la confirmaci6n indirecta de su autonoda). 
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.De ordinario, no pueden ser materia de ejercicio por parte -

de terceros. La lesión de los derechos de la pcrsona~idad se 

manifiesta en un daño a la persona, pero asume los contornos 

del que se ha llamado daño no patrimonial, el que.da lugar a 

reparaci6n, no a resarcimiento, teniendo la reparación un -­

carácter absolutamente excepcional. Lo anterior confirma el 

carácter no patrimonial de los derechos de la personalidad. 

(62) 

Las anteriores características distinguen a los -

derechos de la personalidad de los derechos reales y de los 

derechos personales o de crédito, así como de los derechos -

de la familia (con los cuales también tienen caracteres com~ 

nes), por el hecho de que corresponden al sujeto considerado 

fuera de las relaciones familiares. 

Además, señalamos que, aún en la actualidad, se -­

niega la autonomía conceptual de los derechos de la persona­

lidad; argumentando la carencia de un objeto exterior a la -

persona, se les niega, también, la figura de derechos subje­

tivos (pero según vimos, lo anterior no obsta para asi conc~ 

birlos). 

Los derechos de la personalidad, tienen como dere­

cho subjetivo que son, el estar fundados sobre especiales y 

(62) MllSSJNEO, Franc:ioco. TaIO ID. ob. cit. ¡Ég. 4. 
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correspondientes iptcrreses autónomos, los cuales encuentran 

protección por sí mismos. En algunas legislaciones (por eje~ 

plo, la italiana) la protección consiste en la atribución, -

hecha al titular, de poderes, tutelados por verdaderas y prQ 

pias acciones judiciales civiles. 

En otras legislaciones, como la nuestra, los dere­

chos de la personalidad tienen una protección de carácter pg 

nal o administrativa, de la que surgen indirectamente la me­

ra posibilidad de pedir el resarcimiento (como hemos visto) 

del e~sntual daño, en caso de lesión. 

Como quiera que sen, creemos haber probado que los 

derechos de la personalidad son una realidad jurídica en la 

actualidad, cuya categoría fue desconocida en los ordenamien 

tos jur!dicos antiguos, y que, generados por el avance de la 

ciencia y de la tecnología, la ciencia jurídica del presente 

siglo rescató. 

Con lo anterior no pretendemos aseverar que los d~ 

rechos de la personal{dad no existieron, sino simplemente 

afirmar que se regulaban, y se regulan en la actualidad en -

la mayoría de las legislac1one~, en diversos campos y rubro~ 

por ejemplo, para no salirnos del campo del derecho privado, 

en el destinado a los derechos de propi~dad sobre bienes in­

materiales, considerándolCB como bienes inmateriales: el nom-
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bre, las cartas misivas, los derechos de autor, etc. Lo ant~ 

riar. nos mueve a concluir, además, que si bien todos los -­

derechos reales son absolutos, no todos los derechos absolu­

tos son reales. 

De lo expuesto, también se deriva el que a los de­

rechos de la personalidad se le otorgan otras acepciones, lo 

que se revela en las diferentes denominaciones de que son 

objeto. Se les conoce con el nombre de derechos sobre la mi~ 

ma persona (es claro que la persona no puede ser objeto y -­

sujeto al mismo tiempo). También les llaman derechos indivi­

duales, o bien derechos personalísimos. 

Advertimos, que si bien la doctrina no se ha pues­

to de acuerdo en la forma en que haya de decidirse el punto 

de si los derechos de la personalidad constituyen uno categQ 

ria de derechos subjetivos verdaderos y propios: señalamos -

los mis importa11tes y la regulaci6n concreta que los mismos 

tienen. 

Al exponer los derechos de la personalidad serán -

tratados limitadamente a su regulaci6n concreta cuando su t~ 

tularidad corresponda a los hijos, de acuerdo con su minori­

dad y la rclncibn que guardan con la patria pote~tRrl. 



I!.- Derecho al nombre 

El nombre desde el punto de vista jurídico se forma 

por el nombre individual, propio, de pila o de bautismo y el 

nombre patronímico, o apellido de familia, o nombre de fami-

lia. 

De los derechos de la personalidad, el primero y -

más importante e~ el derecho al nombre patronímico, que nor­

malmente se constituye por el apellido del padre. Sirve el -

nombre como contr3seña distintiva de la persona, porque ind! 

vidualiza a un sujeto respecto de los otros sujetos. 

Ese es el motivo por el que el sujeto adquiere un 

derecho absoluto y exclusivo al uso del apellido, que le as~ 

gura la posibilidad de no ser confundido con oLro, o que 

otro no sea confundido por él, y que, además, ponga de mani-

fiesta su pertenencia a la familia que en su conjunto, esta 

señalada, por el apellido de que se trata. (63) 

Ahora bien, si el nombre civil individualiza a un 

sujeto, el derecho al mismo {o derecho al apellido) consti~-

tuye la manifestación principal del derecho subjetivo a la -

identidad, el cual se patentiza frente a cualquier otro y en 

( 6 3) MESSINBJ, Frarci.s::o. Toro ID, l);nrln de la l'orn:rolidOO. lJorecOOs de la Fani­
lia. lliréclus Ralles. ob. dt. re&• 6. 
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todos los ámbitos y circunstancias que se presenten en la v~ 

da social. 

El derecho al apellido, además de la función ante-

rior, o sea la individualizadora, genera otra función acces~ 

ria, que se traduce en el derecho a oponerse a que otro se -

considere perteneciente a otra familia, por el sólo hecho de 

llevar el apellido que no le corr~sponde. 

En ese orden de ideas, el apellido es una entidad 

reconocida p6r el O~denamiento Jurídico, el cuol, además ~e 

disponer que los pertenecientes a determinada familia tienen 

derecho a llevar aquel apellido, cstnblecc que las violacio-

nes de ese derecho, por parte de terceros, son perseguibles 

también civilmente. En esas condiciones, podemos afirmar que 

existe incluso un deber jurídico de llevar el propio nombre 

(apellido). (64) 

En cuanto al derecho al nombre como derecho de la 

personalidad de los menores sujetos a patria potestad dice -

Antonio Cicu (l.a filiazionc, en el Trnttnto di Diritto Civi-

le Italiano dirigido por Vassalli, Vol. III, t. II, fase. --

l y 2, Segunda Edici6n, Torino, 1951.) (65) es deber· de los 

(64) MEl'SDIED, Frnrciro:i. Tam ID. furccllO de la furscmlidad. Ierechas de la Fan!lia. 
lb-..:hos Reales. oh. cit. ¡Dg. 6 

(65) CIUI, Antonio. ob,cit. citado por C\SI'AN V,12lJ]EZ, Jooé l·h. ob. cit. p¡:Í¡J. 238. 
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fnlres dnr nombre al hijo y obrar para la tutela del nombre 

y de procurar al hijo el título de su estado de hijo legít~ 

mo. Incluso, señalamos, cuando analizamos las funciones de 

los padres, que en el derecho de cuidar de la persona de 

los hijos menores se incluye el derecho de determinar su 

nombre. 

El padre tiene el derecho a determinar el nombre -

individual del hijo, pero dicho derecho tiene su fundamento 

en la costumbre y en ~lgunos otros casos en el derecho obj~ 

tivo; de igual forma, tiene el padre el deber de registrar 

el nacimiento del hijo. 

Los que ejercen la patria potestad no podrán auto­

rizar que otras personas usen el nombre de sus menores hijos 

y, por el contrario, tienen el derecho de ejercer las accio­

nes correspondientes en contra de los terceros que lesionen 

el derecho de la personalidad (derecho nl nombre) del hijo. 

Acciones como las que conceden los Artículos 7 y 8 del Códi­

go Civil italiano citado. 

Seguidamente debemos señalar, entonces, que una -

cosa es el nombre de las personas como atributo de la perso­

nalidad y otra cosa bien diferente es el derecho al nombre -

como un derecho de la personalidad. 

El nombre como derecho de la personalidad, es el -
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·bien jurídico constituido por la proyección psíquica del ser 

humano, de tener para sí, una identificación exclusiva res--

pecto a todas las manifestaciones de su vida social. (66) 

Ese derecho se encuentra tutelado, por ejemplo, en 

el Código Civil italiano. (67) 

Articulo 60. Derecho al nombre.-· Toda persona tic-

ne derecho al nombre que se le atribuye por la ley. 

En el nombre se comprende el nombre (de pila) el 

apellido. 

No se admiten cambios, agregaciones o rectificaci~ 

nes al nombre, sino en los casos y con las formalidades que 

se indican por las leyes. 

Artículo 7o. Tutela del derecho al nombre.- La pe~ 

sana a la cual se discute el derecho al uso del propio nom--

bre o que pueda sufrir perjuicio por el uso que otro haga --

ind~bidamente de dicho nombre, puede pedir judicialmente la 

cesación del hecho lesivo, quedando a salvo el resarcimiento 

de los daños .. 

La autoridad judicial puede ordenar que la senten-

(66) GJI'JElREl Y CD0\UZ, Ernesto. El Pat:riJtmio, i'1:x:ulrlario y 1-bral o Lerechos de la 
furs:na1idad y llirecOO &ce=io. Segmla Edicién. Editorial Cajica, S.A. Puebla 
i'IE. Héx. Re:!n;iresién inalterada de la Segurrla Edicién. 1\62. ¡Ég. 783. 

(67) HES5IN8J, Francisco. T= I. Introduxiá1. Cáiigo Civil ltalial>J. ob. cit. ¡ág.133. 
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cia se publique en uno o más diarios. 

Artículo So. Tutela del nombre por razones famili~ 

res.- En el caso previsto por el articulo anterior, la acx:ión 

puede promoverse también por quien, aún no llevando el nombre 

discutido o indebidamente usado, tenga un interés en la tut~ 

la del nombre que se funde en razones familiares dignas de -

ser protegidas. 

Articulo 9o. Tutela del scud6nimo .. - El seudónimo, 

usado por una persona en forma que haya adquirido la impar--

tancia del nombre, _puede ser tutelado a tenor del articulo ~ 

Igualmente, en el C6digo Civil alcm6n (B.G.B.) ~St 

se regula al nombre como derecho de la personalidad, y as{ -

en su numeral 12, se establece: Si el derecho al uso de un -

nombre es usurpado al titular por otra persona o si se lesi~ 

na el interés del titular por la circunsLancia de que otro -

use indebidamente el mismo nombre, dicho titular puede exi--

gir de la otra persona lo cesacibn de sc~ejantc pcrturboci6~ 

Si son de temer posteriores perturbaciones, puede entablar -

acción para la omisión. 

En esas circunstancias, advert{fuos, que en las le-

(63) código Dvil A1arén (B.G.B.) A¡:.énlicc al tratado de Dcrcdn Dvil de F.nnocc"rus 
lncMng, Y.ipp TI-axlor y \.blff ft>rtin, ot.. cit. 



156 

"gislaciones italiana y alemana el nombre como derecho de la -

personalidad se contempla desde el ángulo del Derecho Civil 

y como un derecho subjetivo que corresponde al ser humano -

en su calidad _de tal y no como un mero reflejo de un derecho 

diverso, en el que se enfoque para la b6squeda de una ~ndem­

Oización cuando sea violado. 



III.- Derecho a la imagen 

Reiteramos, por considerarlo necC~nrio, que los de­

rechos de la personalidad, no aceptan un catilogo limitativo, 

pues la sistemática definitiva de su tratamiento está por rcQ 

!izarse. 

liemos aceptado, que los derechos a la personalidad 

ion los bienes constituidos por determinadas proyecciones, -: 

físicas o psíquicas del ser humano, que las atribuye para sí 

o para algunos sujetos de derecho, y que son individualizadas 

por el Ordenamiento Jurídico, y que esos bienes o el goce de 

los mismos, son el objeto de esos derechos. 

Por lo que hace al derecho a la imagen, aceptamos -

que se trata de una proycccibn psíquica lo que se tutela por 

el Ordenamiento Jurídico. pues la persono psicol6gicn~~ntP. -

tiene o no inter~s en que su efigie sea s6Io conoc~da cuando 

ella lo desea, y no cuando a cualquier persona se le ocurra -

reproducirla. Sin perjuicio de los límites establecidos por -

la ley o convenidos, en términos generales es sin duda un de­

recho que tiene el que desea pcrman~cer en el incógnito, en -

el anonimato, sin intromisiones o indiscreciones ajenas. Por 

ese motivo, el derecho a la imagen es una especie del género 

derechos al secreto, la intimidad o la reserva. {69) 

(69) ClJfIERREZ Y O'.lr?..\liZ, F.rocsto, ob. cit. ¡é¡:. 772, 
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lklo de los objetivos de este trabajo, resulta ser, 

el que los derechos de la personalidad, los que consideramos 

derechos subjetivos que corresponden al ser humano como tal, 

debieran regularse en el Código Civil, por lo cual, hemos -­

de señalar, que el derecho o la imagen en nuestro Ordenamicn 

to jurídico se regula en el Articulo 16 de la Ley de Derecho 

de Autor, refiriéndose a la prohibición de ~ublicar el retr~ 

to de una persona, con fines lucrativos, sin el consentimie~ 

to de ésta. 

Siendo el derecho a la imagen una especie del gén,&. 

ro derecho al secreto o reserva, consideramos que en la def~ 

nición de éste se encuentra el concepto de aquél, y así, lo 

conceptuamos como el bien jurídico constituido por la proye~ 

ción psíquica del ser humano 1 de su deseo de vivir cu&ndo y 

dónde lo desee, libre de intromisiones o indiscreciones aje­

nas, y que individualiza el orden jurídico de cada 6poca y -

cada paísª Sin embcrgo, aunque se pudiera pensar que en el -

derecho a la imagen no e~ uno proycccibn psíquica lo que cm~ 

tituye el bien jurídico tutelado, pues se podr6 argumentar -

lcómo va a ser proyección psíquica la imagen plasmada en un 

retrato o en una cinta fotográfica u otro medio similar de -

reproducir imágenes? GXiste el dato psicológico de que la -­

persona tiene o no interés en que su efigie sea sólo conocí-



da cuando ella lo desea, descartando lo ocurrencia de cual-­

quier tercero para reprod11cirlR. (70) 

El derecho a la imagen es objeto de regulación en 

el Código Civil italiano. (71) 

Artículo lOo. Abuso de la imagen ajena.- Cuando la 

imagen de una persona o de los padres, del cónyuge o de los 

hijos haya sido expuesta o publicada fuera de los casos en -

que la exposición o la publicación es permitida por la ley,­

o bien con perjuicio del decoro o de la reputación de dicha 

persona o de diclns parientes, lo autoridad judicial, a peti­

ción del interesado, puede disponer que cese el abuso, que-­

dando a salvo siempre el resarcimiento de los da~os. 

Si hacemos una interpretación del precepto legal -

anterior, concluiremos que los padres tienen derechos en re­

lación con las exposiciones o publicaciones de ln imagen de 

los hij.os. 

Como vía de ejemplo, citamos que en Italia, con -­

motivo de algunas sentencias dictadas entre 1903 y 1907, se 

discuti6 si el menor de edad podín contratar acerca de su -­

imngcn. Afloraron diversos aspectos y distingos entre el h~ 

(70) UJl'IDiRf.Z Y CJ:N!.AllZ, Ernesto. ob. cit. ¡xígs. 773 y 774. 

(71) Hl'S>Th'ID, Frands>::o. Taro I. Intrroucc.i6n. Código Civil Italiano. ob. cit. ¡Ég.133. 
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~)10 de posar el menor ante fotógrafo y el de permitir la di-

vulgaci6n del retrato ra realizado. Se concluyb, en el pri--

mer caso, que no hace falta el permiso del que ejerce la pa-

tria potestad y en el segundo, que si es. indispensable. Jlub~ 

sin embargo, diversos matices a la anterior conclusi6n, por 

ejemplo, que la disposición hecha por un menor de su figura, 

sin el consentimiento del padre, debe ser nula, ya que corrE!!. 

pande disponer de los bienes al investido de la pntria pote~ 

tad, y la imagen es un bien; que esa disposici6n se inicia -

con el mismo acto de posar ante el fotógrafo y no sólo en --

las reproducciones fotográficos. Una de las sentencias a que 

nos hemos referido, resolvi6: '1 Es ilícito y nulo el contrato 

por el que una menor de edad superior a dieciseis años sea -

inducida a dejarse retratar en ademanes inmorales para la --

edición de postales ilustradas. el fabricante de éstas que -

las hnya p11esto en circulación ser& oLligudo al rcsnrcimien-

to de daños". (72) 

Lo anterior suscitó una controversia en la Doctri-

na española, en la que el Profesor De Castro como indicamos 

al inicio de este capítulo, niega el derecho del padre a au-

(72) RIJIZ, Tenas. Fnsayo sobre el derecho a la propia irragen. fditorlal Rrus, Mldrid, 
¡4s. 156 y si&s· citado por C/Sl'AN VAZQJEZ, José 111. ob cit. pág. Zl9. 
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torizar la reproducción de la imagen del menor. 

Por su parte Rl1iz Tomas, sostiene que es exigible 

el consentimiento paterno en los convenios por los c11ales -­

dispone el menor, en una u otra forma de su imagen; se apoyn 

en que desde el punto de vista moral, es nocivo dejar a los 

menores en abandono respecto de materias personales de las -

que puedan derivarse graves repercusiones acerca de su hone~ 

tidad en el futuro, y paro protegerles se dispone de la pa-~ 

tria potestad, y coñsidera desde el punto de vista jurídico, 

que el dar el con5entimicnto para la divulgación de la imagm 

constituye siempre un convenio, ya se dé retribuida o gratui 

tamcnle, necesita como tal la asistencia del podre para su 

validez, aparte de que tales actos de disposición de la ima­

gen tienen o pueden tener trascendentales consecuencias para 

el patrimonio. (73) 

Resulta también que, en ocasiones. dos o mas dere­

chos de la personalidad se vinculan entre si y de esa manera 

dan lugar a un estudio conjunto. Por cjccplo, el Art~culo -­

Iüo. del Código Civil Italiano, regula el abuso de la imagen 

ajena, realizado en perjuicio del decoro o de la reputación 

(73) RUJZ, Tarns. ob. ciL. ¡úg. 161, cit.:ido por CJSfNi w.zrpz, Jooó M:i. ob. cit. ¡Ée.2L.Q 
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~ una persona o de sus parientes, y de la misma manera cncoA 

tramos que el segundo párrafo del Artículo 2577 del Ordena-­

miento citado establece. 

Artículo 2577. Contenido dol derecho.- El autor ••• 

puede oponerse a cualquier deformación, mutilación u otra m~ 

dificación de dicha obra, que pueda constituir perjuicio para 

su honor o reputación. 

Como complemento a lo antes expuesto, cabe señalar 

que el Articulo 2577 del Código Civil Italiano tiene su símil 

en nuestro Ordenamiento Jurídico, concretamente en la frac-­

ci6n II del Articulo 2o. de la Ley Federal sobre el Derecho 

de Autor. 

En ese caso, no podemos dejar de ver que los dere­

cl1os a la imagen, al honor y al honor del autor se encuentr~ 

vinculados, de tal manera que no es posible analizar uno sin 

el demérito de los demás. 



.JV.- Derecho sobre el propio cuerpo 

El problema más inmediato que surge al tratar la -

sistemática de los derechos de la personalidad lo es el rel~ 

tivo a su catálogo, pues los diversos autores que se han ---

echado a cuestas esta tarea los ubican en diferentes ámbitos 

y, por lo mismo, elaboran de ellos diversos agrupamientos. 

Por ejemplo, Messineo (74) señala que el derecho -

sobre el propio cuerpo ofrece tres diversas manifestaciones: 

derecho a la vida; derecho al pudor o negativa a someterse a 

visitas o a inspecciones corporales, o a cuidados médicos o 

a operaciones quir6rgicas, y dcrecl10 de disposici6n sobre el 

mismo. 

A su vez, el Maestro Guti~rrez y Gonz61cz (75) in~ 

pirado en las ideas de De Cupis y de Nerson, considera que -

los derechos de la personalidad comprenden tres amplios cnm-

pos: Parte social póblica, parte afectiva parte físico so-

m6tica. En esta Gltima incluye el derecho a la vida, el dcr~ 

cño d la libertad, el derecho a 13 integridad física y dere-

chas relacionadas con el cuerpo humano (que a su ve~ contie-

(7~) MIBSJNED, Fran::is::o. Ta;o m. Ooro:ro de la Per:>:nilidad. °'=ln de la fonilia. 
1"reclns P.ee.les. ob. cit. ¡ágs. 17. lB, 19 y Al. 

(75) G.JrIERREZ l' a:NZJUZ, Ernesto. ob cit. ¡ágs. rn 1 m. 
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he la disposición total del cuerpo, disposición de partes -- -

del cu~rpo y disposición de accesiones del cuerpo), y derechos 

sobre ~l cadhver (que a su vez contiene lo relativo al cadáver 

en sí las partes separadas del .mismo). 

Consideramos importante el adoptar un concepto de -­

cada uno de estos derecl1os de la personalidad, en orden a lo -

antes señalado y formular algunos cuestionamientos que creemos 

pudieran involucrar a la patria potestad en relaci6n a los mi~ 

mas, por ser· ese, precisamente, el objetivo de nuestro trabaj:>. 

El derecl10 a la vida, en el sentido de que el sujeto 

tiene derecho a que otro no atente contra su vida, se protege 

directamente en las normas del derecho penal, e indirectamente 

en la legislación civil, pues en cote Últjmo campo no encontn­

mos una protección específica del derecho sobre el propio cueL 

po, lo anterior, sin perjuicio de que, ocaso, lo cnco11tr~ramos 

tutelado ~ trav~3 de la regulación al derccl10 a recibir alime~ 

tos. 

En el derecho público, podemos Rcñnlar las normas -­

constitucionales que exigen para privar de la vida a alguien,­

la existencia de un juicio apegado a la ley, y que la pena de 

muerte se aplique unicamcntc en los casos en que la norma lo -

establece. (Artículos 19 y 22) 

También incluimos en el anterior ámbito, las normas 
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tiel derecho penal en las que directamente se protege el der~ 

cho a la vida, al tipificar como delitos el abandono de per­

sonas: niños, enfermos, cónyuge e hijos. (Artículos 335 y sig.) 

Considerarnos que es menester señalar que en la le­

gislacibn familiar del Estado de llidalgo, que hemos citado -

con anteloci6n, se encuentra protegido el derecho a la vida 

en el capitulo vigésimo séptimo, en cuyo rubro se señala: De 

la protecci6n de los inválidos, nifios y ancianos, regulaci6n 

que es a cargo de los Artículos 344 y siguientes. 

El dcrecl10 a la libertad es el bien jurídico cons­

tituido por las proyecciones físicas del ser humano de ejer­

cicio de unn ucLividad individualizada por el ordenamiento -

jurídico de cada época y región. (76) 

En el campo del derecho privado encontramos que -­

este derecho se encuentra protegido en los siguientes rubro~ 

Libertad para scfialar domicilio (Artículos 29 y 34 

del C6digo Civil, para el Distrito Federal). Sin embargo se 

·reputa como domicilio legal del menor de edad no emancipado, 

el de la persona a cuya pntria potestad está sujeto. (Artic~ 

lo 32, frncci6n 1 del Código Civil para el Distrito Federa~). 

Y, además mientras estuviere el hijo en la patria potestad,-

(76) ClJffiJlREZ Y CJ'.NZAll'Z, Ernesto. ob. cit. ¡:úg. 856. 
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•no podrá dejar la casa de los que la ejercen, sin permiso de 

ellos o decreto de la autoridad competente. (Artículo 421 

del Código Civil para el Distrito Federal) 

Libertad contractual (Artículos 1792 1793 del --

Código Civil para el Distrito Federal). Ln menor edad es -~­

una rcstricci6n a la personalidad jurídica; pero el qua ten~ 

esta incapacidad puede ejercitar sus derechos o contraer --­

obligaciones por medio de sus representantes. (Artículo 23 -

del C6digo Civil para el Distrito Federal). La incapacidad -

del autor del acto jurídico, produce la nulidad relativa del 

mismo. (Articulo 2228 del Código Civil para el Distrito Fcd~ 

ral) 

Libertad de testar (Artículo 1295 del Código Civin 

El testamento, por definici6n es un acto personalísimo, rev~ 

cable y libre. En este caso, encontramos unn excepción a la 

ley, pues pueden testar los menores de edi¡d que hn11 cumplido 

dieciseis afias {Articulas 1305 y 1306, fracci6n l del Código 

Civil). Señalamos que la legislación civil reconoce el dere­

cho a la libertad de testar a los menores sujetos a la pa--­

tria potestad, µcrmitiéndoles otorgar testamento sin la in-­

tervcnción de los ejercientes de ese derecho. 

Otro caso de excepción, lo localizamos en el Artlc~ 

lo 387 del Código Civil, en el que se señala que el que ejeL 
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·Ce la patria potestad sobre el menor que se trata de adopta~ 

debe consentirla; pero, si el menor que se va a adoptar tiene 

más de catorce años, también se neceslta su consentimiento p~ 

ra la adopción. 

Por otra parte, el derecho de libertad, tiene una -

amplia protección en el derecho p6blico, pues se tutela a trA 

vés de los Artículos 103 y 107 Constitucionales, que regulan 

el juicio de amparo, en los Artículos 364 a 366 del C6digo 

Penal, que tipifican sancionnn el delito de la privación --

ilegal de la libertad. 

El derecho a la integridad física o corporal, es la 

proyección psíquica del ser humano, constituida por la exige.!!. 

cia a los demás miembros de la colcctividnd, de respeto o su 

cuerpo, y que regula y sanciona el ordenamiento jurídico de -

cada época. (77) 

No existe en la legislación civil protección a ese 

derecho, sin perjuicio de que el mismo se encuentre ampliameil 

te protegido en el derecho público. 

Por ejemplo se prohiben las penas de mutilación, -­

la marca, los azotes, los palos y el tormento. (Artículo 22 

de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos) 

( 77) QJITIRRE?: Y me,\UZ, Frnesto. ob. cit. µ\gs. f'ffl y s;\'.l. 
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En materia penol se sancionan las lesiones al tipi 

ficarse como delitos contra la_ vida y la integridad corporal. 

(Artículo 288 del C6digo Penal para el Distrito Federal) 

Referente a los derechos relacionados con el cuer­

po humano, nos encontramos en primer término con la disposi­

ci6n total del cuerpo, el que consideramos se puede prcsentoc 

en el caso de experimentos científicos, los que se encuentrm 

regulados en el Articulo 100 de la Ley General de Salud. Pa­

ra el objetivo que perseguimos, de acuer~o con la legisla--­

ción antes señalada, tratándose de menores sujetos a patria 

potestad, para experimentos científicoo, se deberá contar -­

con el· consentimiento del Representante Legal del sujeto en 

quien se realizará la investigación, siempre que no sobrevc~ 

ga el riesgo de lesiones graves, invalidez o muerte. (Artic~ 

los 34 y siguientes del Reglamento de la Ley General de Sa-­

lud en Materia de Investigación para la Salud. 

En la disposición sobre partes del cuerpo, no con­

tamos en nuestra legislación civil con una disposición como 

·sucede en el C6digo Civil Italiano, Artículo So. Actos de -­

disposición del propio cuerpo.- Los actos de disposición del 

propio cuerpo est&n prohibidos cuando ~casionen una disminu­

ción permanente de la integridad física, o cuando sean con-­

trarios en otra forma a la ley, al orden público a las bue--
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nas costumbres. (78) 

Entendemos que, de acuerdo con la legislación ita­

liana, el derecho sobre el propio cuerpo es reconocido Y 

plenamente ejercitado, aunque sometido a ciertos límites 

como lo establece la propia disposici6n legal citnda. 

En la actualidad, en nuestro pais, 13 Ley General 

de Salud, publicada en el Diario Oficial de la Fedcraci6n el 

día 7 de febrero de 1984, dedica el título Décimo Cuarto de­

nominado Control Sanitario de la Disposición de Orgnnos, te­

jidos y cadbvcres de seres humanos; Capítulo I, Disposicio-­

nes Comunes, a la rcglamentaci6n que estudiamos. (Artículos 

del 313 al 350) 

En la citada ley, el Artículo 326 indica que no s~ 

rá válido el consentimiento otorgado por los menores de edad 

para efectuar la toma de órganos y tejidos (Articulo 324) 

El cadáver, de acuerdo con la legislación en cita. 

no puede ser objeto de propiedad siempre serA tratado con 

respeto y consideración. (Artículo 336) 

En cuanto al derecho sobre el cad&ver. cuando el -

disponente originario no haya otorgado· su consentimiento en 

(78) Ml:::SINl:D, Frarcis::o. Taro I.Intrcxluccién. Código Civil Italiaro. ob. cit. p\g.133. 
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9ida para la utilización de órganos y tejidos de su cadáver, 

se requerirá el consentimiento o autorización de los dispo-­

ncntes secundnrios 1 señalándose como tales al cónyuge, el -­

concubinario, la concubina, los ascendientes, descendientes 

y los parientes colaterales hasta el segundo grado del <lis-­

ponente originario -este Último es la persona que con respe~ 

to a su propio cuerpo y los productos del mismo. ejercen ~i~ 

posicibn- (Artículos 315, 316 y 325) 

El derecho a la vida es el bien jurídico constitu­

ido por la proyección psíquica del ser humano, de desear en 

todos los dem&s miembros de la comunidad, una conducta de -­

respeto a su subsistencia, proycccl6n qua es sancionada por 

el ordenamiento jurídico. (79) 

El primer cuestionamiento surge para saber quienes 

tienen el derecho a la vida, si los nacidos y los naciturus, 

o sólo los primeros. El problema, consideramos, queda resuc~ 

to con la. interpretación simult&nca de los Artículos 22 y --

327 del Código Civil, ya que si el primero señala que al con 

cebido se le tic11e por nncido para los efectos declarados en 

el código, el segundo, por su parte, señala los requisitos -

de ln viabilidad, o sea que sólo se reputa nacidO el feto --

(79) QIJ'1ffiREZ Y O'.NZ.AUZ, Frresto. ob.cit. ¡ág. 842. 
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Que, desprendido enteramente del seno materno, vive 24 horas 

o es_ presentado vivo al Registro Civil. En consecuencia, --­

Únicamente en las circunstancias que señaln el segundo de los 

preceptos, nace el derecho n la vida como derecho de le persQ 

nalidad. 

La patria potestad pudiera tener relación con este 

derecho de la personalidad, cuando, por ejemplo, el ejercien­

te de la misma le proporcionara al hijo autorizaciones o per-

.. -misos que trajeran como Consecuencia el riesgo de perder la -

vida licitamente. El caso sería, autorizándolo para que se le 

expidiera licencia de automovilista, para intervenir en acti­

vidades deportivas peligrosas. 



.· 

V.- Derecho al honor 

Dentro del catálogo de los derechos de la persona­

lidad el derecho al honor se encuentra en la parte social -­

pública del titular. No resulta fácil el contar con una defi 

nici6n jurídica del derecho al honor, en virtud de que uno -

de los problemas más notorios en el tratamiento de los dere­

chos de la personalidad, por ausencia de· sistemática propia. 

El Maestro Gutiérrez y González considera que se -

puede definir al honor o reputación como el bien jurídico 

constituido por la proyección psíquica del sentimiento de 

estimación que la persona tiene de sí misma, o la que atrib~ 

ye a otros sujetos de derecho, cuando coincide con el que 

considera el ordenamiento jurídico de cada época o región 

geográfica, atendiendo a lo que la colectividad en que actúa, 

considera como sentimiento estimable. Y tombi~n sefiala, que 

salvo Adriano De Cupis que define al honor como la dignidad 

personal reflejada en la consider~ción de los terceros y en 

el sentimiento de la persona misma, no se tiene conocimiento 

de otra definici6n jurídica del honor. (80) 

De acuerdo con la anterior definición, pode~o~ --

ero> C1JJ'IERREZ Y a::wm:z, Erresto. ob. cit. ¡ágs. 153 y 1sa. 
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~firmar que el derecho al honor es un derecho subjetivo y -­

por lo mismo absoluto que tienen las personas a partir y por 

el hecho mismo del nacimiento. Por ese motivo, los ejercien­

tes de la patria potestad tienen la facultad de cuidar el -­

honor de los hijos, a quienes cor!esponde exclusivamente un 

honor propio. 



~I.- Derecho al secreto de la correspondencia ~ 

Ya hemos referido con anterioridad que al tratar -

de los derechos de la personalidad no es posible elaborar un 

listado de los mismos, pues esta materia se encuentra en fo.r.. 

mación, sin perjuicio de que por sus características ofrece, 

además una muy particular dificultad. 

Es por ese motivo que el derecho al secreto de la 

correspondencia o epistolar, se trata en forma nutónoma o --

bi~n formando parte de otro derecho más amplio como el dere-

cho al secreto o a ln reserva, en el que se incluyen además 

otros derechos como el domiciliario, telefónico, profesional, 

imagen o testamentario. (81) 

En ese orden de ideas, aceptamos como definición -

al derecho al secreto epistolar, el deseo intimo del sujeto 

de vivir libre y tranquilo de que el contenido de su corres-

pendencia, de sus cartas, no será conocido ~in su voluntad o 

sin mandato de ley- por intrusos o indiscretos. (82) 

Ahora bien, de acuerdo a la perspectiva que ven~--

mas analiz~ndo 1 de antiguo se viene admitiendo la facultad -

d.e los padres de intervenir la correspondencia epistolar de 

(81) GJl1EllREZ y O'.NZALEZ, J:rresto. ob. cit. ¡:égs. 72B y ro. 
<!l2l Ideo. pl¡;s. m y n4. 
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·los hijos menores no emancipados sujetos n su patria p~testad. 

En cf~cto, el derecho al secreto de la corresponden­

cia se consagra como una garantía constitucional en el Artícu­

lo 16, tercer párrafo de la Constitución Política de los Esta­

dos Unidos Mexicanos. En el que se señala que la corresponden­

cia que bajo cubierta circule por las estafetas, estará libre 

de todo registro, y su violación será penada por la ley. 

El Código Penal para el Distrito Federal, sanciona 

al que viola este derecho de la personalidad y tipifica en el 

Artículo 173, el delito de violación de correspondencia. 

Sin embargo, en el Artículo 174, el Código Penal es­

tatuye: No se considera que obren delictuosamente los padres -

que abran o intercepten las comunicaciones escrítas dirigidas 

a sus hijos menores de edad, y los tutores respecto de las peL 

sanas que se hallen bajo su dependencia. y los cónyuges entre 

sí. 

En ra26n de lo anterior, la doctrina domínnnt~ se -­

refiere al derecho de los padres de vigilar la correspondencia 

de los hijos, no concediendo a los menores el beneficio del s~ 

creto y la inviolabilidad de las cbrLas, pu~s los padres pue-­

den abrir su correspondencia o int~rceptar y confiscar las 

cartas que sus hijos escriban o reciban y aún destruirlas, pies 

consideran que esas facultades se otorgan a los padres por la 
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~atria potestad. (83) 

En nuestro Derecho, aunque las leyes civiles no --­

otorguen la facultad antes mencionada a los padres, las leyes 

penales, como lo hemos asentado líneas arriba, permiten que -

los padres se apoderen de Cartas o de la correspondencia de -

los hijos sometidos a patria pot ... estacL-. 

Nosotros consideramos que el derecho que tienen los 

padres, a que nos hemos referido antes, subsistirá mientras -

dure la patria po~estad, por lo que la mayoría de edad o la -

emancipación por matrimonio de los hijos menores de edad, ha­

cen cesar ese derecho. 

Queremos señalar como una inquietud y formularlo a 

manera de un cuestionamiento, si el padre puede presentar en 

juicio o dar a conocer fuera de él, cartas y papeles del hijo 

que sirvan como prueba en los casos de Controversias del Or-­

den Familiar o relacionados con acciones de Estado Civil, que 

se refieran al cumplimiento de los deberes y derechos person~ 

les o patrimoniales que derivan de la patria potestad. 

(83) OOJ'AN VA2Qll'Z, José H1. ob. cit. plgs. 241 y 242. 
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Corolario~ 

De todo lo hasta aquf expuesto, pudiera parecer que 

los derechos de la personalidad del hijo sujeto a patria pe-­

testad, pudieran ser ejercitados por los que lo ostentan, en 

razón del derecho a la representación legal. 

Sin embargo, consideramos que de acuerdo con las di 

ferentes leyes citadas, el hijo·sometido a patria potestad no 

solamente sabe ser oído en cuanto se trate de sus derechos de 

la personalidad, sino que su ejercicio le corresponde con la 

consiguiente exclusión de la Representaci6n Legal de sus pa-­

dres. Para tal aseveración reproducimos la que, a nuestro ju~ 

cio, resulta ser una legislación avanzada al respecto: 

Los padres que ostenten la patria potestad tienen -

la representáción legal de sus hijos no emancipados. 

Se exceptúan: 

Los actos relativos a derechos de lo personalidad -

u otros que el hijo de acuerdo con las leyes y con sus condi­

ciones de madurez pueda realizar por sí mismo. (Artículo 162, 

fracci6n I del C6digo Civil Español) 

Esta legislación habla por sí misma y, en lo canee~ 

nie11te 1 desde nuestro punto de vista, es ejemplo a seguir! 



e o N e L u s I o N E s 

l.- La patria potestad es una institución de derecho natural, 

que se manifiesta en el derecho positivo como el principal -­

efecto de la filiación. 

2.- La patria potestad en su origen fue un poder absoluto y -

despótico del padre que evolucionó, merced al Cristianismo, -· 

para convertirse en lo que es en la gran mayoría de las legi~ 

laciones modernas: Una ·función dual de los ejercientes (padre 

y madre, abuelo y abuela paternos, abuelo y abuela maternos). 

3.- En la concepción moderna de la patria potestad, ésta se -

manifiesta como una función atribuida a los ejercientes para 

protección de los hijOs, de carácter tuitiva. 

4.- La filiación es fundamento de la patria potestad; sin 

embargo, es tratada con falta de sistemática en el Código Ci­

vil para el Distrito Federal, considerando necesaria su revi­

sión y, como consecuencia, la renovación de la patria potcs-­

tad. 

5.- La intervención del Estado en la patria potestad es líci­

ta cuando vigila ·el cumplimiento de los deberes paternos, aún 
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cuando priva a éstos Qn casos excepcionales, por ser incapa­

ces de os
1

tentarla. En los casos normales, el Estado debe --­

abstenerse de actuar. 

6.- Las funciones típicas de los -~ue ejercen la patria pote.§. 

tad son: guarda y direccibn: alimentos; convivencia; repre-­

sentación y corrección. 

7.- Existen otros derechos no ttpicos que incumben a los que 

ejercen la patria potestad, aunq~e no procedan de la misma.­

Son los llamados derechos de la personalidad del hijo no --­

emancipado. 

8.- Existe desacuerdo en la doctrina respecto de la formn en 

que haya de decidirse el punto de si los derechos de la per­

sonalidad constituyen una categoría de derechos subjetivos -

verdadtros y propios. 

9.- Comunmente los derechos de la personalidad del hijo suj~ 

to a patria potestad, se ejercit~n a travis de la Represent~ 

ción Legal que tienen los padres. 

10,- Los derechos de la personalidad del híjo más aceptado -

son: derecho al nombre. derecho a la imagen, derecho sobre -
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el propio cuerpo, derecho al ltonor y derecho al secreto de -

la correspondencia. 

11.- La representaci6n legal de los hijos no emancipados, -­

que tienen los padres que ostentan la patria potestad, queda 

exceptuada en los actos relativos a derechos de la pcrsonali 

dad u otros que el hijo de acuerdo con las leyes y con sus -

condiciones de madúrez pueda realizar por si mismo. 
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